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   El recinto de la Cámara alta se llenó de aplausos y vivas cuando Nicolás Mackenzie, senador del oficialismo, cerró su discurso. La oposición quedó durante al menos un par de segundos en silencio, pero al unísono se levantó de sus butacas y aplaudió uno de los discursos más resonantes que se han escuchado en el Senado en años.
 
   Ya no quedaban dudas de que Nicolás Mackenzie era el hombre del día, el hombre presidenciable. Bastó que se cerrara la sesión para que la prensa se aglomerara a su alrededor y lo acribillara a preguntas. En pocas horas, se lanzaría a la carrera presidencial, y hasta la oposición sabía de antemano que le era muy difícil competir con él.  
 
   Rubio, de ojos claros, de físico atlético, 1,80 de estatura, con traje negro, camisa blanca y corbata al tono, y de un carisma atrapante, el senador Mackenzie se sabía ganador. Las encuestas le eran ampliamente favorables.  “En diez meses tendremos un nuevo presidente y, seguramente, el senador Mackenzie ya se está probando la banda presidencial”, decían los medios de prensa más calificados de la ciudad. 
 
   En un costado de la sala, inadvertida, con los ojos brillosos y a punto de llorar, Liza, vestida de rojo, contemplaba el acontecimiento. Él la observó y luego, como pudo, se sacó de encima a la prensa y, como un adolescente, presuroso, la abrazó, mientras un coro de aplausos acompañó la escena.  
 
   —Estuviste espléndido Nicolás—le dijo ella, mientras lo besaba. 
 
   —Fue muy emocionante ver aplaudir a la oposición. Me pone muy bien saber que los convencí, eso nos abre el camino para presentar en la Cámara los últimos proyectos que tienen que salir antes del receso, y después dedicarme de lleno a la carrera presidencial. Gracias a Dios, ya se resolvió que la próxima campaña electoral va a ser de pocas semanas, debido a los grandes gastos que ocasionan—dijo Nicolás, suspirando. 
 
   El senador Jorge Aristizabal, un sesentón, alto, robusto, y de ancha cara cuadrada, se acercó y los saludó. Les recordó que a la noche habría una recepción en su residencia y contaba con la presencia de ambos. Liza aspiró aire y lo expulsó lentamente, se preguntó cuándo iba a tener un poco de intimidad con Nicolás, ya que entre la senaduría y la campaña presidencial que se avecinaba, se veían muy pocos minutos en el día. El viejo político percibió el mensaje que transmitía Liza y con una sonrisa, le confesó:  
 
   —Querida Liza, me haces recordar a mi juventud. Mi primera esposa hacía tus mismos gestos cuando alguien me venía a buscar, pero te advierto que esto no es nada comparado con lo que se viene. Nicolás, dentro de unos meses, será para ti y para sus amigos solamente una visita. Veremos su imagen en las pantallas de la televisión, escucharemos su firme voz en las emisoras radiales y veremos su rostro en murales callejeros, pero no lo tendremos a nuestro lado. Es el precio que hay que pagar para verlo sentado en el sillón presidencial. Es el gran anhelo del  Partido y en especial de todos aquellos que lo queremos—dijo su amigo.     
 
   Nicolás sonrío y le estrechó la mano. 
 
   —Sé que lo dices desde lo más profundo de tu corazón y eso es muy importante para mí. Será duro el camino que nos queda por recorrer, pero creo que llegaremos triunfantes a la meta tan ansiada.   
 
   Se fueron abrazados. Jorge los vio alejarse. “Liza es justo la mujer que Nicolás necesita en estos momentos”, pensó, mientras era requerido para un reportaje para una cadena de televisión. 
 
   Se habían conocido hacía más de un año. Liza Delfiore era maestra jardinera, tenía su propio jardín de infantes y, además, era psicóloga. Con sus ojos excesivamente claros, su pelo rubio que caía en cascada hasta la mitad de la espalda y con su delgada y esbelta figura, conquistó a Nicolás. La política nunca le interesó, pero siempre estuvo junto a su adorado Nico, como lo llamaba en la intimidad.   
 
   Nicolás provenía de una familia adinerada. Era abogado y senador por la provincia de Mendoza, de donde era oriundo. Una provincia del buen vino, de cóndores, de valles impenetrables y montañas que tocan el cielo. Llegó al Senado sin ambiciones políticas, pero su gran capacidad y honestidad lo catapultaron a ocupar la primera plana del partido oficial. Ganó cómodamente las internas, ahora está en el umbral de la presidencia de la nación. Debido a su gran carisma, mucha gente llegó a compararlo con el otrora presidente de los Estados Unidos de América John F. Kennedy.    
 
    
 
    
 
   El vuelo procedente de París había transcurrido normalmente. Cuando estuvo a punto de aterrizar, el personal auxiliar de la nave tomó los recaudos necesarios para que todo el pasaje permaneciera en sus asientos, con sus cinturones de seguridad abrochados, hasta que el avión se detuviera por completo.   
 
   Durante el largo viaje, la azafata Susana Boté estuvo preocupada por el comportamiento de su compañera de vuelo, Sabrina Victoria Cléver. “Cuando lleguemos a Buenos Aires te contaré mis pesares. Estoy mal conmigo misma porque sé que no estoy obrando según mis convicciones”, le había manifestado su compañera.  
 
   Susana conoció a Sabrina en sus comienzos como azafata. Ella siempre irradió la alegría de vivir, todo lo hacía simple y no había momentos en su vida que su rostro no se iluminara con una sonrisa, y siempre tenía una palabra de aliento hacia sus compañeros cuando estos se encontraban ante una adversidad. Por eso se preocupó, y mucho, cuando la encontró llorando en el momento de servir la cena. “No es la Sabrina que todos conocemos”, se dijo mientras la veía alejarse con su maletín, rumbo a la ciudad.
 
    
 
   Los brazos Rosemary se abrieron como abanicos para abrazar a Liza y a Nicolás, cuando estos se presentaron en la suntuosa residencia de la familia Aristizabal. Rosemary era la pareja de Jorge, no era una mujer joven, pero sí mucho más joven que él. Tenía un exuberante físico, alegres y redondos ojos negros, y cabello oscuro, largo y alisado. Luego de saludar a Liza y a Nicolás, los acompañó hacia el centro del gran salón, donde la cúpula del Partido los estaba esperando. Los aplausos y las vivas que recibió la pareja hicieron sonrojar a Nicolás.   
 
   —Bueno—dijo Nicolás después de una pausa—, cuando me aplauden en el Senado me siento feliz, pero cuando estoy con gente del Partido, y muchos de ellos amigos, me incómoda que me viven—se confesó el joven senador.
 
   —Los diarios vespertinos no hablan de otra cosa que de tu resonante discurso—dijo Rosemary, mientras le acercaba una copa de Champagne.
 
   —Creo que vamos a entrar en la recta final con todas las luces— comentó el senador Alfonso— La credibilidad que está demostrando Nicolás en el Senado ayuda para que la oposición apruebe con su voto algunos proyectos demorados que todavía tienen que salir.   
 
   — El presidente nos está apurando, quiere que salgan los proyectos antes que empecemos de lleno con la campaña— le dijo Jorge. 
 
   Nicolás frunció el ceño, tomó un sorbo de su copa y contestó:  
 
   — Sabemos que la situación no es la mejor. Principalmente en la parte social, la falta de trabajo está aumentando y nos hace perder el sueño. Lo laboral nos acorrala, la desocupación es una constante en la capital y en el cono urbano y pone de mal humor al Presidente. El otro día cuando me retiré del Congreso, un anciano se me acercó y me dijo: “Con los grandes discursos no se llena el estómago, senador”.—Nicolás hizo una pausa— Siempre recuerdo a un viejo político que una vez dijo: “La simple suma de buenas intenciones no es suficiente para resolver los problemas sociales”.  
 
   —Sabias palabras de un anciano y reconocido político, pero lo que la gente muchas veces ignora es que salen muy buenos proyectos del Senado, pero la mayoría quedan atrapados en la Cámara de Diputados—le dijo Jorge.   
 
   Nicolás movió la cabeza y, sonriente, dijo: 
 
   —No estamos en el recinto, donde los discursos van y vienen, Jorge. 
 
   —No son discursos. Un ejemplo de lo que digo es tu último proyecto sobre una legislación nueva para proteger a las mujeres que trabajan en casas de familia.  
 
   —Es cierto, están desamparadas, la única ley para proteger al personal doméstico se dictó en 1956, y jamás fue modificada. Está completamente obsoleta. Muchas veces, estas muchachas son maltratadas y en muchas ocasiones violadas por sus patrones. ¿Quién les cree? ¿Adónde van? La mayoría de las jóvenes vienen del interior y son obligadas a trabajar todo el día, cobran sueldos miserables, sin ningún aporte provisional. Otras son entregadas por sus padres a familias que las van a buscar directamente a sus hogares. Se calcula que, aproximadamente, un veinticinco por ciento de las mujeres en todo el país trabaja como personal doméstico y no están protegidas por una buena ley.  
 
   —Hay cosas que cambiar—prosiguió Nicolás— Si accedo a la presidencia, tendré muy en cuenta algunos ministerios que son clave en una sociedad. Uno es el de Educación. Su ministro tiene que ser un docente, haber salido de un aula. Para el maestro, la docencia es un sacerdocio, quiénes mejor que ellos conocen al dedillo todas las necesidades del maestro y, además, pueden aportar todo su conocimiento para que, de una vez por todas, la educación vuelva a estar en el pedestal que corresponde a un gran país. Y otro ministerio es el de Salud. Los hospitales públicos tienen que volver a funcionar como en décadas pasadas, donde personas de muy escasos recursos concurrían y eran atendidas y tratadas como seres humanos, más allá de las diferencias sociales. Lamento decirlo, señores, pero hoy hay hospitales, cuyas paredes y pisos están corroídos por la humedad y sus techos se caen a pedazos. En algunas salas, deambulan cucarachas de todos los tamaños y muchos centros de salud no tienen los insumos necesarios para la atención de los enfermos. Las partidas presupuestarias que les giran desde el Ministerio de Salud de la Nación son ínfimas y, en algunos de los casos, no alcanzan para cubrir las necesidades básicas. Me contó un médico amigo que en una guardia que hizo recientemente tuvo que sacarse su guardapolvo para cubrir una parturienta, porque en el hospital carecían de sábanas. Otra de las prioridades que tengo en mente es el actual Código Penal. Se lo copiamos a los españoles hace más de ciento diez años. Está lleno de enmiendas y no condice con los tiempos que nos toca vivir. Un ejemplo: años atrás, un adolescente de quince años era un inocente con pantalones cortos que jugaba a las figuritas, hoy, con la misma edad, roban, violan, matan. La sociedad reclama justicia, y los jueces se encuentran con las manos atadas para condenarlos, ya que son inimputables ante la ley. Pero también es cierto que cuando los encierran en reformatorios, sucios y malolientes, no son contenidos como corresponde. No todo lo que sucede con la inseguridad es responsabilidad del gobierno, hay jueces y fiscales que aplican la ley según su criterio y no ven, no comprenden, cuánto daño le hacen a la sociedad dejando a delincuentes de alta peligrosidad en libertad, sean menores o mayores, para el caso da lo mismo, y además había que sumarle el grado de corrupción de algunos magistrados—exhaló un suspiro— En un país donde no hay justicia, seguramente, no habrá futuro.
 
   Se hizo silencio, Nicolás estaba hablando de las falencias de su propio partido ante senadores y políticos que gobernaban al país, aunque lo desligó de actitudes indecorosas de algunos jueces y fiscales. Rosemary rompió el hielo y, tomando a Liza de la mano, sugirió:  
 
   —Cortemos por unos minutos esta desagradable charla política. Hay algo muy importante para decir. El casamiento de Liza con Nicolás creo que va a ser una gran sorpresa para muchos. Ya me dijeron estos pillos que se van a casar una semana antes de las elecciones. Creo es un golpe de efecto, en especial para las mujeres que se ponen muy románticas y están indecisas a la hora de votar.  
 
   Nicolás sonrió, besó a Liza y, tomándola del hombro, respondió:  
 
   —No es verdad. Lo que sucede es que los tiempos se acortan y no encontramos fecha. ¿Qué más da casarse antes o después de las elecciones?  
 
   —¡Me parece estupendo, Nicolás! Esta vez coincido con la oposición, por más que me quieras convencer una semana entera no te creo; si bien tú te quieres casar con Liza, no deja ser una buena jugada política—contestó sonriendo Jorge.    
 
   —La fecha de nuestra boda está muy por encima de la política, sé que conoces muy bien a Nicolás, pero te digo que esta vez se equivocan. Teníamos la fecha en secreto antes que se fijara el día de las elecciones— replicó Liza.  
 
   —Puede ser cierto, ya cambiaron de fecha dos veces las elecciones y por ahí mis apreciaciones no son las reales. Pero de cualquier modo me pone muy feliz que tú seas la esposa—contestó Jorge.
 
   Liza sonrío un poco y luego ensanchó la sonrisa— Soy muy feliz de tenerlos a ustedes como amigos. Sé que quieren mucho a Nicolás y desean lo mejor para él.   
 
   —Lo mejor eres tú, Liza. Dejemos a estos hombres que sigan empachándose con la política. Ven, te presentaré unas amigas que acaban de llegar—dijo Rosemary, tomándola de la mano.   
 
   Los tiempos se iban acortando. Los plazos se iban cumpliendo. Entrevistas por radio y televisión, viajes relámpago al interior y convenciones del  Partido, hacían que Liza y Nicolás no disfrutaran del amor que se profesaban.   
 
   Esa noche, en el balcón de su departamento, sentado en una mecedora y abrazando a Liza, Nicolás disfrutaba de una visión panorámica de la gran ciudad, a pocas horas de un viaje proselitista al interior del país. Una luz diáfana cruzó el cielo estrellado, Nicolás la siguió con la vista hasta que se perdió en el horizonte, y se quedó pensativo.  Liza sonrió y lo besó suavemente en la boca, él le respondió con otro beso y, acariciándole los cabellos, le confesó:   
 
   —Cuando observé esa luz fugaz que surcaba el cielo, sentí la necesidad de huir juntos por el universo y vivir mil noches encantadas.    
 
   —Sería maravilloso. Quizás, si seguimos soñando, algún día lo logremos. Tal vez esa noche ansiada esté nublada y no haya una luz encantada, y en su reemplazo nos recoja un caballo alado y nos lleve por todo el universo—le respondió ella.   
 
   — Cerremos los ojos y evadámonos del mundo—contestó él.   
 
   —¿Por qué siempre quieres huir?—le dijo, acariciándole el rostro.   
 
   Nicolás le devolvió la caricia y, mirando hacia el cielo, respondió:   
 
   —Cuando era un adolescente quería huir, nunca lo entendí, siempre me pregunté a dónde quería llegar.—Calló un momento. Liza respetó su silencio.
 
   —Pero lo más hermoso, es que estamos siempre juntos en el sueño y en la realidad y nadie nos podrá separar jamás. Lo sentí hace unos días, cuando tuve que acompañar a mi tía Tina, recién operada en su pueblo de Benavidez. Esos dos días sin salir del hospital me hicieron ver cuánto te amo. Sé que hay días que no puedo estar contigo, pero nos hablamos, o te veo a través de los medios televisivos y eso me tranquiliza.  
 
   —Cuando hoy, desde la calle, vi luz en mi departamento, sentí tu regreso y mi corazón latió en forma acelerada. Fueron una eternidad esos dos días sin verte—le dijo él, mientras acariciaba su rostro y besaba sus ojos claros.
 
   Ella sonrió y lo miró con pasión.
 
   —Tía Tina me preguntó cómo hacía para estar junto a un hombre tan apuesto y carismático, y no sentir celos de las mujeres que lo admiran y de las otras que se le tiran encima.    
 
   —Ah, bueno—dijo riendo— ¿Y tú qué le contestaste?   
 
   —Que te amo lo suficiente y creo ciegamente en ti. Toda mujer que ama siempre siente celos del ser que quiere, pero no tiene que convertirse en una enfermedad, porque eso te destruye, no te hace feliz y no te deja vivir. 
 
   Se abrazaron y se besaron apasionadamente, bajo la luna que iluminaba la noche. Eran muy pocas las horas que les quedaban para disfrutar del amor. El frenesí de ambos cuerpos ardientes los llevó a la desenfrenada fiebre de la pasión.   
 
    
 
    
 
    
 
   El juez Martín Méndez Paso suplicó que esa noche el teléfono no sonara, y así poder disfrutar de la apetitosa comida que le había preparado su mujer, para festejar un nuevo aniversario de casados. Pero no fue así, en la madrugada el teléfono lo hizo sobresaltar y, de mala gana, lo atendió sentado en su cama. ¿Quién podía ser a esa hora? Lo imaginó, seguramente lo llamaban de alguna comisaría. Efectivamente, era el comisario Barragán, que estaba a cargo de la delegación 5ta, quien le notificó el hallazgo de un cadáver de una mujer joven que, supuestamente, había sido asesinada y violada. Después de anotar la dirección del departamento donde se encontraba la víctima, llamó por teléfono a su chofer y se vistió lentamente, para sacarse la modorra y despejar algunas copas de más que había tomado.   
 
   —Ni en nuestro aniversario puedes descansar, querido—le dijo, somnolienta, su esposa. 
 
   El juez lanzó un resoplido y desviando la mirada, contestó:    
 
   —Mujer, hoy soy el juez de turno. Si no existieran asesinatos, robos, violaciones, defraudaciones, etcétera, etcétera, sería un desocupado y a nadie se le ocurriría llamarme a esta altura de la noche.  
 
   —Ah, bueno—le dijo su mujer después de una pausa— Te estás poniendo viejo y rezongón. Lleva el paraguas, creo que está lloviendo.   
 
   No le contestó. La mujer sintió los pasos apresurados hacia la salida y la puerta del departamento, que se cerraba bruscamente. Ella lanzó un rezongo y al instante se tiró nuevamente a dormir. 
 
   A punto de jubilarse, el juez Méndez Paso, de mediana estatura, excesivamente gordo y de poco pelo peinado hacia tras, vestía un sobretodo negro, pasado de moda, que le llegaba esta las tobillos, y una corbata azul, ajustada a medias, en una camisa blanca. Se sentó como pudo en la parte trasera del automóvil y, tras un largo suspiro, saludó a su chofer, que le devolvió el saludo, y luego partió raudamente. Chalie, el conductor, de unos cuarenta y tantos años, alto y completamente calvo. Vestía un traje impecable negro, camisa blanca y sin corbata. Se apresuró a pagar la radio, porque al juez lo fastidiaba y resoplaba cuando no lo hacía.     
 
    
 
    
 
   El cuerpo de la joven yacía en un sofá cama del pequeño living del departamento. Inclinada hacía el piso se veía su cabeza, con una abundante cabellera pelirroja que tapaba parcialmente su rostro. Sus ojos se encontraban bien abiertos y su cuerpo, semidesnudo. “Hermosa muchacha”, se dijo el juez, exhalando un suspiro.  
 
   —¿Se tocó algo del departamento?—preguntó el magistrado, mientras observaba  a su alrededor con impaciencia y avidez.  
 
   —No, señor. El asesino se tomó el trabajo de que todo quedara en orden. Cuando se descubrió el cadáver, se pudo determinar que la puerta del departamento no había sido violada y estaba cerrada correctamente. Tampoco creo que el fin haya sido el robo. En la mesa de luz se encontraron mil quinientos dólares y tarjetas de crédito—señaló el comisario Barragán, un hombre de cincuenta y tantos años, de cutis blanco, alto, y semicalvo, que vestía un impecable traje gris y calzaba lentes oscuros.  
 
   —Bien, que se haga el peritaje perimétrico y el levantamiento de rastro. Llame a los peritos y al fotógrafo y...    
 
   —Ya están aquí, señor—se adelantó a decir el comisario.  
 
   —De acuerdo—respondió el juez, mientras observaba detenidamente a la víctima— ¿Quién descubrió el cadáver, comisario?   
 
   —Su tía. El portero del edificio le abrió la puerta del departamento. Ella está en la habitación contigua con un ataque de nervios, la está atendiendo el médico forense. Tenemos el nombre de la víctima, su señoría—dijo el comisario, con una hoja de papel en la mano.   
 
   El juez asintió.  
 
   —Se llamaba Sabrina Victoria Cléver y era azafata de una empresa aérea internacional. Según las primeras pericias murió asfixiada. La causa de la muerte fue estrangulamiento, y además tiene signos de haber sido violada.   
 
   —Bien—dijo el juez después de una pausa— Por ahora no quiero prensa, ni curiosos. Por favor, llame al encargado del edificio.  
 
   —De acuerdo, señor—contestó el comisario, y llamó a uno de sus subalternos.  
 
   El médico forense, de unos cincuenta y tantos años, de pelo canoso y barba, grosera panza, cuya estatura minúscula no llegaba al 1,60 de altura con los zapatos puestos, interrumpió la conversación y le notificó al juez que por el momento era imposible interrogar a la tía de la víctima.  
 
   —Le di un calmante, señor, estaba muy alterada, ahora se quedó dormida, la está cuidando su ama de llaves.  
 
   El juez asintió— ¿Me puede adelantar alguna información con respecto a la víctima?  
 
   —Cuando tenga el informe completo de los peritos se los haré llegar, pero a priori le informo que la muchacha fue estrangulada y la muerte se produjo por asfixia. La víctima presenta facie pálida, improntas digitales en cara laterales de cuello y presunta luxación cervical. Por la temperatura corporal y la rigidez cadavérica, podría considerar que el deceso se produjo, aproximadamente, hace veinticuatro horas. El asesino se tomó el trabajo de usar guantes para no dejar huellas en el cuello; además, hay signos de violación, seguramente la víctima se defendió, o quizás el asesino no le dio la oportunidad, se verá. Se extrajeron muestras debajo de las uñas, que por suerte eran largas.
 
   —Gracias, doctor. Espero el informe completo. Cuando los peritos terminen su trabajo, pueden retirar el cadáver y llevarlo a la morgue judicial, para la autopsia correspondiente.  
 
   El médico asintió ligeramente, y luego volvió a la habitación donde se encontraba la tía de la víctima.    
 
   Se interrogó al portero, que estaba nervioso y asustado, pero no aportó nada valioso para la causa. Cuando fue notificado que sería llamado a declarar como testigo, abrió bien los ojos y se retiró en silencio.         
 
   El viejo juez se dejó caer en un sillón, sacudió la cabeza, y pensó que el caso no iba a ser nada fácil de resolver. Los años en esa profesión le decían que estaba ante un caso difícil para la justicia. Encendió su desgastada pipa y luego expulsó una bocanada de humo hacia el techo. Deambuló por el departamento, estudiando cada detalle del trabajo de los peritos. Abrió un pequeño bargueño y observó con atención las copas que allí se encontraban, le llamó la atención una diferente que no hacía juego con las otras. Con su pañuelo, la tomó, llamó a unos de los peritos, se la entregó y le dijo:   
 
   —Todo vale, muchacho, nunca hay que subestimar la intuición. Además, creo que aún queda alguna pequeña huella digital. 
 
   Cuando volvía sobre sus pasos, escuchó los gritos que profería una mujer de edad incierta, a juzgar por el estado desencajado de su cara; su abundante cabello pelirrojo, desordenado, le caía sobre la frente. Estaba en un estado de shock más que alarmante, y se abrazaba al cuerpo de la desdichada joven; era la tía de la víctima, la mujer había reaccionado y, sollozando, no dejaba de besar y acariciar el cuerpo de su sobrina. Se hizo un respetuoso silencio ante el dolor de la mujer. Uno de los oficiales la tomó de los hombros y la hizo sentar en un sillón, mientras dos camilleros retiraban el cadáver.
 
   —Somos conscientes, señora, del dolor que está viviendo en estos momentos, pero necesitamos saber algunas cosas relacionadas con su sobrina. El señor que está a mi lado es el juez de turno Méndez Paso.—El juez asintió— Soy el comisario Barragán, de la comisaría 5ta. Cuando nos comunicaron lo sucedido, fuimos los primeros en llegar. 
 
   Entre sollozos, la mujer meneó la cabeza en señal de que estaba dispuesta a responder, pero tardó un par de segundos en hablar.
 
   —Mi nombre es Luisa Magnil. Soy tía de Ana. Ella es azafata o, ¡por Dios!, era azafata de una compañía internacional. Era la chica más dulce y buena que he conocido, no puedo creer que esté muerta, que haya sido asesinada.—Hizo una pausa— .Yo la crié desde muy pequeña. Mi hermana murió en un accidente automovilístico, su padre se aisló de toda relación afectiva y no pudo soportar el dolor de la pérdida de su esposa. Un día desapareció para nunca más volver. Me hice cargo de Sabrina, fue más que una hija para mí... Viví solamente para ella. Jamás formé pareja—dijo agachando la cabeza, mientras el juez arrugaba la frente e intercambiaba una mirada con el comisario. 
 
   —Su gran ilusión era volar y su sueño se había hecho realidad—dijo, sonándose la nariz dos veces con un pañuelo que tenía entre sus manos, mientras levantaba lentamente la cabeza— Siguió la carrera de azafata y por sus altas calificaciones en los estudios no tuvo inconvenientes para incorporarse a una de las mejores compañías aéreas internacionales. Con su buen sueldo y mi pequeña ayuda, se compró este departamento y logró su independencia.  
 
   —¿Cuánto tiempo hacía que vivía sola su sobrina, señora?—preguntó el juez, desviando la mirada y pitando su pipa. 
 
   —Tres años, aproximadamente, señor, pero siempre nos hablábamos por teléfono, y además nos veíamos con frecuencia.  
 
   —¿Qué la movió a venir de noche al departamento de su sobrina, señora?—indagó el juez, mientras trataba de encender otra vez su pipa. 
 
   —Porque me extrañó que no me llamara. No contestaba su teléfono particular y su celular estaba pagado. Además, en la compañía aérea me habían informado que el día anterior había llegado de un vuelo internacional. Como no me sentía bien me acosté, con la esperanza de recibir su llamado, pero pasadas las diez de la noche, me desperté muy nerviosa y decidí venir. 
 
   —¿Usted llamó al portero del edificio para que abriera la puerta del departamento?—preguntó el comisario. 
 
   —Sí, correcto—dijo después de una pausa— Lo que sucedió es que estaba terriblemente nerviosa y salí tan apresurada que cuando llegué aquí me di cuenta de que no había traído el juego de llaves que mi sobrina me había dado cuando compró su vivienda, y...—La mujer interrumpió su historia y se largó a llorar.  
 
   —Señora Magnil—interrumpió el juez—, según su testimonio, su sobrina vivía sola. ¿Usted sabía si alguna persona frecuentaba su domicilio, llámese novio o amigo íntimo?
 
   Ella puso cara de no entender, después contestó.    
 
   —Ahora no, señor, hace varios meses que cortó con una relación. Quedó muy mal, pero creí que ya lo había superado, últimamente se la notaba mucho mejor.  
 
   —Seguramente. ¿Usted conoció a esa persona?   
 
   La mujer se mantuvo en silencio, pero el juez insistió.  
 
   —No me contestó a la pregunta, señora.  
 
   —Sí, lo conocía, señor juez.  
 
   —Y si lo conocía, ¿por qué tardó en contestar?—insistió el juez.  
 
   —Porque para mí era una persona detestable. Presentía que iba a hacer infeliz a mi sobrina, y no me equivoqué. Me alegré mucho cuando ella decidió romper la relación—dijo moviendo la cabeza.  
 
   —¿Cómo se llama ese hombre, señora Magnil?—quiso saber el juez.   
 
   Dando un suspiro, la mujer alzó los ojos y, a disgusto, confesó:
 
   —Es el senador Mackenzie... Nicolás Mackenzie.
 
   Si en ese instante explotaba una bomba, quizás no hubiese impactado tanto como las últimas palabras de la señora Magnil. El juez tragó humo y tosió. El comisario, absorto, miró al juez, mientras el oficial sumariante de la policía no se animaba a escribir lo que acababa de escuchar. Fue el comisario quien reaccionó  y preguntó:  
 
   —Señora, ¿usted está segura de lo que acaba de decir, sabe lo que eso significa?  
 
   —Sí que lo sé, señor. No miento...—De repente, fingió un llanto prolongado que hasta un inexperto policía podía descubrir. Luego, movió la cabeza, pero mantuvo los ojos en algún otro lugar— Él fue el amante de mi sobrina, él le trajo dolor y lágrimas, y nos separó por un largo tiempo. Fue el único hombre que se cruzó en su vida y que ella amó apasionadamente.  
 
   —Señora Magnil—indagó el juez—, usted dijo que el senador Mackenzie fue el amante de su sobrina, pero también dijo que eso sucedió hace varios meses, que su sobrina ya había superado esa separación. ¿Pudo haber habido otra persona en la vida de su sobrina que usted quizás ignora?  
 
   —No, si hubiese habido otra persona mi sobrina me lo habría dicho, ella jamás me ocultaba nada.   
 
   —¿Entonces mantiene lo dicho, que el senador Mackenzie fue el único amor de su sobrina?  
 
   —Sí, señor, eso dije, no lo estoy acusando al senador del asesinato de mi sobrina, solamente dije lo que sé de él.  
 
   —Sí, por supuesto—dijo el juez después de una pausa— No es para nada una acusación.  
 
   —Si me perdonan, no quiero hablar más del tema por el momento, estoy muy angustiada y estos recuerdos me abruman aún más—dijo parándose y arreglándose el pelo. 
 
   —La comprendo, señora. Solamente le haré una última pregunta: ¿cuál es su profesión, si es que la tiene?—quiso saber el juez.   
 
   La señora Magnil miró sorprendida al juez y se tomó una pausa.  
 
   —Soy concertista de piano. Estos son tiempos difíciles para mi profesión, ¿no?
 
   —No lo dudo, señora. Le agradecemos toda su ayuda y su tiempo. Sé que este diálogo no le va a devolver la vida a su sobrina, pero puede ayudar a esclarecer este horrible crimen. Seguramente la voy a citar más adelante. Creo que su testimonio va a ser de mucha importancia para la causa. Por el secreto de sumario, le tengo que pedir que no divulgue a ningún medio de comunicación nada de lo que se habló aquí respecto a la intimidad de su sobrina.—le notificó el juez.   
 
   —Lo haré, señor. Estoy a su disposición. Ahora sepa perdonarme, no sé de dónde voy a sacar fuerzas para poder reponerme de este dolor. Mi sobrina era lo único que tenía en mi vida y ya no está en este mundo. ¿Por qué? ¿Por qué la asesinaron?—Se interrumpió en llantos— Su ama de llaves, que se encontraba en la habitación de la víctima, se acercó ante el llamado del comisario y consiguió tranquilizar a la mujer. Luego de unos minutos, se retiraron del departamento en silencio.
 
   Por quinta vez en la noche, el juez volvió a prender su pipa e hizo un largo silencio. El comisario Barragán lo conocía demasiado y no hablaba. El juez largó una gran pitada hacia el techo, y luego dijo:   
 
   —Tenemos una bomba de tiempo a punto de estallar, comisario. Las revelaciones de esta mujer van a causar un gran revuelo en la política y en la opinión pública cuando este caso se dé a conocer. Créame que va ser imposible parar esta bola. Tarde o temprano esta confesión le va llegar a la prensa, y Mackenzie, involucrado o no, va a pagar un costo muy alto en su carrera y seguramente le dejará marcas difíciles de cicatrizar. Si es inocente, lo siento por él. ¿Cuál es su conclusión de todo esto, comisario? ¿Sacó algo en limpio?  
 
   —Veamos. Prima facie tenemos por ahora el cuerpo del delito. Éste no es, como se cree, el cadáver de una víctima; para corroborar su existencia, son más importantes los elementos que convencen a la policía y al juez. Para probarlo, son imprescindibles las piezas de convicción: las huellas, los rastros, los análisis, y otros elementos que sirven para esclarecer el crimen. Pero siempre habrá cabos que atar, derechos que atender y explicaciones que comprender, o llegado el caso, alteraciones para considerar.    
 
   El juez asintió varias veces, pero no contestó. 
 
   —Con referencia a los testigos, tenemos por ahora a un portero con cara de tonto que habla con voz insegura lo poco que puede recordar, y a una señora muy elegantemente vestida que siente la pérdida de su sobrina, pero en los momentos de angustia deja mucho que desear. Me llamó la atención, señor, que esta mujer no acusara al senador Mackenzie del asesinato de su sobrina, teniendo en cuenta la forma en que se expresó contra él. Y por ahora cierra lo de la relación de esta infortunada joven con el senador Mackenzie que, según la señora Magnil, hacía meses no veía. Considerando que está protegido por los fueros parlamentarios, Mackenzie se podría negar sistemáticamente a declarar, y si a esto le sumamos que está a punto de ser candidato a Presidente de la Nación, con todo lo que significa su entorno oficialista,  yo diría que tenemos un mal comienzo de investigación, su señoría.   
 
   —Muy buena óptica, comisario, no es mal razonamiento, pero sólo es uno más. Cuando reciba el informe completo de los peritos, me comunicaré con usted—le dijo el juez, mientras apagaba su pipa y se encaminaba hacia la puerta de salida— No me pierda de vista el edificio y que se investigue si otras personas conocían a la víctima. Si alguien vio algo que le pudo haber llamado la atención, o si observaron que la visitó en su departamento alguna persona conocida o extraña, días previos al asesinato, que se comuniquen de inmediato con el juzgado.  
 
   —Estaré en contacto permanente con usted, su señoría, y que Dios nos ayude.  
 
   —Nos ayudará, comisario, créalo... nos ayudará—dijo el juez, pegando un portazo.   
 
    
 
   Cuando el juez Méndez Paso llegó a la calle, se dio cuenta de que había amanecido. A pesar de una persistente llovizna, prefirió caminar solo, pero, al sentir el frío de la mañana, le dio la sensación que iba a estornudar, sacó un manoseado pañuelo de uno de los bolsillos de su sobretodo y se sonó la nariz dos veces, la última con más fuerza, mientras su chofer lo seguía en el coche a corta distancia. Quería pensar tranquilo y aclarar sus ideas. De repente, se detuvo ante las imágenes que provenían de un televisor encendido en una casa de artículos para el hogar. En ellas se veía una larga caravana de coches y miles de personas a los costados de una avenida, que ovacionaban a su paso al senador Nicolás Mackenzie. El país estaba en plena campaña electoral, y las imágenes del candidato Mackenzie, que habían sido tomadas el día anterior por el canal estatal, se repetían una y otra vez.     
 
    
 
    
 
   Cuando el senador Aristizabal recibió el mensaje del juez Méndez Paso, en el cual le solicitaba tener una entrevista con urgencia, pensó, que estaría relacionado con algún acto de indisciplina cometido por los muchachos del  Partido en alguna manifestación. Hace muchos años que conocía al juez, y si bien tenía una amistad personal, sabía que era muy profesional en su trabajo y siempre separaba las aguas cuando tenía que aplicar justicia. Pero cuando lo enfrentó, observó un gesto preocupante. El juez lo dejó pasar inmediatamente, le estrechó la mano y le indicó una silla enfrente a un amplio escritorio lleno de expedientes.  
 
   —Tenemos una gran amistad de años, Jorge. Es por eso que he decidido hablar contigo antes de que esta noticia pueda trascender. Hay un problema, relacionado con un hombre de tu partido, que puede agravarse según las circunstancias.   
 
   —Seguramente uno de mis muchachos se pasó de la raya, ¿quién fue?   
 
   En realidad, ése no es el tema por ahora—dijo el juez después de una pausa.   
 
   —Entonces, ¿cuál es?—preguntó Aristizabal, con un dejo de duda en la voz.    
 
   El juez exhaló un suspiro y luego confesó: 
 
   —Con tu protegido, el senador Nicolás Mackenzie.  
 
   Aristizabal lo miró con cara de asombro, abriendo los ojos como platos. Después de un par de segundos, con una media sonrisa, le recriminó:  
 
   —No, por favor, con Nicolás no. Es una broma de mal gusto, seguramente lo es.  
 
   —No lo es, si bien la justicia nada tiene contra él, por ahora, lo voy a necesitar como testigo en una causa. Sé cuánto lo aprecias, sé que se está jugando la presidencia, pero hay un asesinato en el medio y él conocía a la víctima. Por los fueros parlamentarios que lo protegen no lo puedo llamar a declarar, pero puedo tomarle una declaración fuera del recinto del juzgado y, quizás, todo quede ahí y no se sienta perjudicado en este caso.   
 
   El juez contó a su amigo el asesinato de la azafata y por qué podría estar involucrado el senador Mackenzie.   
 
   —No—respondió Jorge a toda prisa y dejó caer la cabeza entre las manos, luego agregó—: Sabes muy bien lo que significaría para él estar involucrado en un crimen en plena campaña presidencial. Sería el regalo del cielo que está esperando la oposición, para desprestigiarnos y usarlo como caballito de batalla.  
 
   —Ya lo he pensado, pero igual este caso va a trascender y, para bien de él y de tu partido, es necesario que declare, no en calidad de imputado, porque no lo es, pero su ayuda puede darnos alguna pista para esclarecer este horrible crimen. Por su posición en estos momentos, declarar va hacer muy desagradable, pero creo que es la mejor forma que tengo para que esta situación no sea tan traumática y perjudicial para todos.  
 
   —Con sólo pensarlo, me da escalofríos. Es increíble lo que sucedió. Este caso nos traerá graves problemas para las elecciones. Lo siento por esa pobre muchacha. Confío ciegamente en Mackenzie y estoy completamente seguro que él está al margen de todo esto—dijo Jorge, exhalando un largo suspiro.   
 
   —Espero que así sea—contestó el juez, con los dedos entrelazados sobre el escritorio.   
 
   —¿Cuál es tu opinión con respecto al crimen?—indagó Jorge.  
 
   El juez se tomó su tiempo para responder, mientras acomodaba unos papeles de su escritorio. 
 
   —Te la daré más adelante, todavía no tengo las pruebas suficientes. Con respecto a Mackenzie, puede ser alguien que accidentalmente pasó por la vida de la víctima, más allá de las declaraciones de la tía. Si uno sospecha de una persona, está emitiendo una opinión, y por ahora no estoy en condiciones de sospechar de alguien en particular. Quiero una entrevista con Mackenzie, sé que eres la persona indicada para contactarme con él. 
 
   —¿No hay otra salida?—preguntó Aristizabal, mordiéndose el labio inferior. 
 
   —No la hay—contestó, negando con la cabeza— En horas, seguramente, saldrá la noticia que Mackenzie tuvo una relación amorosa con la víctima, por eso insisto con esa entrevista.  
 
   Jorge asintió ligeramente, y luego dijo: 
 
   —Lo intentaré amigo, lo intentaré.    
 
    
 
    
 
   Lo encontró en su búnker, rodeado de computadoras, papeles y teléfonos que no paraban de sonar. Con su celular en el oído, Nicolás se paseaba nervioso por la enorme sala. Le sonrió a su amigo y siguió con su charla. Cuando terminó de hablar, le tocó el hombro y le dijo: 
 
   —Me alegra tu visita, Jorge, tomemos un café, así salgo un poco de esta vorágine que me es imposible parar.   
 
   Jorge esbozó una sonrisa, luego dijo—: Quiero hablar contigo a solas.   
 
   Nicolás lo miró sorprendido, pero no le contestó. Hizo retirar del lugar a su secretario y demás empleados. Apagó los celulares, y se dejó caer en un sillón.   
 
   —Bien, estamos solos, ¿cuál es tu gran problema?   
 
   —Bueno—dijo Jorge después de una pausa— No es mi problema.    
 
   Nicolás frunció el ceño, y luego dijo:   
 
   —¿Y de quién es, entonces?   
 
   —¿Conociste a una azafata de nombre Sabrina?—inquirió Jorge.   
 
   —Sí—admitió lentamente, abriendo bien los ojos.  
 
   —¿Seguro que la conociste?—insistió Jorge.  
 
   —Sí, por supuesto que la conocí. Salimos un tiempo no muy prolongado, pero eso ya pasó. Fue mucho antes de conocer a Liza. ¿A qué viene este interrogatorio?  
 
   —A la muchacha la encontraron muerta, en su departamento de la calle Riobamba. Fue estrangulada y su cuerpo tenía signos de haber sido violada.   
 
   Nicolás enmudeció bruscamente, como no dando crédito a lo que acaba de oír, solo después de un par de segundos, expresó: 
 
   —¡Muerta! ¡Sabrina, muerta! No, no, puedo creer lo que me estás contando. 
 
   —Acabo de hablar con el juez que entiende en la causa. La tía de la chica te involucró, de cierta manera. Declaró que tuviste una larga relación con ella, y el juez cree que puedes aportar para la causa algún dato respecto a este caso.     
 
   Nicolás palideció, y ya muy alterado exclamó:   
 
   —¿Qué datos puedo a aportar? ¿Qué tengo que ver con todo esto?—Calló un instante— Es verdad, tuve una relación con ella, pero fue hace tiempo. No la volví a ver. Créeme, me duele en el alma lo que le sucedió. Era una chica muy bonita, llena de vida, y además un ser excepcional.  
 
   —La tía no habló muy bien de ti ante el juez.   
 
   —La tía—lanzó un resoplido—, la tía solamente trató de hacerme la vida imposible. Le llenó la cabeza a su sobrina mientras pudo; además de creerle, Sabrina le tenía un gran respeto. Pero nada más que eso. Todo esto lo sé porque me lo contó ella. Solamente vi un par de veces a esa señora. Ya ni me acuerdo la cara que tiene—dijo Nicolás, moviendo la cabeza y con la expresión ahora molesta.  
 
   — Tengo una muy buena relación con Méndez Paso desde hace varios años, él sabe de nuestra a mistad, más allá que estemos en el mismo partido político, por esa razón me pidió que intercediera para tener una entrevista contigo, ya que no te puede llamar a declarar, porque simplemente te protegen los fueros parlamentarios. Creo que lo tuyo ante el juez es pura formalidad.  
 
   —Al diablo con los fueros, no me voy a amparar en ellos, si tengo que ir a verlo lo haré. Nada tengo que ocultar. Lo que le vaya a informar no creo que le sirva para algo en la causa, pero si él lo cree necesario, allá él.  
 
   —Calma, muchacho; calma es lo que necesitamos en estos momentos, yo no dudo de tu inocencia, pero aquí se está jugando algo muy grande—Hizo una pausa— Las elecciones están muy cerca y no podemos enloquecernos. Tratemos por todo los medios de minimizar este problema y...   
 
   —¿Minimizar el problema?—respondió Nicolás, alzando la voz— Hay una muchacha asesinada, a quien yo conocí y respeté. Lo mío fue más que una aventura. Conocí su intimidad, sus sueños, su bondad y sus proyectos, ¿y tú me pides que minimice la situación? Sé perfectamente que al Partido no le va a caer bien todo esto cuando se difunda la noticia, sé que puedo perder credibilidad ante la opinión pública, pero eso no es lo más importante para mí. Primero está el esclarecimiento del asesinato de Sabrina. ¡Por Dios! ¡Qué es lo digo! ¡Sabrina muerta…! ¿Quién la mató y por qué?— Hundió la cabeza en las manos y quedó en silencio.  
 
   —Perdóname, Nicolás—dijo Jorge, tocándole el hombro— Lo que sucede es que estoy muy nervioso. Es como si de repente se nublara todo y no se vislumbrara ninguna luz. Estoy muy metido en las elecciones y con grandes proyectos para nuestro futuro gobierno, y esto para mí es una nube que puede tapar un horizonte lleno de ilusiones.   
 
   Nicolás exhaló un suspiro y, desviando la mirada, le reprochó:   
 
   —Deja de filosofar. Estás con tu amigo no en una tribuna partidaria.  
 
   —Lo sé, pero no quiero que el árbol tape el bosque.  
 
   —No lo tapará, Jorge, no la tapará. Todo va a salir bien. Comunícate con el juez e infórmale que estoy a su disposición cuando él lo desee.  
 
   —Bueno, de acuerdo—dijo Jorge después de una pausa— ¿Cuál crees que va a ser la reacción de Liza cuando se entere?   
 
   —Conozco lo suficiente a Liza. Es una mujer madura e inteligente, sabrá asimilar esta situación, además, no es lo más preocupante en estos momentos para mí. Te repito, no la conocía a ella cuando salía con Sabrina.   
 
   Cuando Jorge se retiró, Nicolás recordó a Sabrina: “Sabrina, Sabrina, no es posible que esté muerta. ¡Por Dios!”, dijo hundiendo las manos en la cara. 
 
    
 
    
 
    
 
   —Señor, despierte, estamos descendiendo—le dijo la azafata, tocándole el hombro. 
 
   —Ah, sí—dijo sobresaltado— Me quedé dormido. 
 
   —Por favor, abróchese el cinturón.   
 
   Nicolás suspiró, se acomodó en el asiento y, con una sonrisa a flor de labios, contestó:  
 
   —No todos tienen la suerte que una hermosa azafata lo despierte.  
 
   —Es mi obligación, señor—dijo sonriendo un poco.
 
   —También es la mía invitarte a tomar un café en Madrid.  
 
   Ella negó—: No puedo aceptar invitaciones de los pasajeros, señor.   
 
   —¿Tampoco mi tarjeta?   
 
   —Tampoco—dijo ahora riendo, la pelirroja azafata.   
 
   —¿Cuál es tu nombre?   
 
   —Sabrina—dijo alejándose.  
 
   —Tuviste suerte con tu sección de primera—le dijo Susana, su compañera de vuelo.    
 
   Sabrina arqueó una ceja, y después dijo—: ¿Por qué?   
 
   —Casi nada, atendiste al senador Mackenzie; se dice que va a ser el futuro presidente de la Argentina, y además, tiene una pinta que mata. ¿Te parece poco?  
 
   Sabrina, suspiró y, desviando la mirada hacia el asiento de Nicolás, confesó.  
 
   —Tonta de mí. Acabo de rechazarle un café en Madrid.  
 
   —No te lo creo—dijo Susana abriendo bien los ojos.  
 
   —Créelo, soy una idiota.  
 
    
 
    
 
   “Gracias, gracias, muy buen vuelo”, decían los pasajeros a la tripulación apostada en la puerta del Jumbo. 
 
   —Señorita Sabrina, ha sido un placer—dijo Nicolás pasando a su lado. 
 
   —Gracias, señor—contestó sonriendo, con los brazos hacia atrás. 
 
   —Qué hombre, por Dios—dijo entre dientes, cuando lo vio alejarse.  
 
   Cuando despidieron al último pasajero, Susana se acercó a   
 
   Sabrina y le susurró: 
 
   —Sabrina, lee esta tarjeta. 
 
   Sorprendida, leyó con rapidez— Por todos los cielos, es un milagro—dijo riendo de oreja a oreja. 
 
   —No lo es—contestó su compañera—  simplemente que Mackenzie me llamó y me dio su tarjeta para que te la hiciera llegar. Ahora todo depende de ti. 
 
    
 
    
 
   —Eres especial y excesivamente hermosa—le dijo él levantándose de la cama, en una suite de un hotel cinco estrellas de la ciudad Madrid. 
 
   Ella exhaló un suspiro— Y tú un potro imposible de domar, lástima que tengamos solamente cuarenta y ocho horas—dijo ella, tomando un sorbo de champán.
 
   —Nos veremos en Buenos Aires, tendría que estar loco si te pierdo. Más allá de mis actividades parlamentarías y de tus largos viajes, trataremos por todos los medios de encontrarnos—dijo él inclinándose para besarla.
 
   Sabrina disimuló un gesto de fastidio— ¿Con cuántas mujeres bonitas  tengo que competir en Buenos aires? 
 
   —No competirás con nadie, no tengo compromisos formales. No me dedico a las mujeres, me dedico a la política. 
 
   —¿Siempre a la política? Los medios no dicen lo mismo—dijo ella, arqueando una ceja.  
 
   —Lo que dicen los medios sobre mi vida privada corre exclusivamente por su cuenta—comentó con incomodidad. 
 
   —No me dio la impresión que no te gustaran las mujeres, me diste todos los caprichos que te pedí y algo más—dijo tirándole un beso.
 
   —No dije que no me gustaban, solamente separé las cosas. Y ahora arriba—dijo tomándola de la mano— Nos quedan un par de horas para disfrutar de una muy buena cena en mi restaurante preferido.  
 
   Ella frunció el ceño— Cambio la cena en tu restaurante preferido, para seguir aquí con contigo. 
 
   —¿Aquí?—dijo sorprendido. 
 
   —Sí, aquí, los dos solitos. Nos hacemos traer la comida y comemos en el balcón—dijo, dirigiéndose al ventanal. Vestida con un baby doll blanco, descalza y en punta de pies, corrió la cortina de seda color crema— Además, está lloviendo y mucho. Es una noche ideal para ver caer la lluvia desde un balcón vidriado.   
 
   —Eres excesivamente apasionada, romántica y muy intuitiva—dijo dando un 
 
   suspiro— Quedarme también es mi deseo, siempre y cuando me dejes respirar.   
 
   Ella sonrió y volvió en puntas de pies, giró varias veces sobre sí misma, y luego se desplazó alrededor de la suite dando saltos arabescos en el aire. Cuando se detuvo, se inclinó y le hizo una reverencia. 
 
   —Eres una gacela—dijo realmente sorprendido.  
 
   —Estudié danzas de pequeña, ¿te gustó?—dijo con voz seductora.
 
   —Más que eso, eres realmente un sol.
 
   —Y tú, el hombre ideal—respondió, abrazándolo, para luego despojarlo de la poca ropa que conservaba.
 
   ”Sabrina…Sabrina. Jamás podré olvidar tu piel, tu frescura”, dijo, moviendo la cabeza. Y mientras los recuerdos se apoderaban de él, respiró hondo para contener las lágrimas.  
 
    
 
    
 
   —Veinticinco días son una eternidad—se quejó ella, mientras colocaba en un jarrón con agua los claveles que Nicolás le había obsequiado.
 
   —Sí, de acuerdo—dijo él después de una pausa— Tus largos viajes, mis sesiones maratónicas en el congreso, y la política, nos impide vernos con más frecuencia, son compresibles tus reproches, pero es algo que no podemos evitar.
 
   —Tía Luisa tiene razón, nos vemos como amigos y no como pareja—dijo ella, con desazón.
 
   Nicolás disimuló su fastidio, y luego dijo:
 
   —Por lo que veo, no le caigo bien a tu tía, pero bueno, ya va a cambiar.
 
   —No la juzgues. Para ella soy la hija que no pudo tener. Tía Luisa solamente quiere mi felicidad. Además, se molesta mucho cuando te vinculan con alguna vedette, en algún programa de chismes por televisión.
 
   El exhaló un suspiro— Sabes que eso no es real, pero no puedo parar todas las mentiras que se dicen de mí.
 
   —Lo sé, pero te extraño horrores—dijo, abrazándolo, con un dejo de tristeza en la voz. Luego cambió de expresión y, con una sonrisa, le entregó un regalo.
 
   —Te lo traje de París.
 
   —Gracias—dijo con un beso— Los regalos son mi devoción. Veamos. Una hermosa corbata de seda azul y una copa de coñac.
 
   —La corbata es para que la luzcas en los largos reportajes por televisión y la copa para que la llenes con tu coñac preferido, cuando me vengas a visitar.
 
   —¿Entonces, no me la puedo llevar?—dijo con los brazos en jarras, riendo de oreja a oreja.
 
   —No—dijo, poniéndola en un bargueño.
 
   —Es una hermosa copa de cristal, que puede quedar muy bien en mi bargueño—le regaño él, tocándole la espalda con el dedo.
 
   —La copa es un regalo para los dos—dijo ella, besándolo con pasión.   
 
    
 
    
 
   Nicolás movió la cabeza en su sillón reclinable y los recuerdos volvieron apoderarse de él. Se acordó de cuando, café por medio, le tuvo que confesar que la relación amorosa había terminado.
 
   —Eres un sol y lo seguirás siendo para mí, pero mis obligaciones son cada día mayores y me es imposible tener una relación estable.  
 
   Realmente sorprendida, ella frunció el ceño.  
 
   —Créeme, me siento presionado. No quiero hacerte sufrir—exhaló un suspiro y después de un par de segundos, le preguntó—: ¿Podemos ser amigos?
 
   Ella negó con la cabeza, luego hizo una mueca de disgusto y se mordió el labio inferior— Buscas un pretexto para alejarte de mí, es verdad que pasan días y días sin vernos pero ese no es un motivo real para cortar una relación—dijo, gimiendo.
 
   —No es así, te adoro. Dame la oportunidad de ser amigos y te prometo que por lo menos en eso te podré cumplir.
 
   —¿Y después, cuando todo se normalice para ti, qué me vas a decir?—dijo, abriendo bien los ojos negros y brillosos. 
 
   —No puedo predecir el futuro, más allá, de todo lo que pueda sentir por ti. 
 
   Sabrina entreabrió la boca en forma brusca como queriendo decir algo pero sus palabras murieron en sus labios. Luego, con un dejo de ironía en la voz, dijo: 
 
   —Por lo menos me das esa oportunidad de ser tu amiga, no es poco, tratándose de una persona pública y querida en la sociedad.  
 
   El negó y, entrelazando sus manos con la de ella, le respondió:  
 
   —Jamás olvidaré los lindos momentos que vivimos, ni tu piel, ni tu juventud, ni tu fragancia de mujer.  
 
   Lo observó un instante antes de responder— Yo tampoco—dijo rompiendo en llanto— Te amo, y esperaré siempre por ti
 
   .
 
    “¿Quién te hizo daño, quién te quitó tus sueños de juventud?”, dijo Nicolás, llorando y golpeando el puño contra el escritorio.   
 
    
 
   Jorge trató de aclarar sus ideas, había algo que no le cerraba en la actitud de su amigo. Se había contradicho varias veces. Primero se ofuscó con el juez, porque decía que nada podía aportar en la causa, luego, cambió cuando le dijo que debían ser cautos y tratar de minimizar todo lo que fuese necesario para no ponerle una mancha negra al proceso eleccionario. También, pensó que la noticia de la muerte de la muchacha lo habría afectado más de la cuenta y esa pudo haber sido una de las razones de su cambio de actitud.     
 
    
 
    
 
   Cuando se disponía a dejar los tribunales, el juez Méndez Paso fue interceptado por un gran número de periodistas y camarógrafos, y una cascada de preguntas comenzó a caer sobre él.   
 
   —Un momento—dijo exhalando un suspiro— Contestaré sobre el caso, pero que las preguntas sean breves, por favor.  
 
   —Señor juez, se habla que el senador Nicolás Mackenzie conocía a la víctima. ¿Qué nos puede informar al respecto?—le preguntó una joven periodista.  
 
   —Por el momento no puedo informar. Es secreto de sumario. 
 
   —Pero, señor juez—insistió la periodista—, es vox populi que el senador Mackenzie tuvo un romance con la azafata. Si usted lo confirma, ¿lo va a llamar a declarar?  
 
   —Se trata de algo sin confirmación alguna y por ello no tengo comentarios— dijo el juez  
 
   —¿Pudo haber habido una tercera persona?—preguntó otro.  
 
   —Por ahora eso no me consta, se está trabajando en el sumario.  
 
   —¿Hay algún detenido por este caso, su señoría?  
 
   —No, no lo hay. De haberlo habido seguramente ustedes hubieran sido los primeros en enterarse—contestó con incomodidad.  
 
   —En el edificio de la víctima, aseguran algunos vecinos que el senador Mackenzie visitaba asiduamente a la azafata. ¿No cree que con ese testimonio el senador podría estar involucrado en el caso?—dijo ahora un veterano periodista.  
 
   —Nadie se ha presentado a declarar. Con respecto a que si vieron o no al senador, yo no me hago eco de rumores, aunque sean ciertos, ni actúo de oficio, quiero pruebas. Se está trabajando al respecto.  
 
   —Pero si se comprueba que Mackenzie conocía a la víctima, ¿cuál va a ser su actitud?—quiso saber otro hombre de prensa.  
 
   —Muchas personas pueden haber conocido a la víctima, pero de ahí a que estén involucradas hay un largo camino. Además, el senador Mackenzie goza de los fueros parlamentarios y puede hacer uso de ellos; si se lo citara, podría negarse sistemáticamente a declarar.  
 
   —¿Se sabe a ciencia cierta cuál pudo haber sido el móvil del crimen?   ¿Es verdad que la víctima fue violada post mórtem?—preguntó otro colega.  
 
   —No, y no sé de dónde sacó esa información. Además, todavía no he recibido el informe completo de los forenses y tampoco el de los peritos.   
 
   —¿Lo ve como un caso difícil de esclarecer?—quiso saber otro.  
 
   —A priori todos los casos por asesinato son difíciles, pero una vez que se obtengan los elementos de prueba, la situación empieza a cambiar— aclaró el juez.    
 
   Inmediatamente, los periodistas lanzaron varias preguntas simultáneas, pero el juez dijo con rapidez:   
 
   —No más preguntas. Gracias señores.   
 
   —La última, su señora—dijo otro— ¿Llamará a conferencia de prensa cuando las pruebas certifiquen que Mackenzie fue amante de la azafata?  
 
   —Lo veo difícil—dijo, subiéndose raudamente en su automóvil, mientras los medios pugnaban por sacarle las últimas declaraciones a través del vidrio de la ventanilla.  
 
   —¿Seguirá en el caso, su señoría?   
 
   —Lo dudo—respondió finalmente.   
 
   ”Listo”, exclamó con un suspiro, complacido consigo mismo, mientras el coche se alejaba.   
 
    
 
    
 
   Cuando Nicolás ingresó a su departamento, el comedor se encontraba en penumbras. Divisó a Liza sentada en un sillón, con el mentón sobre el apoyabrazos, mientras los ojos humedecidos y rojizos denotaban que había llorado. No se inmutó por la llegada de Nicolás. Él la besó en la frente, en silencio, y se dejó caer en otro sillón; respiró profundo y, luego de un par de segundos, dijo:  
 
   —Mi intención era decírtelo antes que todo esto saliera a la luz, pero las malas noticias corren más de prisa que el agua—suspiró— No tengo nada que ocultar.   
 
   —¿Conociste a la azafata?—dijo ella, desviando la mirada.   
 
   —Sí, la conocí.   
 
   —¿Por qué no me lo dijiste?—le recriminó.  
 
   —Tú no habías entrado en mi vida. Fue una relación fugaz y todo quedó ahí. Lo que sucede es que me llamo Nicolás Mackenzie y todo lo relacionado a mi privacidad, llámese pasado o presente, siempre estará en boca de todos. La prensa sensacionalista y la oposición me van a querer convertir en el pato de la boda. Es el precio que hay que pagar.  
 
   —¿Por qué?—preguntó ella, alzando los ojos.  
 
   —Ser un hombre público es estar permanentemente en peligro y lo tengo que asumir. Estoy muy dolorido por lo que le sucedió a Sabrina—Calló por unos segundos— Era un gran ser humano. Nunca te hablé de ella, porque fue antes de conocerte, y además porque siempre dijimos que el pasado nos pertenece.   
 
   —Sí, de acuerdo, eso fue lo que hablamos—dijo Liza.  
 
   —La conocí en un vuelo a Madrid y tuvimos una buena relación, pero fue breve. Después, nos hablamos un par de veces por teléfono, pero no la volví a ver. La tía le dijo que al juez que, además de ser su amante, la trataba mal y por eso ella no guardaba un buen recuerdo de mí. Nunca comprendí por qué esa señora me odiaba.  
 
   —¿Fue tu amante?—dijo ella con signos de interrogación.  
 
   —Bueno, no fue tan así. Nuestra relación de pareja se terminó después de un par de salidas, y luego se convirtió en amistad. Ahí terminó todo.   
 
   —Era muy bonita, ¿verdad?—quiso saber ella.   
 
   Él asintió— Sí, lo era. ¿Acaso alguna vez viste una azafata que no lo fuera?—dijo, tratando de distender la conversación.   
 
   —Sí, claro—dijo mordiéndose el labio inferior. Hasta que, de repente, saltó del sillón y lo abrazó.   
 
   —De tu pasado no te reprocho nada. Confío ciegamente en ti, pero me molesta, me duele en el alma, todo lo que hablan en tu contra, y eso me pone muy mal. Estoy destrozada, vivo horas de angustia, sumergida en un horrible sueño del que quisiera despertar. Veo con estupor, que te quieren destruir políticamente, usando con malicia la horrible muerte de esa joven. Además, el periodismo amarillo aprovecha que conociste a esa muchacha para tejer intrigas y ponerte en dudas ante la gente, y eso seguramente va perjudicar tu carrera hacia la presidencia. Quiero verte en todos los canales, escuchar tu voz en todas las radios, haciendo la campaña electoral, pero no me gusta que te involucren en algo tan horrendo—le susurró, con el rostro todavía recostado sobre su pecho.  
 
   —No me va a perjudicar. Cuando hable con el juez y le cuente la verdad sobre mi relación con Sabrina, seguramente todo se va a aclarar.    
 
   Liza lo volvió abrazar, mientras él la besaba en la frente.
 
   —La mala prensa, y los que hoy se frotan las manos pensando en mi derrumbe, se van a tener que llamar a silencio. Como abogado conozco mis derechos, pero te diré algo, Liza: ningún hombre es más que la ley, pero no me considero menos que ella.    
 
    
 
    
 
   Desde que se filtró la noticia de que el senador Nicolás Mackenzie había conocido a la azafata Sabrina Victoria Cléver, ningún medio de prensa paraba de hablar del tema. Todos hacían sus propias conjeturas, todos sabían algo más, todos querían tener la primicia de una nota con el senador. Sus abogados y el propio Partido le sugirieron a Nicolás que antes de salir por los medios tuviese primero la entrevista con el juez Martín Méndez Paso.     
 
   El encuentro se pactó en la casaquinta que Nicolás poseía a unos treinta kilómetros de la ciudad. El chofer tomó la panamericana y, al pasar por una zona poblada de countries, giró a la derecha para bajar en una rotonda que pasaba por debajo de la autopista y tomar un camino angosto no tan bien conservado.
 
   Mientras el juez revisaba unos escritos y tosía de vez en cuando, su joven secretario, alto, desgarbado, de cutis blanco y de gruesos anteojos, se limitaba a observar la vasta vegetación y los extensos campos, que, seguramente, iban a ser el paisaje predominante hasta la finalización del viaje.
 
   A  la entrada de la vivienda había una cabina de metal con una barrera baja. Dos hombres de seguridad prolijamente vestidos le hicieron detener la marcha. El chofer bajó del automóvil y habló con ellos; de inmediato, uno de los hombres se comunicó por handy, seguramente, con alguien de la vivienda. Al instante dejó de hablar, levantó la barrera y saludó en forma casi exagerada a los ocupantes del auto. Tuvieron que avanzar por un camino asfaltado, enmarcado por pinos enanos. Detrás de las ligustrinas perimetrales se dejaba ver un parque, de grandes dimensiones, en cuyo centro se encontraba una enorme cascada, rodeada de puentes de madera colgantes. Las fuentes vertían abundantes chorros de agua cristalina, al son de una música clásica, y cerca de ellas, había enormes estatuas de bronce, donde se posaban palomas y pájaros silvestres.   
 
   Al llegar, el juez se encontró con un pequeño castillo, típico de la nobleza Inglesa. En el porche, los recibió Nicolás, a su lado se encontraban su secretario, Tomás, Liza, Rosemary y Jorge. Después de los saludos y presentaciones, fue el propio juez quien rompió el hielo.   
 
   —La verdad, senador, que observando un lugar tan bello uno podría imaginarse que se encuentra en el paraíso.  
 
   —Me alegra que le agrade mi pequeño mundo, su señoría—contestó Nicolás, sonriente— Pero créame, que fuera de este diminuto paraíso también hay cosas hermosas que no valen la pena perderse.   
 
   —Me olvidé por un momento que estoy ante la presencia de un hombre que será el próximo presidente de los argentinos, si las encuestas no fallan; de ahí su interés por querer alejarse de este edén y estar, en cambio, junto a su pueblo, ¿verdad?—dijo el juez.  
 
   —                Es precisamente lo que quiere la gente, su señoría, ver a los candidatos a su lado y no que le manden mensajes radiales o televisivos.
 
   El juez asintió dos veces con la cabeza, pero no le contestó.  
 
   Nicolás llevó al juez y a su secretario a un reservado de la vivienda. En el trayecto, el juez le agradeció haberle concedido una entrevista habiendo podido rehusarse, debido a que los fueros parlamentarios lo amparaban. Mientras, Liza y los Aristizabal se propusieron caminar por el parque. Tomás, un hombre joven, rubio, de cara aniñada, de 1,75 de estatura, con lentes oscuros, que vestía un impecable traje azul, camisa color crema y corbata roja, se había alejado del grupo y hacía reiteradas llamadas desde su celular. 
 
   Dentro del estudio muy iluminado, Nicolás les ofreció sentarse en sillones aterciopelados color azul, frente a un amplio escritorio de ébano.
 
   —Voy a ser concreto, senador. Su declaración testimonial puede servir o no para la causa, pero han aparecido algunas semipruebas que pueden llegar a comprometerlo seriamente en este caso—le notificó el juez.   
 
   Nicolás, frunció el ceño— ¿Semipruebas? ¿Qué clase de pruebas tiene usted?—indagó.  
 
   —Bueno, digamos que son pruebas, y como pruebas hay que corroborarlas. Se está trabajando muy profesionalmente en el expediente, y por esa razón no me aventuro a confirmar que las pruebas en su contra sean contundentes. Hasta que no posea todos los elementos de la causa, ¿por qué adelantarnos a los hechos?  
 
   Nicolás se mordió los labios, clavó sus enormes ojos claros en el rostro del juez, este no se inmutó.  
 
   —¿Es cierto que usted conoció a Sabrina Victoria Cléver?    
 
   Nicolás asintió ligeramente.  
 
   —¿Cómo la conoció, senador?  
 
   —En un viaje a Madrid, ella era parte de la tripulación.   
 
   —Bien, correcto—dijo el juez después de una pausa.   
 
   —¿Qué más sabe de mí?—dijo Nicolás, con un dejo de ironía en la voz.  
 
   —Que tuvo un romance de varios meses, que frecuentó muchas veces su departamento de la calle Riobamba, que su romance se cortó abruptamente, y que a la muchacha le costó mucho recuperarse de su alejamiento. ¿Hasta ahí voy bien, senador?   
 
   —Sí—admitió— Más allá de que haría algunas objeciones.  
 
   —¿Por ejemplo?  
 
   —No me consta que a Sabrina le haya afectado tanto nuestra separación.   
 
   —Lo confesó su tía, senador.   
 
   Nicolás arqueó una ceja y no le respondió.  
 
   —¿Cuándo la vio por última vez, senador?   
 
   —Hace dos años largos que cortamos nuestra relación, pero no fue precisamente en su departamento.   
 
   —Ah—dijo el juez— ¿Y dónde fue?   
 
   —La última vez que nos encontramos fue en un café del barrio de la Recoleta.    
 
   El juez lo miró unos segundos en silencio, y luego prosiguió.  
 
   —Senador, ¿dónde se encontraba la noche del 6 de abril, más precisamente, entre las 23 y las 2 de la madrugada del día siguiente?   
 
   —Tuve una convención del Partido—dijo afirmativamente.   
 
   —¿Hasta qué hora duró la convención, senador?
 
   —Hasta las 10.30 u 11 de la noche. Recuerdo que me sentía muy cansado. Había sido un día muy agotador y decidí irme a mi domicilio. Esta situación extrañó al personal de vigilancia de mi edificio.  
 
   —¿Por qué le extrañó su llegada? 
 
   —Porque no suelo llegar a esa hora, siempre lo hago después de medianoche.   
 
   —¿Con quién vive usted, senador?
 
   —Vivo solo, pero tengo personal doméstico que se retira por la tarde. 
 
   —Quiere decir que tengo que confiar en su palabra. Que la noche que asesinaron a Sabrina Victoria Cléver, usted se encontraba en su domicilio, descansando de un día muy agotador, ¿correcto?  
 
   —Correcto—dijo afirmativamente— Además, el personal de vigilancia puede corroborar la hora a la que llegué a mi domicilio y que no volví a salir del edificio.  
 
   —Bien. ¿Le molesta que prenda mi pipa, senador?    
 
   —En absoluto, su señoría—contestó, ahora menos tenso.   
 
   —Senador, ¿usted fuma?—le dijo, mientras echaba una bocanada de humo hacia arriba.  
 
   —No tengo ese vicio. Pero cuando me siento relajado o muy nervioso fumo algunos.  
 
   —Los extremos son siempre malos, senador—dijo dando otra pitada— Siguiendo con el caso, le diré que cuando cité a Aristizabal para que me consiguiera una entrevista con usted, considerando que conocía perfectamente a la víctima, pensé que todo lo que declarase al respecto serviría para la causa. Pero ahora se ha complicado su situación. 
 
   —¿A qué se refiere?—indagó Nicolás, abriendo bien los ojos. 
 
   —Hay una persona que lo vio entrar al edificio de la calle Riobamba el día que fue asesinada la muchacha, y está dispuesto a declarar. ¿Qué dice a esto, senador?  
 
   Realmente sorprendido, Nicolás no supo que contestar; luego de un par de segundos, adoptó un tono frío, se paró de su asiento y alzando la voz empezó hablar.  
 
   —Es absurdo, falso y mal intencionado. Ese testigo miente. Alguien quiere ser noticia y no piensa en el daño que me puede causar.
 
   —¿Por qué está tan convencido de que alguien lo quiere perjudicar, a riesgo de ser enjuiciado por falso testimonio?—respondió el juez, poniéndose la pipa en la boca. 
 
   —Hay muchas personas que quieren verme involucrado en este caso, porque saben perfectamente que eso me afectaría en las próximas elecciones. En política los sentimientos no importan, solo los intereses y conveniencias, si importan. Pero le diré algo: si tengo que perder mis fueros parlamentarios para probar mi inocencia, cuente con ello. No permitiré que se dude de mi honorabilidad y que esta situación desprestigie mi imagen ante la opinión pública. Me defenderé con tesón de los ataques a mi honra y responderé a cualquier infundio de conducta impropia, así tenga que retirarme de la postulación a la presidencia. Quiero responder a la justicia como ciudadano, no como senador.
 
   —Eso vale mucho, senador. Los hombres de bien no se escudan en ningún fuero. Créame que me sentiría muy bien si su situación se aclarara. No tengo nada personal contra usted, al contrario, siempre lo admiré por sus decisiones en el Senado y respaldé su postulación para la presidencia. Pero yo represento la ley y usted me tiene que probar su inocencia. De todas maneras, pronto le llegará una citación del juzgado. 
 
   Nicolás asintió y, exhalando un suspiro, se volvió a sentar.
 
   —De acuerdo, acataré lo que decida la justicia, y le pido perdón por mi exabrupto, su señoría, pero no puedo tolerar que se mancille mi buen nombre y mi honor.  
 
   —Lo comprendo, senador, me imagino que no debe ser fácil estar en estos momentos en su posición—dijo el juez, levantándose y estrechándole la mano, mientras su secretario cerraba su notebook.   
 
   Ya nada quedaba por decir. Las cartas que Nicolás tenía que jugar estaban echadas. Seguramente era la partida más desafiante de su vida. No solo debía probar su inocencia ante la justicia, sino que también debía procurar que no quedaran dudas ni manchas sobre su inocencia. De lo contrario, esta situación podría perjudicarlo al extremo de perder toda credibilidad ante la opinión pública. Así lo comprendieron los demás miembros del Partido, después de que Nicolás les relató los detalles de su entrevista con el juez.  
 
   —Todo iba bien, demasiado bien. ¡Por Dios! ¿Cómo puede ser que justo ahora nos suceda esta desgracia?—tronó Jorge, mientras se golpeaba las manos y caminaba alrededor de la mesa. Nicolás, sentando en una silla, no contestaba. Liza, apoyando la cabeza en el hombro de su amado, dejaba caer alguna lágrima de sus enormes ojos azules. Jorge siguió dando vueltas. De repente, se paró y dijo:  
 
   —Tenemos que prepararnos para la defensa. Pondremos los mejores abogados que hay en Buenos Aires para parar esta calumnia orquestada por alguien que nos quiere destruir políticamente. Creo que te equivocaste, Nicolás, al adelantarle al juez que vas a prescindir de tus fueros parlamentarios. Necesitamos varios días, ganar todo el tiempo posible, para desenredar esta maraña en la que estamos atrapados.   
 
   —Comprendo tu ansiedad, pero hice lo que me dictó mi conciencia. Soy inocente. Lo voy a demostrar prescindiendo de los fueros, para someterme a la justicia ordinaria—respondió Nicolás, con voz firme.  
 
   —Estoy de acuerdo con Nicolás. Cuando uno actúa con la verdad, todo se puede aclarar más rápidamente—dijo Liza.  
 
   —No voy a discutir, son puntos de vista de cada uno, lo que sí digo es que nos esperan días muy complicados. Tenemos que librar varios frentes de batalla; si te procesan, adiós a la candidatura.  Al enterarse que te involucraron en el caso, el Presidente me llamó, y estaba muy molesto, pero confía plenamente que todo se va aclarar, por tu bien y por lo que le atañe al partido.   
 
   —Bueno, sí—dijo Nicolás, dando un suspiro— Era de de esperar, ¿no?
 
   Jorge puso cara de no entender.
 
   — Me refiero a los inconvenientes que trae este caso al partido, es comprensible el enojo del presidente. Anoche halé con él, me dio todo su apoyo—le confesó Nicolás.
 
   Jorge asintió complacido sin hacer más comentarios.
 
   —Yo diría que paremos la pelota, como se dice vulgarmente. Si nos adelantamos a los hechos, entraremos en un largo y oscuro túnel del que nos va a ser difícil salir. Hay un problema, y a los problemas hay que enfrentarlos. Tenemos lo más valioso para retar a la justicia, la inocencia de Nicolás, y esa realidad será el arma que usaremos—dijo Rosemary, poniéndole la mano en la espalda.   
 
   Nicolás alzó los ojos y le agradeció con un gesto.     
 
    
 
    
 
   A esta altura de los acontecimientos, eludir a la prensa era realmente imposible. Todos querían ver al senador Mackenzie frente a una cámara de televisión, dando sus argumentos sobre el caso en el que se encontraba involucrado. Había que hacer una conferencia de prensa, ya no quedaba tiempo para las especulaciones; la oposición no perdonaba, mientras los distintos sectores de la prensa que no estaban atadas al oficialismo hacían sus conjeturas sobre el crimen de la joven azafata y, en todo los casos, aparecía involucrado Nicolás. Por recomendaciones del Partido, un prestigioso abogado se hizo cargo de la defensa del senador. Pedro Sáenz Blanco era considerado uno de los mejores letrados, especializado en el área de criminología, y en él los principales miembros del Partido depositaron su confianza.    
 
    
 
    
 
   Cuando Nicolás se hizo presente ante la prensa local y extranjera, se paralizó el país. La gran sala que el Partido puso a disposición para la conferencia de prensa estaba completamente colmada. Elegantemente vestido, erguido en su casi metro ochenta, y muy sereno, se ubicó en el asiento que le había sido asignado, a sabiendas de que todo lo que tenía que hacer era responder con la verdad.
 
   No le inquietaron las preguntas con doble intención que tuvo que soportar de ciertos medios de prensa. Nicolás era un político muy astuto, y horrendamente irónico cuando se lo proponía pero, en este caso, dijo su verdad, la misma que sostuvo desde el primer día. 
 
   —¡Soy inocente de todo! ¡Lo voy a probar ante la ley y ante la gente! Ya pedí mi desafuero para someterme a la justicia ordinaria, si ésta lo cree necesario. No le temo al juicio y no pondré trabas al esclarecimiento de este horrendo crimen.
 
   Finalmente, Nicolás salió indemne de la tan temida conferencia de prensa, al contrario de lo que pensaban sus enemigos y algunos hombres de su propio partido. Se fue tan erguido como había llegado. Jorge lo observó hasta que desapareció detrás de una puerta.    
 
   —¡Es un grande! ¡Un grande de verdad!—dijo Jorge, eufórico, alzando la voz. 
 
    
 
    
 
   Cuando Liza se dio a conocer por el portero eléctrico, Rosemary se sorprendió. Era casi media noche, y le resultó inusual que Liza apareciera a esas horas, porque cuando lo hacía, siempre venía acompañada por Nicolás. Jorge la recibió en robe de chambre, entre tanto, Rosemary se apresuró a sacarse algunos ruleros y a quitarse con agua tibia la mascarilla blanca que se había aplicado en su rostro, algo que, según ella, era lo más detestable que una mujer coqueta podía ponerse y más si se miraba en un espejo.   
 
   —Perdóname que te reciba así, pero no esperaba tu visita—le dijo Rosemary, señalándole el papel tissue que se pasaba sobre la cara.
 
   Liza dejó escapar una sonrisa a medias de su rostro desencajado y lloroso. Jorge la tomó de los hombros y la sentó en un sillón; Rosemary se le acercó y, acariciándole el cabello, le preguntó:    
 
   —¿Qué sucede, Liza? ¿Qué es lo que está pasando?  
 
   —Todo, Rosemary, todo me está pasando—dijo después de una pausa— Estoy viviendo horas de mucha angustia por toda esta situación. Además, Nicolás está muy alterado, y también agresivo.   
 
   —Te entiendo, pero tienes que comprender que lo que le está sucediendo a Nicolás es muy duro de sobrellevar, más allá que quienes estamos a su lado sabemos que nada tuvo que ver con ese horrendo crimen. Hoy carga una pesada mochila de incertidumbre y desconfianza que perjudica sus aspiraciones presidenciales. Toda esta pesadilla pronto se va dilucidar, pero, mientras tanto, tenemos que ser fuertes y darle todo nuestro apoyo y contención.   
 
   Liza asintió varias veces con la cabeza gacha, después se enderezó.
 
   —Lo que sucede es que nunca lo vi tan mal. Cuando fui a su departamento, por la tarde, lo encontré muy perturbado, creo que había bebido demasiado. Tenía un vaso en la mano, y lo arrojó abruptamente contra el piso, mientras balbuceaba palabras incoherentes, y hasta me amenazó. 
 
   —¿Te amenazó?—dijo Rosemary realmente sorprendida, abriendo bien los ojos.  
 
   Liza asintió moviendo la cabeza, pero mantuvo los ojos en algún otro lugar.  
 
   Rosemary tuvo la sensación que Liza quería ocultar algo de lo sucedido, y no insistió, solamente intercambió una mirada con Jorge, que se encogió de hombros. Pero al final Liza habló.
 
   —Créanme que me asusté mucho. Traté de calmarlo y, como pude, lo llevé hasta su habitación, donde lo convencí de que se recostara en la cama. No me dijo ninguna palabra, solamente me clavó sus ojos sudorosos, tristes y profundos. Tuve miedo, mucho miedo. No era el Nicolás que conocía. Cuando se durmió, lo cobijé, y no pensé en otra cosa que venir a verlos.  
 
   —¿Te puso las manos encima?—dijo Rosemary después de una pausa.
 
   —No, solamente me empujó y caí al piso, pero no pasó de ahí...—Se le cortó la voz y cerró los ojos, desviando otra vez la mirada, pero se apresuró a disimular lo sucedido con Nicolás, aunque de todas maneras dejó una estela de duda en su relato.
 
   —Hiciste bien en dejarlo solo, Liza—dijo Jorge con tono de bronca— Que duerma la mona. Mañana me va a escuchar. Yo no me separo en ningún momento de su lado, a todos nosotros nos roza este caso, y seguramente, si claudicamos, nuestros enemigos nos despedazarán.   
 
   —Eres muy injusto con él—le reprochó Rosemary— Nicolás jamás se comportó de esta manera. Es verdad que todos estamos junto a él, pero hay momentos en la vida en los que un hombre también quiere estar solo.    
 
   Jorge no le contestó. Cruzó una mirada con Liza y le inquirió:   
 
   —¿Tú crees en verdad que Nicolás es inocente?  
 
   —¿Pero qué estás insinuando?—interrumpió Rosemary, desconcertada. 
 
   —Nada mujer, nada. Solamente le hice una pregunta a Liza, y quiero que sea sincera—contestó, dando el último sorbo al vaso que tenía ante él.    
 
   —Creo ciegamente en él. Si no fuese así, no estaría a su lado. Pero confieso que hay momentos en los que me desconcierta. Siempre estamos juntos, pero justamente la noche del crimen yo me encontraba en Benavidez, un pueblo alejado de la ciudad. Estuve dos días en un hospital de la zona, acompañando a una tía mía que se había operado. Seguramente, mi testimonio podría haber sido muy valioso, si hubiese estado al lado de Nicolás esa noche.—Y fue sincera cuando agregó—: Es verdad, creo que todos estamos pasando momentos difíciles que, sin querer, nos hacen dudar de los que más amamos.  
 
   —¿Acaso dudas de él?—le preguntó Rosemary, con una voz que sonaba a reproche. 
 
   —¡Por Dios!—exclamó— No dudo, y lo repetiré mil veces si es necesario. Lo que sucede es que aquel castillo que habíamos soñado se está desmoronando día tras día. A mi casamiento lo veo muy lejano y...  
 
   Liza se mordió el labio inferior para no romper en llanto. Rosemary se acercó y la abrazó.   
 
   —¡Oh!, lo siento mucho, perdóname, Liza—dijo a manera de disculpa— No soy nadie para juzgarte. Sé muy bien cuánto lo amas, y como mujer, comprendo tus miedos.     
 
   Jorge exhaló un suspiró, y luego les recordó:  
 
   —Mañana es un día clave. Es probable que salga el desafuero de Nicolás, y al quedar libre de las inmunidades y privilegios que nos concede la Constitución, lo va a citar a declarar el juez Méndez Paso, y en esta oportunidad no va a ser una visita de cortesía.  
 
   —¿Con las pruebas que tiene el juez crees que lo pueda procesar?—preguntó Liza, con un dejo de duda en la voz.   
 
   El asintió— Me temo que sí. Tiene un testigo, que está bajo secreto de sumario, que declaró haber visto a Nicolás entrar al edificio de la calle Riobamba la noche del crimen.  
 
   —Creo en la justicia y, además, me siento muy segura con el juez Méndez Paso. Veo en él una persona muy segura de sí misma, que no se presta al manoseo de la prensa y sigue todo este caso con mucha profesionalidad—respondió Liza, secándose una lágrima con la mano.  
 
   —Es un gran juez de instrucción. Lo lamentable es que no puede seguir en el caso. Una vez que reúna todas las pruebas que él crea necesarias, lo va a procesar, para desgracia de Nicolás. De inmediato, tiene que remitir el expediente a la Cámara Federal, para que ésta determine por sorteo cuál va ser el juez de sentencia que intervendrá en el juicio oral.  
 
   —¡Por Dios!—dijo Rosemary, hundiendo la manos en la cara, mientras se dejaba caer en un sillón— Si ya se da por hecho su procesamiento, ¿cuál va a ser la determinación del Partido respecto a la candidatura de Nicolás?  
 
   —Hay que esperar, mujer, hay que esperar los acontecimientos que sucedan. Esto es solamente una hipótesis, y no podemos actuar sobre conjeturas.  
 
   —¿Conjeturas? Todos sabemos que cuando Nicolás pierda sus fueros, y si el testigo no se cae, el procesamiento será inminente. Creo que con eso se termina su candidatura presidencial—le contestó su mujer.  
 
   —Es verdad, pero todos creemos en su inocencia, y si también creemos en la justicia, Nicolás saldrá libre de culpa y cargo—contestó él.  
 
   —¡Pero las elecciones son dentro de muy pocos meses, no va a haber tiempo!—acotó Liza, con una débil voz.  
 
   —Estamos trabajando para poder demorar los comicios. Es muy probable que la oposición pida la postergación. Ellos están convencidos que Nicolás está acabado y quedarían ante la opinión pública como los buenos de la película, y harían ver que no quieren sacar ventajas electorales si renuncia nuestro candidato oficial. Se ufanan diciendo a todas voces que es un acto de grandeza no hacer leña del árbol caído. ¡Malditos hipócritas!—dijo golpeándose las manos, mientras intentaba reprimir la ira que lo embargaba.             
 
   —Son las reglas del juego y es una muestra de la hipocresía que se vive dentro de la política. Lo tienes que asumir. Hoy les toca a ellos montarse en el caballo de la victoria, mañana serán ustedes los victoriosos, siempre fue así. En los casi veinte años que hace que estamos juntos, pude conocer perfectamente los vaivenes de esta sucia política—le recordó Rosemary.   
 
   —Siempre será así, mujer. Tienes razón, sucia o no, uno lleva la política en la sangre, y solamente podré abandonarla el día que ya no esté entre los vivos.   
 
   —No entremos en la exageración. A propósito de Nicolás, ¿sabes qué sucede con sus padres, que están viviendo en la provincia de Mendoza? ¿Cómo estarán pasando toda esta situación?—preguntó Rosemary  a Liza, con gesto de preocupación.  
 
   —Están bien, tratan de que por ahora no les llegue mucha información del caso, son muy ancianos—contestó moviendo la cabeza.   
 
   —Nicolás me habló de ellos. No quiere que vengan a Buenos Aires. No quiere que se involucren en lo más mínimo en el caso, seguramente serían pasto fácil si los atrapara el periodismo—señaló Jorge.    
 
    
 
   Rosemary ofreció a Liza que pernoctara esa noche en su residencia. Ésta accedió complacida, no tenía ganas de quedarse sola. Se acostó vestida y con los zapatos puestos. Se tapó hasta la cabeza con una pequeña colcha y luego añadió la almohada, pero igual no pudo dormir. El recuerdo de lo sucedido en casa de Nicolás la perturbaba a cada instante. No fue precisamente cierta la historia que les contó a los Aristizabal sobre el estado en que se encontraba Nicolás, sino que hubo cosas más duras que prefirió ocultar. El siempre fue muy mesurado en sus relaciones sexuales, en los intensos momentos de pasión. Pero ese día sucedió todo lo contrario: fue tan violento su proceder sexual, que Liza temblaba al recordarlo, y hundía la cara humedecida por el llanto, abrazada a la almohada. Nicolás había desgarrado sus ropas con violencia, obligándola por la fuerza a tener relaciones sodomitas con una brutalidad que le desconocía. Luego, trató de introducirle por la vagina un enorme vibrador. Liza le rogó que no la penetrara, pero él no se detuvo, mientras se deleitaba observando un vídeo de alto contenido pornográfico. Poco después, borracho y con sus instintos sexuales satisfechos, Nicolás dejó de torturarla y se desplomó en el piso. Liza recordó su llanto, su bronca, y el deseo de huir de quien tanto amaba. Con las pocas fuerzas que le quedaban, y llena de impotencia, lo levantó y lo acostó en una cama. Ya más calma, se dio una larga ducha, como queriendo borrar toda huella de lo que para ella fue una violación. Luego, buscó algunas prendas que tenía guardadas en un placard, y decidió irse. Pensó refugiarse en su casa, pero el aire fresco de la noche la hizo cambiar de decisión, y se dirigió al departamento de sus amigos, como buscando la protección que realmente necesitaba.     
 
    
 
    
 
   El Senado otorgó noventa días de licencia al senador Nicolás Mackenzie y, a su vez, le concedió el pedido de desafuero parlamentario, que éste había reclamado ante la Cámara alta, para someterse a la justicia ordinaria. 
 
   En las primeras horas del día, un canal capitalino adelantó la siguiente información: “El juez tendría el tiempo suficiente para llamarlo a declarar y, si lo creyera necesario, concretar su procesamiento para un posterior juicio”.    
 
    
 
    
 
   La fuerte luz del día que penetró en la habitación tras abrirse abruptamente un ventanal, hizo que Nicolás se sobresaltara y abriera bien los ojos. Se encontró con la gruesa figura de su amigo, que lo observaba sin decir palabra. Nicolás se sentó en la cama, extendido los brazos por encima de la cabeza y, dando un gran bostezo, lo saludó.  
 
   —¡Hola! ¡Qué sorpresa! 
 
   —Por lo que veo, las borracheras de la noche duran hasta las diez de la mañana. La gente del Partido te está esperando. Todo el mundo te está buscando y tú, durmiendo plácidamente.  
 
   —¿Dónde está Liza?—preguntó con una débil voz. 
 
   —Está en mi casa. Llegó casi a la madrugada, muy angustiada. Por ella pude acceder a tu departamento, me facilitó las llaves.    
 
   Nicolás hizo un gesto de no entender nada y, luego de una pausa, dijo:  
 
   —Pobre Liza… Ayer no fue un buen día para mí. Pero convengamos que desde que me involucraron en el asesinato de Sabrina no tengo paz conmigo mismo y salpico con mi estado de ánimo a los que más me quieren. Seguramente eso la disgustó—dijo bostezando.  
 
   —¡No me digas!—dijo Jorge en tono de reproche— ¿La disgustó? ¿Solamente crees que fue solamente eso? Llegó con una gran depresión. Contó que jamás te había visto en ese estado tan deplorable y que sintió mucho miedo de quedarse contigo.  
 
   —No fue mi intención, sabes cuánto la amo. Jamás se me ocurriría hacerle daño—le dijo, ahora mirándolo.  
 
   —Lo sé, pero creo que el mayor daño te lo estás haciendo tú mismo. 
 
   —¡Bah...!—dijo Nicolás, mientras le daba la espalda y se encaminaba hacia el ventanal de la habitación. Luego, giró la cabeza hacia su amigo con expresión aún molesta— Solamente tomé un par de copas, pero es posible que se me haya ido la mano pensando que Liza no vendría.  
 
   Jorge arqueó una ceja.  
 
   —¿Qué, no me crees?—dijo con voz molesta.  
 
   —Sí, por supuesto, te creo—contestó Jorge con ironía. Y luego, agregó, cambiando el tono de voz—: Anoche salió el dictamen de la Cámara. Te concedieron el pedido para que resuelvas tu caso. Estás en la tapa de todos los diarios del país. Aquí tengo uno. Dice que el pedido de desafuero que solicitaste al Senado te fue otorgado por noventa días. Ayer no pude ir al recinto, pero se sabía que se iba a tratar tu pedido sobre tablas. Ahora estás desprotegido de los fueros y comienza otra lucha.   
 
   —Bueno, es lo que esperaba ¿no?—dijo exhalando un suspiro— Me presentaré ante el juez Méndez Paso para que esta pesadilla termine lo más rápido posible. Es mucha la presión que estoy soportando. Quiero que se sepa la verdad. Quiero quedar fuera de toda sospecha, por eso pedí con urgencia el desafuero. Ya son demasiadas las dudas que existen entre los que me quieren.  
 
   —Estoy con contigo. En algún momento creí que te habías quebrado, pero ahora estoy seguro del Nicolás que conocí, y que triunfará la verdad y volverás a ser candidato a presidente. Pero no nos adelantemos a los hechos, creo que es necesario esperar que el juez te llame a declarar, así me lo hizo saber tu abogado esta mañana.  
 
   —De acuerdo. Esperaré el llamado, y perdona todo lo que les hago pasar con mis locuras.  
 
   —No son locuras, es lo que te toca vivir en estos momentos, y créeme que te comprendo, más allá que no comparta algunas de tu actitudes—le confesó su amigo, tocándole el hombro.    
 
    
 
    
 
   Nicolás le rogó una y mil veces a Liza que volviera con él.   
 
   —No alcanzarán los días que me quedan por vivir para arrepentirme de todo el daño que te he hecho. No sabía lo que estaba haciendo esa noche, sólo cuando recordé todo el perjuicio que te había ocasionado, me sentí un miserable. Jamás en mi vida le hice mal a nadie y justamente a ti, que te amo tanto, tuve que ocasionarte este tremendo disgusto. Con respecto al video pornográfico y al vibrador—dijo después de una pausa—, estaban en una caja que descubrí la noche que me fuiste a ver. Me la obsequió, meses atrás, un sindicalista que había viajado a Europa, y yo la guardé sin saber qué contenía. Muchas personas me hacen regalos. Muchos de ellos son miembros del Partido. Se fanatizan tanto que por momentos me asustan. He recibido desde una toalla de baño hasta un cerdo, remeras con mi rostro, que muchas veces tengo que autografiar, e infinidad de cosas imposibles de detallar.   
 
   —No me tienes que dar ninguna explicación por los regalos que te hacen. Lo que sí importa es tu actitud ante el ser que supuestamente amas. Esa noche me sentí humillada y ultrajada por la persona a la que le ofrecí todo mi cariño y mi confianza—dijo ella, clavándole los ojos.
 
   —¿Acaso dudas de mi amor?—dijo él, tomándola de un brazo. 
 
   —No—admitió ligeramente— No dudo. Te amo como jamás he amado, y doy todo por ti, pero no toleraré una nueva reacción endemoniada de tu parte—dijo, dándole la espalda y encaminándose hacia la puerta de salida, sin volver la vista atrás.  
 
   —No volverá a suceder. Te amo más de lo que puedes imaginar—le confesó él, con voz que sonaba a ruego.   
 
   Liza creyó percibir tristeza en su voz, miró por encima de su hombro y vio a Nicolás con los ojos llenos de lágrimas. Volvió sobre sus pasos y lo abrazó, y luego lo besó apasionadamente.     
 
    
 
    
 
   Liza volvió con Nicolás, esperando con ansiedad la orden de citación del juez Méndez Paso. Él trató de disimular su nerviosismo, pero su impaciencia pudo más, las horas le parecieron siglos y las largas noches lo encontraron sin poder conciliar el sueño y deambulando por su departamento. Hasta que al quinto día después de que le fueron retirados los fueros parlamentarios, recibió la tan ansiada citación.
 
   El juez trató por todos los medios que la entrevista fuese lo más reservada posible, pero no pudo ser. Era tal la presión que ejercía la prensa en todos los medios judiciales, que cuando salió la citación del juzgado, los canales de televisión ya lo daban como primicia. Liza observó más que sorprendida, a través de uno de los ventanales, a cientos de periodistas y camarógrafos esperando, seguramente, la presencia de Nicolás para hacerle muchas preguntas.
 
   Para eludir a la prensa, Nicolás fue sacado por del garaje del edificio en una camioneta de fletes, en la cual nadie reparó.
 
   Cuando Nicolás se presentó ante el juez Méndez Paso, lo hizo con su abogado, Pedro Sáenz Blanco, mientras en la antesala del juzgado quedaron Liza, los Aristizabal y algunas personas de cierto peso político dentro del Partido.   
 
    Afuera de los tribunales era el caos. Manifestantes con carteles en apoyo a Nicolás habían cortado el tránsito, gritando consignas contra la oposición. Las cámaras de televisión estaban apostadas en los lugares estratégicos, y cientos de policías descendían barreras, cerraban la calle y alineaban a los periodistas.   
 
    
 
   —Estoy ante un hombre de honor que ha cumplido con su palabra—le manifestó el juez, cuando Nicolás se hizo presente en el despacho.   
 
   Nicolás no le contestó, sólo asintió ligeramente.  
 
   —Prometió no ampararse en los fueros parlamentarios para someterse a la justicia ordinaria, y lo ha hecho con hombría de bien. Valoro mucho su decisión. Usted, senador, es una persona de mucha credibilidad ante la opinión pública, pudo haber usado cualquier argumento para no someterse a la ley, y no lo hizo. En lo que atañe a su partido y a la oposición, es otro cuestionamiento, que no vale la pena por el momento mencionar.  
 
   —Gracias, su señoría. No dudé un instante en someterme a la justicia, en la cual creo ciegamente. Siempre cumplí con lo prometido, a pesar de de que en esta oportunidad está en juego mi carrera política y, quizás, también mi libertad.   
 
   —Si es inocente la justicia velará por usted, mientras tanto tengo que cumplir con lo que manda la ley.  
 
   Nicolás asintió.  
 
   —He recogido suficientes pruebas para procesarlo por el homicidio de la señorita Sabrina Victoria Cléver, y para que se le dicte la prisión preventiva en carácter de imputado.  
 
   —¿Cuáles son esas pruebas, su señoría?—se adelantó a decir el abogado defensor, mientras Nicolás meneaba la cabeza, sin decir palabra.   
 
   —El indicio fundamental que compromete al senador Nicolás Mackenzie es su probada relación con la víctima.  
 
   —Yo jamás he negado esa relación—dijo Nicolás, saliendo de su letargo.  
 
   —Lo sé, pero hay más pruebas que se van acumulando en su contra.  
 
   —¿Cuáles pruebas?—dijo el abogado, parándose de su asiento, y luego, volviéndose a sentar. 
 
   —Que la noche del crimen al senador Mackenzie lo vieron entrar al edificio de la víctima de la calle Riobamba. La denuncia está certificada por la comisaría 5ta, el tercer día después del homicidio, en el que el declarante se presentó en carácter de testigo. Huellas digitales del senador que aparecen en una copa; las declaraciones de la tía de la víctima lo comprometen seriamente, ya que lo acusa de malos tratos hacia su sobrina y de que en una oportunidad la amenazó de muerte. Además, vecinos de la víctima declararon que eran frecuentes sus visitas al edificio de la calle Riobamba.  
 
   —Eso es una falacia—refutó Nicolás, cerrando los puños— Jamás la amenacé, y menos en presencia de su tía.—Hizo una pausa— No puedo negar la presencia de mis huellas digitales, ya que alguna vez frecuenté su departamento, pero fue hace mucho tiempo. Las huellas no se borran fácilmente. ¡Otra falsedad es el testigo, por Dios! ¿Quién está detrás de toda esta infamia? ¿Quién?  
 
   —Lo siento, senador, tendrá que probar su inocencia. Se le fija una fianza de $500 000, para evitar quedar en calidad de detenido. Si no la abona, tendrá que ir a la cárcel, en donde será aislado en un pabellón especial, para resguardar su seguridad personal.  
 
   —Bueno, algo se consiguió—dijo el abogado, en tono irónico.     
 
   El juez le clavó los ojos y prosiguió— Durante el proceso será alojado en la alcaldía de los tribunales hasta que el juicio determine su culpabilidad o su inocencia. 
 
   —Pagaré la fianza, su señoría, ya que se me concede ese derecho. Sería muy duro para mí, y más en estos momentos, quedar detenido. Agradezco su gesto—contestó Nicolás. 
 
   —No es a mí a quien tiene que agradecer, senador. Solamente hago cumplir el beneficio que le otorga la ley en estos casos.
 
    
 
    
 
   “P R O C E S A D O” fue el título que acaparó las pantallas de los noticieros televisivos y la primera plana de todos los diarios del país.
 
   Fue un golpe bajo para los seguidores del partido oficialista, que no podían creer que en tan poco tiempo se derrumbara la gran ilusión de ver a su líder como Presidente de la Nación.  
 
   Por su parte, ciertos sectores de la prensa se refirieron a la última decisión del juez Martín Méndez Paso con relación al procesamiento de Nicolás Mackenzie. Hacían hincapié en que si el magistrado había procesado al senador por asesinato y violación de la joven azafata, era razonable pensar que tendría que haber quedado detenido por el cargo de que se lo acusaba, pero también era cierto que fue el propio senador quien se despojó de los fueros parlamentarios para que el juez lo procesara. Un diario de mucho prestigio señaló: “Su señoría, más allá de las explicaciones que le haya dado a Mackenzie, es muy probable que haya evaluado el comportamiento del acusado en el momento de fijarle la fianza. Para este cronista, el juez, con buen criterio, usó el sentido común”. 
 
   La otra noticia que sacudió a los medios fue la suspensión de las elecciones presidenciales. La iniciativa fue propiciada por la oposición, que llamó a conferencia de prensa y dijo que no estaban dadas las condiciones para una elección, y que esperaban que sus rivales políticos aceptaran esa decisión, la que debería ser considerada y evaluada por el Poder Legislativo. 
 
   El oficialismo no lo tomó como una novedad, pero sí con mucha reserva, ya que veía este guiño más como propaganda política que como un gesto de buena voluntad hacia ellos.
 
    
 
    
 
   Nicolás se refugió en su residencia del Gran Buenos Aires y empezó a diseñar su defensa por su cuenta. Por momentos, se mostraba muy distanciado de sus amigos; con Liza tenía poco diálogo, y discutía muy a menudo con gente de su partido. En una ocasión, su abogado amenazó con renunciar a la defensa. Sáenz Blanco le había informado a Nicolás que se pegara a él como una estampilla; que no tomara decisiones sin consultarlo y que no diera conferencias de prensa, porque creía que una palabra mal interpretada lo podría perjudicar. También, había manifestado, de mal humor, que su defendido no le daba los elementos necesarios que él pedía para hacer sus descargos ante la corte. La rápida intervención de Jorge Aristizabal hizo que la tensión que había entre abogado y defendido se disipara y todo volviera a la normalidad.   
 
   La Cámara Federal sorteó la sala en la cual saldrían los tres jueces de sentencia para el tan ansiado juicio. La responsabilidad recayó en la Sala Número Tres; el juez designado fue Daniel Velasco y los dos vocales camaristas que acompañarían al magistrado fueron la jueza Virginia Noemí Canal y el juez Santiago Roqué.
 
   La designación del presidente de la corte cayó muy bien en el oficialismo, ya que Daniel Velasco era considerado un juez probo. A los otros dos jueces no había nada que pudiera señalarlos, solamente conocían sus nombres, más allá que la jueza Canal en algún momento fue destacada por una revista de moda como una de las mujeres más elegantes dentro de los fueros judiciales. Sin embargo, el fiscal Saúl Lobos Guerrero no era un desconocido para el oficialismo: era considerado un duro dentro de la justicia y enemigo de mucha gente del Partido.   
 
   Jorge Aristizabal masticó su bronca cuando se enteró de la designación del fiscal, y lo comentó en rueda de amigos.   
 
   —Si algo nos faltaba para completar el circo, es la designación de Lobos Guerrero. Es un maldito bocón, que odia todo lo que sea oficialismo. Es un arrogante, un soberbio, que no dudaría en enjuiciar a su propia madre. Se jacta de ser justo ante la ley, pero todos sabemos que lo que más desea es mandar a encarcelar a toda persona procesada.   
 
   El presidente del tribunal citó al fiscal, a Nicolás y a su defensor, y le comunicó que, en el término común de diez días, debían comparecer a juicio, examinar las actuaciones, los documentos y las cosas secuestradas, y si las hubiera, presentar pruebas e interponer recusaciones que estimen pertinentes.   
 
    
 
    
 
   El pequeño lago estaba habitado por hermosos peces de colores. Liza se sentó en una de las tantas piedras que lo bordeaban y con una rama hizo arabescos imaginarios en las aguas cristalinas. Recordó el día que lo descubrió, cuando Nicolás la trajo por primera vez a la quinta.   
 
   Vio su reflejo en el agua, pero no se inmutó. Él se sentó a su lado en silencio y le acarició suavemente el cabello.    
 
   —¿Saliste de tu claustro?—preguntó ella, desviando la mirada.   
 
   —¿Cuál de ellos?—dijo después de una pausa— Estoy atrapado, y me es imposible liberarme. Siento vergüenza cuando alguien que no es de nuestro entorno me observa, como si me estuviese acusando de un crimen que no cometí.—Respiró profundo— Es una sensación horrible, difícil de superar. He tratado de alejarme de todos, pero creo que te he hecho más daño, y me he dañado a mí mismo. Por momentos creo que mi cabeza va a estallar en mil pedazos, y también creo, iluso de mí, que en soledad o con algunos balones de cerveza puedo escapar al presente.  
 
   —Todos los que te queremos tratamos de ayudarte, y creemos ciegamente en tu inocencia—dijo ella alzando los ojos y parándose.  
 
   —No todos—negó él con la cabeza.  
 
   —A Jesucristo lo negaron muchas veces, y era Jesucristo.  
 
   —Sí, después de todo es un buen consuelo pensarlo—dijo él, ahora más distendido.   
 
   —Yo te amo a pesar de mi soledad, a pesar de mis sueños destruidos, a pesar de sentirte cada día más lejos, pero muchas cosas dependen de ti. Quizás, cuando todo pase nada vuelva a ser como antes. Hay marcas en el alma que jamás se podrán borrar. Pero tenemos que tener la fuerza suficiente para aceptarlas—le confesó ella.  
 
   —Sí, de acuerdo—admitió él lentamente.   
 
   —La prensa habla de tu probable ruptura del Partido, y de que algunos partidarios de mucho peso político se están alejando porque no aceptas sugerencias. Además, se sintieron ofendidos por algunas declaraciones tuyas en contra del oficialismo. “Fueron palabras desafortunadas”, comentaron.    
 
   Nicolás frunció el ceño y no contestó.   
 
   —Además despediste a Tomás, tu secretario.    
 
   Nicolás dejo escapar un largo suspiro y dijo:  
 
   —Los que se alejaron de mí son oportunistas que están siempre con los que triunfan. No me interesa esa clase de personas. Las críticas que hice en contra del oficialismo no fueron públicas, fueron hechas en una reunión, en la casa de Jorge, o sea que alguien del Partido le fue con el cuento al Presidente. Con respecto a Tomás, conozco a su familia, son gente de bien. Desde los dieciocho años Tomás trabaja conmigo, pero últimamente se vendió por unos sucios pesos, le pasó a un sector de la prensa información confidencial referente al  Partido, y también sobre mí. A pesar que sentía un gran aprecio por él, lo despedí porque sentí su deslealtad. Lo que diga la prensa en estos días me tiene sin cuidado, ya me hundieron en lo profundo del lodo y sembraron dudas en la mente de cada ciudadano respecto a mi credibilidad. Sólo me interesa el juicio para probar mi inocencia y, de esta manera, dar por terminada esta pesadilla. Fue una pena que se pospusiera el juicio por quince días, días que se hacen interminables y terriblemente angustiantes. La buena noticia es que no quedaré detenido mientras dure el juicio, me lo comunicó mi abogado defensor.     
 
   Liza lo abrazó. Sintió pena y dolor, mezclado con impotencia, por el daño moral que estaba recibiendo su amado. Ya nada quedaba por decir, solamente esperar que la ley de los hombres diera su veredicto y la justicia bajara su martillo, y condenara a quien o a quienes se animaron a enfrentarla.
 
    
 
    
 
   A cuatro días del juicio, Nicolás acordó una reunión con algunos integrantes del  Partido en la residencia de Jorge, donde se iba a delinear la estrategia para impedir todo intento de la oposición de querer sacar rédito político durante el juicio. Suspiró, cuando Rosemary le informó que la reunión se había suspendido. 
 
   —Jorge tuvo que viajar de urgencia a una provincia por mandato de la Presidencia, y seguramente hasta mañana al medio día no volverá.
 
   —De cualquier manera, muchas ganas de reuniones no tenía, Jorge y los demás saben muy bien cómo manejar esta situación— se sinceró él.
 
   —Entonces te tengo para mí sola—dijo Rosemary, tomándolo del brazo e invitándolo a pasar.
 
   Nicolás frunció el ceño y preguntó:
 
   —No sé a qué te refieres.   
 
   —¿Cuánto hace que nos conocemos?—preguntó ella.  
 
   —Bastante, y tenemos una hermosa amistad.  
 
   —¿Cuántas veces estuvimos solos, sin la presencia de Jorge, de muchos amigos, o de Liza?  
 
   —Bueno, no sé—dijo él, encogiéndose de hombros.   
 
   —Ahora recuerdo—dijo ella, después de pausa— Fuimos a un velorio de un viejo militante del Partido, en las afueras de la ciudad. Tu chofer estaba enfermo y se avecinaba una noche tormentosa. Yo me ofrecí a acompañarte.  
 
   Nicolás asintió, y luego, dijo riendo—: Cuando caminábamos por una calle oscura y de mucho barro, nos quedamos con el coche, y encima, estaba lloviendo. Recuerdo cómo te quedó el vestido cuando tratabas de empujar el automóvil.  
 
   —Sí—dijo Rosemary, riendo de oreja a oreja— Pero lo tuyo fue peor porque patinaste sobre el barro con tus zapatos nuevos y brillosos y tu impecable traje negro. Cuando Jorge nos vio, con los ojos como platos, nos preguntó: “¿De dónde vienen ustedes?, ¿de un velorio o de una orgía?”—recordó ella.  
 
   —Bueno, esos son agradables recuerdos que me ayudan a olvidar, por lo menos por un par de minutos, esta realidad que estoy soportando—dijo Nicolás suspirando y dejándose caer en un sillón, mientras se aflojaba la corbata. 
 
   —Sí, claro dijo ella—dejando de reír— Cuando pienso quién te pudo involucrar en este caso, tengo dudas.
 
   —¿Qué clases de dudas?—dijo él, abriendo bien los ojos.
 
   —Creemos que todo está armado por la oposición, y por qué no pensar en el oficialismo, seguramente hay gente que te quiere sacar del medio, que no soporta tu gran carisma y que, además, saben que muchas cosas van a cambiar si llegas a la Presidencia. Sé que algunos hombres importantes dentro del Partido no están para nada de acuerdo con tu futuro cambio de política. Nada se puede excluir en el mundo de la política, y estoy realmente convencida que no es la más limpia de las actividades humanas.—Calló un instante— Es algo muy importante para tener en cuenta, ¿no?
 
   —Sí, de acuerdo, pero en todos los partidos políticos pasa lo mismo, no siempre se tiene el consenso de todos. 
 
   Rosemary frunció el ceño.
 
   —¿Cómo te llevas con el Presidente? 
 
   —Bien, más allá de algunos desacuerdos, como cuando intentó forzar un tercer mandato y fue rechazado por el Congreso. 
 
   —Alguien dijo una vez: “Todo hombre que tiene poder siente inclinación a abusar de él”—recordó ella. 
 
   —Y, sí—dijo él, dando un suspiro— Espero que eso no me suceda en mi futura gestión, más allá de mis convicciones respecto al poder. 
 
   —Sé por Jorge que cuando le impidieron modificar la Constitución, el Presidente se puso furioso y amenazó con renunciar al Partido. 
 
   —Sí, es verdad, pero de cualquier manera no dudó en apoyarme para la postulación a la presidencia. 
 
   Ella sonrió, meneando la cabeza— Digamos que no le quedaba otra alternativa. Cuando el poder se concentra en una sola persona termina degradándose.
 
   —¿Jorge no piensa así de él?—dijo Nicolás, con un dejo de reproche en la voz.
 
   —Por supuesto que no. Él es amigo del Presidente, pero también lo es de ti; además, muchas cosas las guarda debajo de la alfombra.
 
   —¿A qué te refieres?—inquirió él, con una curiosidad nada malsana.
 
    Ella se encogió de hombros— A nada en especial. Conoces bien a Jorge tanto como yo, y sabes que es demasiado fiel con la gente que realmente aprecia, y no concibe que el ensañamiento hacia tu persona venga del propio partido.—Hizo una pausa— La sospecha la tengo yo. 
 
   —¿Cuál sospecha?—quiso saber él, confuso, arqueando una ceja.
 
   —Presunciones de mujer, solamente eso—dijo Rosemary, como dando por terminado el tema. 
 
   A Nicolás no le quedó clara la respuesta, pero prefirió no seguir indagando.
 
   —Más allá, de alguna duda razonable, creo que tengo todo el apoyo oficial, y no pasa por mi mente pensar que el enemigo está en casa. 
 
   —Sí, claro—dijo ella— Solamente fue un comentario. No incriminamos a nadie.  
 
   —No, por supuesto que no—admitió él lentamente. 
 
   —No hablemos más del tema—dijo ella, acercándole una copa y sentándose a su lado. 
 
   —Es lo mejor que le puede pasar a mi cabeza. Eres un amor—dijo él, tocándole el brazo.  
 
   Rosemary se quedó observándolo un par de segundos, y luego preguntó:
 
   —¿Cómo andan las relaciones sentimentales con Liza?  
 
   —Bien—dijo él, sorprendido por la pregunta. Y luego, fue más sincero y agregó—: No me porté muy bien con ella la noche que vino a tu casa, pero…    
 
   —Ella me lo contó todo—interrumpió.  
 
   —¿Qué te contó?—preguntó realmente asombrado.   
 
   —A la mañana siguiente, como no se levantaba, fui a la habitación y la encontré pegada a la almohada, muy angustiada y con los ojos llenos de lágrimas.  
 
   —¿Y qué fue lo que dijo?—insistió él.  
 
   —¡¡Todo!!  
 
   —¿Todo qué?—insistió.   
 
   —Lo que le hiciste—dijo, alzando los ojos, mientras Nicolás no podía disimular su impaciencia.    
 
   —Las mujeres nos contamos secretos, cosas íntimas, más de lo que los hombres pueden imaginar.  
 
   Nicolás exhaló un suspiro y, bebiendo un sorbo de la copa que tenía ante él, comentó:
 
   —Esa noche no la esperaba y me superó el alcohol. Liza no se merece el mal trato, pero créeme que no lo pude evitar. 
 
   Rosemary le apoyó la mano en la pierna y, para sorpresa de él, preguntó:
 
   —Bueno, los juegos eróticos son interesantes, siempre y cuando la pareja esté de acuerdo. 
 
   —Sí, claro—dijo él con incomodidad, tratando de desviar la mirada. 
 
   —Te hice poner colorado—dijo ella riendo. 
 
   —No es ese el motivo, simplemente pienso que no es el momento de profundizar en el tema. 
 
   —No creo que sea un tema tabú, y menos entre amigos. 
 
   —No, por supuesto que no, pero... 
 
   —¿Pero, qué?—dijo ella, abriendo bien los ojos— Jorge nunca me lo propuso, pero un día me insinuó un cambio de pareja.
 
   —Bueno—dijo él—, es un problema de Jorge. 
 
   —Pero no está mal que lo manifieste, si es que lo desea. Toda mujer tiene sus fantasías con el sexo. Seguramente habrá algunas mujeres que durante mucho tiempo desearon hacer cosas que nunca se atrevieron a nombrar.  
 
   —Por ejemplo, el cambio de pareja—dijo él, con signo de interrogación.
 
   Ella sonrió—.Y algunas cosas más.
 
   —Los pecados del placer, ¿no?—dijo él, con una sonrisa que le salió sólo a medias.  
 
   —O el placer de los pecados—respondió ella anchando los ojos.  
 
   —Bueno, sí... claro—dijo él quedadamente.  
 
   —Créelo—insistió ella.  
 
   —¿Y cuál es tu fantasía?—dijo él, adoptando un tono cauteloso, y dejando de un sorbo la copa vacía.  
 
   —¡¡Muchas!! ¿Quieres que te revele una?  
 
   —Si confías en mí, adelante—dijo recostándose en el sillón.    
 
   —Pasar una noche contigo—le espetó.  
 
   —Ah, bueno…—dijo riendo— Es un buen chiste, seguramente lo es.  
 
   —No, no lo es—contestó ella con una voz marcadamente seductora.  
 
   Nicolás se quedó mirándola sin saber qué contestar; cuando lo hizo su voz sonó a reproche.
 
   —No sé qué está pasando por tu cabeza. ¿Crees que tengo pocos problemas para traicionar a la persona que me brindó su amistad durante tantos años?
 
   —No hablemos de traición, que en la política viven traicionándose. Como dijo una vez Winston Churchill  “La política es más peligrosa que la guerra porque en la guerra sólo se muere una vez”.
 
   Nicolás asintió dos veces.
 
   —Churchill fue un gran estadista, supo manejar la guerra sin ser militar, un discurso a su pueblo valía más que cien aviones de combate alemanes—comentó, pero al instante volvió al tema anterior—: Hay traiciones y traiciones. Además, jamás se me pasó por la cabeza tratar de seducirte. 
 
   —¿Estás seguro?—insistió ella. 
 
   —Por supuesto—dijo él con total sinceridad. 
 
   —¡¡No seas hipócrita!! Te crees que soy una idiota. Siempre pusiste tus ojos en mis senos y en mi trasero, más allá de tu amistad.   
 
   —Bueno, sí—admitió lentamente— No lo niego, eres una bella mujer, pero jamás me hubiera atrevido a tocarte.  
 
   —Sí, de eso no tengo dudas: “No toco, pero miro, total no es lo mismo”, ¿verdad?
 
   El rió, pero no le contestó.
 
   Bajando el tono de voz, Rosemary le confesó: 
 
   —Jorge hace meses que no lo hace, su amor es la política. Aquí solamente se respira política. Pero no es sólo por eso que te confesé mi fantasía, soy consciente de que no estás precisamente un buen momento, pero algún día te lo tenía que decir. 
 
   —¿Dejaste de amarlo?—dijo él, tratando de desviar la conversación.  
 
   —No. Después de casi veinte años que vivimos en pareja, no dejé de quererlo, a pesar de que su verdadero amor fue su primera mujer.  
 
   —Él te quiere, me lo ha confesado.  
 
   —Sí, de acuerdo—dijo ella haciendo muecas, no muy convencida— Pero no siempre el amor y el deseo van por el mismo camino.   
 
   Nicolás la observó y no dudó que hablaba con sinceridad.
 
   —¿Quieres otra copa?—le preguntó ella, acercándole la botella.  
 
   —No, gracias, ya me voy—le dijo levantándose y tocándole la cabeza, mientras se disponía a marcharse.  
 
   —No te vayas, solamente una vez y se cumple mi fantasía.   
 
   —No, no es lo correcto. 
 
   —¿Por qué? Si te gusto´…—dijo ella, acercándose.  
 
   —Por muchas cosas. Además, no es el momento.  
 
   —Sí que lo es. Está todo dado para que lo sea.  
 
   —Estás loca de remate—dijo él, haciendo un gesto de negación con la cabeza.  
 
   —No vamos a ser más buenos ni más malos por tener una relación   
 
   —dijo ella, alzando a los ojos.  
 
   —Por supuesto, pero ¿te pusiste a pensar cómo nos vamos a ver las caras mañana, más allá de las traiciones?  
 
   —Las caras van a ser las mismas. Y mejor no me hables de traiciones, Jorge no es precisamente un santo; por lo demás, nos quedaría un hermoso recuerdo. 
 
   —Vete a dormir—dijo él, con tono severo. 
 
   —¿Por qué sola?—insistió ella.   
 
   Nicolás no le contestó, solamente movió la cabeza y se alejó hacía la salida. 
 
   —¿Acaso me tienes miedo?—le gritó. 
 
   —Sabes que no, pero no accederé a tus caprichos, a pesar de tu belleza—dijo mirándola sobre el hombro.   
 
   Dando zancadas, Rosemary llegó hasta él, lo tomó de la mano y lo atrajo hacía su pecho, luego le puso las manos en la cintura y le clavó los ojos negros, excesivamente grandes y redondos. Nicolás sintió que no podía despegarse de esa piel, de ese perfume que lo embriagaba, intentó separarse pero, de pronto, los labios de ella se estrellaron en su boca, mientras le acariciaba suavemente los genitales. Por un par de segundos no supo cómo reaccionar, hasta que las ansias sexuales le hicieron olvidar quién estaba frente a él y, descontrolado como un adolescente que tiene su primera vez, la arrojó sobre un sillón y se echó encima de ella.   
 
    
 
    
 
   Cuando esa madrugada llegó a su departamento, Nicolás no dejó de maldecirse de haber ido a la casa de Rosemary. Prendió su celular y pudo escuchar un mensaje que le informaba que la reunión se había postergado. 
 
   “No tendría que haber cedido”, se dijo una y mil veces, pero en algún momento fue sincero con sí mismo al recordar que, cuando ella lo llevó a una pequeña habitación, habría sido poco probable que él se abstuviera de disfrutar ese cuerpo tan ardiente y de curvas tan pronunciadas, que se le brindó por completo. Atrás quedaban la deslealtad con Jorge y el engaño a Liza, que él no había provocado, aunque no era menos inocente en el momento de enfrentar los remordimientos. Se juramentaron que todo quedaría sepultado en esa habitación. “Nunca olvidaré esta noche, porque fue la más maravillosa de todas las noches que he tenido. Lo que me has hecho vivir, jamás lo había experimentado, y no me arrepiento de nada “, le dijo ella cuando se marchó, dándole un beso, tan ardiente como el primero.     
 
    
 
    
 
    
 
   Rosemary, recostada en su cama, expulsó una bocanada de humo hacia el techo y, mientras apagaba el cigarrillo, recordó los momentos vividos recientemente. “Fue algo maravilloso. Siempre lo deseé, pero nunca imaginé este apasionante desenlace. No me arrepiento de nada: ni de haber engañado a Jorge ni de haber traicionado la amistad que tengo con Liza. No me alcanzarían los dedos de las manos para contar las infidelidades amorosas de Jorge, durante los años que estamos juntos”.  
 
   Pero una cosa no quitaba la otra, ella lo había traicionado. Nunca le quedaron dudas que cuando tuviese la oportunidad de quedar a solas con Nicolás, lo seduciría, a sabiendas de que su instinto de mujer le decía que él también la deseaba.     
 
    
 
    
 
   La sala de audiencias estaba repleta de periodistas de todos los medios nacionales y extranjeros acreditados, que se peleaban por conseguir la mejor ubicación. Liza, los Aristizabal, amigos personales y del Partido, estaban entre los que hicieron largas colas desde la madrugada para poder estar presentes, a pesar de que el juicio sería televisado en directo. En las adyacencias del juzgado, en plena calle, cortada al tránsito por la policía, se había instalado una pantalla gigante, en la que se podía seguir cada detalle del juicio.
 
      Cuando los jueces se hicieron presentes, hubo un silencio sepulcral. Pero la mayoría de las miradas se dirigieron al fiscal, que seguramente sería la vedette del juicio. Su temperamento y su vozarrón hacían del fiscal, de unos treinta y tantos años, una figura de temida por quienes les tocaba ocupar el banquillo de los acusados. De ojos negros, tez mate, abundante pelo oscuro y peinado hacia atrás, de 1,95 de altura y espaldas de gladiador, vestía un traje oscuro, camisa gris perla y una corbata negra con rayas blancas, y sus zapatos negros bien lustrados brillaban aún más en el claro piso del recinto.
 
   El presidente del tribunal, Daniel Velasco, tenía unos cuarenta y tantos años, su pelo era rubio y escaso, y sus ojos claros resaltaban una mirada penetrante. Estaba vestido con un traje color azul noche, camisa blanca y corbata plateada. Cuando todo estuvo dispuesto, declaró abierto el debate, advirtió al imputado que estuviera atento a lo que fuera a oír, e                  inmediatamente ordenó la lectura de la acusación. También manifestó que moderaría la discusión, para impedir derivaciones impertinentes o que no condujeran al esclarecimiento de la verdad, sin coartar por esto el ejercicio de la acusación y la libertad de defensa.
 
   —Que al ciudadano Nicolás Mackenzie, de nacionalidad argentino, nacido en la ciudad de Mendoza el 10 de enero de 1960, soltero, de profesión abogado y senador nacional por su provincia, se le acusa de asesinato y violación en primer grado contra la persona de sexo femenino Sabrina Victoria Cléver, hecho acaecido en su domicilio, el día 6 de abril de 1996, entre las 23 horas y la madrugada del día siguiente, en la calle Riobamba N° 320, séptimo piso “E”, Capital Federal. A continuación se toma la declaración al imputado, bajo pena de nulidad, y se le advierte que el debate continuará aunque no declare.
 
   —¿Se considera culpable o inocente de los cargos en su contra, señor Nicolás Mackenzie?—preguntó el Juez Velasco.
 
   —¡Inocente! Soy inocente de todos los cargos de los que se me acusa, su señoría—contestó, levantando la cabeza y alzando la voz hasta un tono que jamás se había oído en ese recinto.
 
   —Bien...  No está obligado a declarar, señor Mackenzie, la Constitución lo ampara.
 
   —Declararé. Siempre creí en la justicia por eso me someto a ella. Quise prescindir de mis fueros para demostrar mi inocencia en este brutal crimen—afirmó y calló un instante— No es fácil para mí este penoso proceso que estoy viviendo. Buscando rédito político y olvidándose del ser humano, han envenenado mi mente. Quizás cuando este juicio termine y se me declare inocente, gran parte de la sociedad que creyó en mi capacidad para conducir los destinos de esta gran nación ya no esté tan convencida de mis aptitudes, y quede sepultado en los pantanos de la arena política.
 
   A Liza se le llenaron los ojos de lágrimas al escuchar las palabras de su amado. Se hizo un profundo silencio en la sala, que luego el juez Velasco rompió.
 
   —Gracias, señor Mackenzie. 
 
   Nicolás asintió, pero no contestó.
 
   —Señor fiscal, su turno por favor—ordenó el juez.
 
   —Gracias, su señoría—dijo el fiscal, dando casi media vuelta sobre sus pies, para quedar frente a Nicolás. Durante unos segundos, sus miradas se clavaron como cien puñales juntos arrojados a la vez.
 
   —Senador Mackenzie, ¿no le molesta que le diga senador, verdad?
 
   —No me molesta, porque sencillamente lo soy, señor—aclaró Nicolás, levantando la cabeza.
 
   —De acuerdo. He escuchado su testimonio ante este tribunal; conmovedoras palabras para algunos, pero no así para esta fiscalía, que cree que es justamente usted, senador Mackenzie, la persona que acaba de proclamar su inocencia, ¡culpable en primer grado, del asesinato y la violación de la azafata Sabrina Victoria Cléver!—Las palabras del fiscal generaron murmullos en la sala— En este sonado proceso no se está juzgando a un político, a una actitud política o a un partido, sino simplemente  a un hombre dedicado a la política, pero hombre, al fin, de carne y hueso. No haré de este juicio un ensañamiento hacia su persona, solamente me remitiré a las pruebas contundentes que lo incriminan en este horrendo crimen—  dijo alzando la voz para que llegara a todos los extremos del salón. Los murmullos cesaron y se produjo un gran silencio.
 
       Nicolás hizo una mueca de disgusto, pero no contestó. 
 
   —¿Cuándo conoció la azafata Sabrina Victoria Cléver, senador   Mackenzie?—quiso saber el fiscal, alzando la voz. 
 
   —Hace tres años aproximadamente, señor.
 
   —¿Y cuánto tiempo hace que la dejó de ver?
 
   —Dos años o un poco más, tal vez.
 
   —¿Cuánto más?—insistió el fiscal.
 
   La pregunta incomodó a Nicolás, que replicó que fueron dos años largos.
 
   —¿Cómo terminó esa relación?—inquirió el fiscal.
 
   —Sabrina era un ser humano maravilloso. Mi relación terminó como había empezado. Creo que ambos nos dimos cuenta que éramos más amigos que pareja, y a pesar de que así lo sentíamos, no volví a verla más. 
 
   —Sin embargo, la tía de la víctima no piensa lo mismo, y ha declarado que, en varias oportunidades, ella y su sobrina han recibido amenazas e insultos de su parte. ¿Qué responde a esa acusación, señor Mackenzie? 
 
   —Lo que haya manifestado la tía corre por su absoluta cuenta y tendrá que probarlo.
 
   —Lo ha declarado bajo juramento, senador.
 
   —¡Esa mujer es una fabuladora que arruinó la vida de su sobrina mucho antes de su muerte, y ahora trata de desprestigiarme con sus mentiras, con sus miserables mentiras!
 
   —¿La odia usted, senador?
 
   —No, simplemente, la ignoro. A pesar de la poca relación que tuve con ella, me di cuenta de que no era una persona confiable.
 
   —¿Confiable? ¿Dice usted que no era confiable porque trataba de alejar a su sobrina de una persona que la maltrataba y la amenazaba constantemente?
 
   Nuevamente, la sala se llenó de murmullos que fueron acallados por el juez. 
 
   —Repito lo expresado: esas palabras pertenecen a una persona que, por años, se aprovechó de la ingenuidad de su sobrina, y ahora está falseando una declaración—contestó Nicolás.  
 
   —Senador Mackenzie, ¿dónde se encontraba el 6 de abril, entre las 22.30 y las 2 de la madrugada del día siguiente?  
 
   —Estuve en una convención de mi partido y alrededor de las 22.30 me retiré a mi domicilio. Me sentía muy agotado por el día que había tenido, y pensé que debía descansar.  
 
   —¿Pensó en descansar? Bien, ¿fue con otra persona o fue solo?   
 
   —Solo. Mi chofer, Germán, tenía franco de servicio.    
 
   El fiscal enarcó una ceja.  
 
   —¿Lo vio alguien llegar a su departamento? 
 
   —Sí, el personal de vigilancia del edificio. Noté que a los guardias les extrañó la hora de mi regreso, ya que suelo llegar mucho más tarde. 
 
   —¿Dónde estaba el personal de vigilancia cuando usted entró al edificio, senador?   
 
   —Estaban en la puerta principal, pero del lado de afuera, señor.  
 
   —¿La puerta principal? ¿Cuántas puertas de salida tiene el edificio?  
 
   —Tiene una, y la del portón del garaje.  
 
   —Usted manifiesta que la tía de la víctima, o sea la señora Magnil, miente en sus declaraciones. ¿Y por qué este tribunal tiene que creerle a usted, que dice que la noche del crimen se fue a dormir temprano como un angelito?   
 
   —Protesto, su señoría—exclamó el abogado defensor, un hombre de casi cuarenta y tantos años, rubio, de ojos escurridizos, vivaces y excesivamente claros, de pelo enrulado y cara redonda, de 1,70 de estatura— El fiscal pretende ridiculizar a mi cliente.   
 
   —No ha lugar a la protesta. Continúe, señor fiscal—señaló el juez.  
 
   —Bien—dijo el fiscal— Solicito a este tribunal que se cite a declarar al personal de vigilancia, al que hace referencia el senador Mackenzie. No haré más preguntas.   
 
   —Se deja constancia. Que pase al estrado el próximo testigo—ordenó el juez. 
 
   La mujer se aproximó con arrogancia, vestía de rojo, con un chal blanco que le llegaba hasta la cintura, y una capellina del mismo color. Caminó los metros que la separaban del estrado con la cabeza erguida. Su andar se asemejaba en mucho a las modelos de los años sesenta. Alta y delgada, de ojos claros, de cara alargada y cuello largo, con un corte de pelo tipo carré, rubio rojizo, que se dejó ver cuando se quitó la capellina. Seguramente, si alguien la hubiese conocido el día que fue descubierto el cadáver de su sobrina, apostaría que no se trataba de la misma mujer.    
 
   Tras el juramento de práctica tomado por el secretario, volvió a tomar la palabra el fiscal.   
 
   —¿Cuál es su nombre, su profesión y su lugar de residencia, señora?  
 
   La mujer, siempre con la cabeza levantada, respondió:
 
   —Mi nombre es Luisa Magnil. Vivo en la avenida Las Heras 2975, noveno “A”, de esta Capital. Soy concertista de piano.  
 
   —Señora Magnil, ¿qué parentesco tenía usted con la víctima?  
 
   —Era su tía, señor—dijo apesadumbrada.  
 
   —¿Cómo era la relación que mantenía con su sobrina?   
 
   —Buena, muy buena—dijo después de una pausa— La crié desde muy pequeña. Cuando la madre falleció en un accidente automovilístico, su padre no pudo soportar el dolor de la pérdida de mi hermana, y un día se fue, y nunca regresó.  
 
   —Se supone que usted fue la primera persona que vio a su sobrina después que fue asesinada—preguntó el fiscal. 
 
   —Sí, y fue horrible—dijo moviendo la cabeza.  
 
   —Según su testimonio, minutos antes había acudido al portero del edificio porque se había olvidado las llaves del departamento de su sobrina. También dijo que la puerta estaba cerrada en forma correcta y el departamento estaba en condiciones normales.  
 
   —Eso es lo que dije en mi declaración ante el juez, señor.  
 
   —También declaró ante el juez de instrucción que usted conocía muy bien las relaciones de su sobrina con el senador Mackenzie.  
 
   —Sí, por supuesto. Ella me confiaba todos sus secretos. Sabía de las discusiones frecuentes entre ellos, y eso que me hacía temer que algún día...  
 
   —¿Qué es lo que le hacía temer?    
 
   Luisa Magnil movió la cabeza y, secándose una lágrima con un pequeño pañuelo que tenía en la mano, respondió:  
 
   —Que alguna desgracia podía suceder. El senador era muy violento con mi sobrina y le decía cosas horribles.  
 
   —¿Qué cosas horribles le decía que a usted la impresionaron tanto, señora?   
 
   —En una oportunidad, él la tomó del cuello y le dijo que si intentaba dejarlo la iba ahorcar con sus propias manos...   
 
   —Prosiga—le ordenó el fiscal.  
 
   — Yo salí en su defensa, pero mi pequeña se interpuso y me dijo que los dejara solos, que nada le iba a suceder. Le pedí a ese hombre que se alejara de mi sobrina, porque, de lo contrario, lo iba denunciar a la policía por agresión y amenazas reiteradas.  
 
   —¿Y él qué contestó?   
 
   — Se burló de mí. Me dijo que él era muy poderoso. Que si me atrevía a denunciarlo, no iban a tomar en serio la acusación, y además, si lo denunciaba, él se iba a acordar de mí en algún momento. Gracias a Dios, desde aquella discusión, no volví a verlo.  
 
   —¿Cuánto tiempo pasó desde aquel día hasta el asesinato de su sobrina, señora Magnil?   
 
   —No recuerdo, pero creo que pasaron más de dos años. Estaba tan feliz cuando mi pequeña rompió la relación con ese hombre.   
 
   De pronto, la señora Magnil dejó caer la cabeza entre las manos y se puso a llorar.   
 
   —Cálmese—le dijo el fiscal—  Le haré una última pregunta.    
 
   Ella asintió lentamente.   
 
   —¿Qué cree usted? ¿Cuál pudo ser el móvil del crimen? ¿Qué sospechas ciertas tiene sobre el asesino de su sobrina?— El fiscal levantó la mano para detener su objeción. Pero no tuvo suerte.  
 
   —Protesto, su señoría—dijo el abogado defensor, levantándose abruptamente— El fiscal está llevando a la señora Magnil contra mi defendido. Le recuerdo que la señora es solamente testigo de la causa.  
 
   —Se hace lugar a la protesta—ordenó el juez.  
 
   —Hablé de sospechas, no di nombres—aclaró el fiscal.  
 
   —Insisto—dijo el juez—, se hace lugar a la protesta.   
 
   —Me retracto. Cambiaré la pregunta.   
 
   El fiscal estudió por un momento la situación y, como si no estuviera seguro, volvió a preguntar— Señora Magnil, según su criterio, ¿el crimen de su sobrina fue pasional o un hecho de venganza?   
 
   —¡Objeción! Esa pregunta es inadecuada para un testigo—exclamó el abogado defensor.   
 
   —No lo es, tratándose de su cercanía con la víctima, pero la señora Magnil puede contestar o no la pregunta—aclaró el juez.    
 
   —Ya escuchó a su señoría, señora Magnil—le señaló el fiscal.   
 
   —Contestaré la pregunta—dijo alzando la voz— El crimen de mi adorada sobrina tuvo un solo fin, y no pudo ser otro que pasional. Descarto por completo que el asesino haya sido un desconocido para ella. Yo conocí a una sola persona que fue su amante, y que ella amó apasionadamente, aunque jamás fue feliz. Y esa persona es el senador Nicolás Mackenzie.—  Los murmullos colmaron la sala.  
 
   —Gracias, señora—dijo el fiscal, haciendo una pausa— Por el momento, no haré más preguntas.    
 
   El juez, dirigiéndose al abogado defensor, preguntó:  
 
   —La defensa desea interrogar a la testigo.  
 
   —De acuerdo, su señoría—dijo el abogado, mientras se encaminaba hacia la testigo.  
 
   —Señora Magnil, usted sostuvo en su declaración que presenció varias discusiones de su sobrina con el senador Mackenzie, y también dijo que su sobrina tenía su propio departamento. Vivía sola, ¿verdad?   
 
   La mujer vaciló antes de contestar.  
 
   —Repito la pregunta: ¿vivía sola su sobrina?   
 
   Asintió con la cabeza— Sí. Ya lo declaré—dijo con parquedad.   
 
   El abogado lanzó un suspiro— ¿Cómo hacía usted para estar siempre en las discusiones de la pareja?  
 
   —Yo frecuentaba su departamento, cuando ella regresaba de un largo viaje, me llamaba para que la acompañara—respondió, con incomodidad.  
 
   —¿Ella la llamaba a usted, y en su presencia discutían con Mackenzie?—inquirió el abogado, irónicamente.   
 
   —Bueno... No era tan así... No siempre discutían. Pero el día que nos enfrentamos...   
 
   —El día que se enfrentaron ¿qué, señora Magnil? ¿Fue acaso porque el senador le abrió los ojos a su sobrina, porque usted no sólo se inmiscuía en su vida privada, sino también porque manejaba a su antojo el dinero de su herencia?  
 
   —¡Esa es una mentira absurda y mal intencionada!—contestó, cambiando por completo su postura y poniéndose roja de ira.   
 
   —¿Mentira absurda y mal intencionada?—replicó el abogado— ¿Acaso es mentira que usted administraba los bienes de su sobrina, que ella había heredado y que al cumplir veintiún años de edad seguían estando en su poder?  
 
   —Eso es personal y no tengo por qué contestar su pregunta—le dijo en tono desafiante.  
 
   —¡No lo es!—gritó el abogado.  
 
   —¡Objeción, su señoría! El abogado está presionando a la testigo— advirtió el fiscal.   
 
   —Objeción denegada—contestó el juez.    
 
   
 
  

El abogado asintió y prosiguió— No hay nada personal cuando se trata de esclarecer un crimen, señora Magnil.    
 
   La testigo hizo muecas y no contestó.  
 
   —Tengo en mi poder documentación que comprueba que usted ha realizado viajes alrededor del mundo y que ha organizado ostentosas fiestas. Sin embargo, su cuenta bancaria ha sido cerrada. 
 
   La testigo frunció el ceño.  
 
   —Y, además, según tengo entendido, sus bienes personales son muy escasos en la actualidad.  
 
   —¿Y a quién le puede interesar que yo viaje alrededor del mundo, y comparta reuniones con amigos? Muchas veces mi sobrina me ayudaba en lo económico. ¿Qué delito cometí?—le respondió, cruzada de brazos.  
 
   —Que haga viajes a distintos países no es ningún delito, tampoco que realice fiestas, señora Magnil. Lo que trato de decir es que usted administraba los bienes de su sobrina a su antojo y los utilizaba para su propio beneficio. Y eso fue lo que, en su momento, el senador Mackenzie le hizo notar a Sabrina.   
 
   —Eso es otra falacia del senador Mackenzie. Sabrina quería que yo le administrara sus bienes y que estuviesen a mi nombre, por el solo hecho que ella era azafata y temía por su vida en cada vuelo.  
 
   —¿Temía por su vida? ¡Por favor, señora Magnil! Si la azafata le teme a un avión, no habría azafatas que volaran... No haré más preguntas a la testigo, señor juez.   
 
   El juez asintió— Gracias, señora Magnil por su testimonio, puede retirarse.   
 
   No le contestó, se fue como había venido, erguida y con su capellina bien calzada sobre la cabeza.   
 
   El abogado volvió a su asiento, al lado de Nicolás, este asintió con un gesto de aprobación a su defensor, mientras el juez llamaba a declarar al siguiente testigo.   
 
   Después del juramento de práctica, tomó la palabra el fiscal:   
 
   —¿Cuál es su nombre, profesión y lugar de residencia, señor?
 
   —Mi nombre es Eulogio Vargas. Soy el encargado del edificio de la calle Riobamba 320, de esta Capital—dijo el testigo, un hombre de aproximadamente cuarenta años, que vestía ropa informal, no muy alto, pero de contextura robusta, de cutis moreno, abundante cabellera negra y bigote boscoso. 
 
   —O sea, encargado del edificio en el que asesinaron a la señorita Cléver, ¿es correcto?—preguntó el fiscal.   
 
   —Sí..., señor—contestó el portero, con las manos entrelazadas.  
 
   —¿Cuánto tiempo hace que trabaja en el edificio de la calle Riobamba, señor Vargas?   
 
   —Diez años, señor.   
 
   —Bien. Entonces podemos entender que conocía muy bien a la señorita Cléver y, por ende, también habrá visto alguna vez al senador Mackenzie visitando a la víctima.  
 
   —A la señorita Sabrina la conocí cuando vino a vivir al edificio. Era muy buena persona, pero se la veía muy poco, seguramente por los viajes que realizaba. Al senador Mackenzie lo vi un par de veces, pero eso fue hace mucho tiempo.   
 
   —¿Cuánto tiempo hace que vio por última vez al senador Mackenzie, señor Vargas?
 
    Vaciló, mientras sus ojos buscaban la nada.      
 
   —Conteste la pregunta—insistió el fiscal.  
 
   —Creo que... más de un año, señor, no recuerdo bien, pero... ahora sí recuerdo que hace más de dos años que lo vi por última vez—dijo el portero, dubitativamente.  
 
   —¿Usted cree?—respondió el fiscal, alzando la voz— ¿Qué es lo que usted cree? Le advierto que está bajo juramento, y que el artículo 275 del Código Penal castiga el falso testimonio con uno a diez años de cárcel, señor Eulogio Vargas.   
 
   Se le movieron los bigotes al portero, y quedó con la mirada fija hacia el fiscal sin pronunciar palabra.  
 
   —¡Protesto, señor juez!—gritó el abogado defensor— ¡El fiscal está intimidando al testigo!   
 
   —No lo intimido—se apresuró a decir el fiscal— Le hago una observación.   
 
   —No ha lugar a la protesta. Prosiga con su interrogatorio, señor fiscal— respondió el juez.  
 
   —Gracias, su señoría—le dijo, enfrentando nuevamente al portero— ¿Cuántos departamentos hay en el edificio, señor Vargas?
 
   —Setenta y dos departamentos, señor—dijo más distendido.   
 
   —¿Cómo se encuentran distribuidos?   
 
   —En tres cuerpos de veinticuatro cada uno.   
 
   —En qué número de los tres cuerpos vivía la víctima.  
 
   —En el número uno, señor.   
 
   —Señor Vargas, ¿en qué cuerpo del edificio vive usted?   
 
   —En el mismo que vivía la señorita Sabrina.   
 
   —¿En el mismo piso, señor Vargas?—preguntó el fiscal, abriendo bien los ojos.  
 
   —No, señor, en el piso de la señorita, no—dijo casi gritando.    
 
   El fiscal frunció el ceño y luego le ordenó:
 
   —Prosiga, señor Vargas.  
 
   —La señorita vivía en el séptimo piso, y yo vivo en el octavo.  
 
   —¿Cerca del departamento de la víctima?   
 
   —Arriba de su departamento, señor.  
 
   —De acuerdo—dijo el fiscal, después de una pausa— ¿Escuchó algo que le haya llamado la atención la noche del crimen, entre las 10.30 y las 2 de la madrugada del día siguiente, señor Vargas?  
 
   —No, no escuché nada. Pero recuerdo que esa noche me quedé hasta muy tarde mirando televisión—se apresuró decir el portero.
 
   —¿Con quién vive usted?—indagó el fiscal, tomándose la cara. 
 
   —Con mi señora y mi hija de diez años. 
 
   —¿Ellas no escucharon nada esa noche, que les pudo haber llamado la atención?   
 
   —No se encontraban en casa esa noche, señor.  
 
   —¿No se encontraban en su casa?—preguntó el fiscal, arrugando ligeramente la frente.  
 
   —No—dijo, haciendo un gesto negativo.  
 
   —¿Y dónde estaban esa noche, señor Vargas?  
 
   —Fueron a visitar a mi cuñada, que vive en el barrio de Liniers, porque era el cumpleaños de nuestra sobrina.  
 
   —Ah, bueno. ¿Y usted por qué no fue al cumpleaños?  
 
   El portero intentó esbozar una sonrisa pero esta se esfumó rápidamente.
 
   —Porque era viernes y terminaba tarde con mis tareas.  
 
   —¿Hasta qué hora trabaja en el edificio?   
 
   —Termino mis tareas a las 20.30.    
 
   —Y qué es lo último que hace.    
 
   —Saco los residuos del día a la calle, pero acostumbro, después de cenar, ir hasta la portería para ver si se recogió la basura, y si todo está en orden, me retiro a mi departamento.  
 
   —¿A qué hora sale aproximadamente de la portería?  
 
   —Alrededor de las 22, señor.  
 
   —¿El edificio tiene vigilancia, señor Vargas?   
 
   —Sí, señor.  
 
   —¿Hasta qué hora hay vigilancia? 
 
   —Hasta las 22, después se cierra la puerta con llave. 
 
   —O sea que si el asesino fue al departamento de la víctima después de las 22, fue imposible que la vigilancia y usted se cruzaran con él, ¿verdad, señor Vargas?  
 
   —Y, sí…, es como usted dice, señor—contestó, pero mantuvo los ojos en algún otro lugar.  
 
   —¿Qué es lo que yo dije, señor Vargas?  
 
   —Lo de la vigilancia, señor—contestó, ahora con voz temblorosa.  
 
   —Protesto, su señoría—dijo el abogado defensor— El fiscal está tratando de confundir al testigo.  
 
   —A lugar a la protesta de la defensa. Señor fiscal sea claro en su interrogatorio al testigo—dijo el juez con tono severo.  
 
   —El fiscal no le contestó, miró al portero.    
 
   Vargas dudó un instante, miró con los ojos, como platos, al fiscal, tragó saliva y dijo:  
 
   —Lo que trato de decir, señor, es que después de las 22, yo me retiro a mi departamento. El personal de vigilancia termina su turno, y la puerta de calle se cierra con llave. 
 
   —De acuerdo— prosiguió el fiscal, cruzándose de brazos— ¿Le puede relatar a este tribunal a qué hora y en qué día, la señora Luisa Magnil fue a su departamento, la noche que se encontró a la víctima, a buscar un juego de llaves que, según ella, se había olvidado?   
 
   —La noche del 7 de abril, la señora Magnil no vino a mi departamento—dijo, alzando los ojos.   
 
   —¿No fue a su departamento?—interrogó el fiscal, sorprendido.   
 
   —No—negó con la cabeza.   
 
   —¿Y adónde fue?    
 
   —Tocó el portero eléctrico del edificio.   
 
   —¿O sea, el de la portería?—preguntó el fiscal.   
 
   —Sí, creo que alrededor de las 22.30 y me pidió, por favor, que le abriera la puerta del edificio, porque según ella se había olvidado las llaves. Bajé y, luego, la acompañé hasta la puerta del departamento de su sobrina, le abrí y me retiré. Cuando estaba subiendo las escaleras hacia mi piso, escuché los gritos de la señora Magnil. Volví corriendo pensando que se trataría de alguien que se quiso meter en el departamento, o algo parecido. Cuando entré al living, vi el cuerpo inerte de la señorita Sabrina, recostado en un sofá; con los ojos bien abiertos y las manos hacia el piso. ¡Estaba muerta! La señora Magnil se había arrodillado a su lado y, abrazándola, lloraba desconsoladamente. Por unos segundos, quedé paralizado. Luego, reaccioné y llamé al comando radioeléctrico de la Policía Federal.  
 
   —¿Observó algo extraño que le haya llamado la atención en el tiempo que permaneció en el departamento, hasta la llegada de la policía, señor Vargas?—quiso saber el fiscal.  
 
   —No, no noté nada extraño. Solamente, recuerdo que estaba muy nervioso por lo que había sucedido.  
 
   —Gracias, señor Vargas. No haré más preguntas, su señoría—dijo el fiscal y se sentó en su asiento.   
 
   —¿La defensa va a interrogar al testigo?—preguntó el juez. 
 
   —No interrogaré al testigo, su señoría—aclaró el abogado.  
 
   —De acuerdo—dijo el juez, agradeciendo al portero y advirtiéndole que, si fuera necesario, lo volvería a llamar. Luego, le pidió a su secretario que hiciera pasar al próximo testigo.  
 
   Se trataba del médico forense Aníbal Robles, quien amplió el informe hecho con anterioridad al juez de instrucción Méndez Paso, en el que hizo un relato correlativo acerca de cómo fue asesinada Sabrina Victoria Cléver, y la hora aproximada de su deceso.  
 
   —¿Qué otras huellas se encontraron, doctor?—preguntó el fiscal.  
 
   —La víctima fue violada post mórtem, de forma vaginal y anal. Se le extrajo de su cuerpo semen del violador, y cuando este tribunal lo disponga se hará la compatibilidad que se desee y ante cualquier duda de las partes, se dispondrá de métodos más eficaces que certifiquen la autenticidad de dichos análisis.  
 
   —Por favor, doctor—dijo el fiscal—, ¿puede repetir lo vertido sobre la violación concretada hacia la víctima? 
 
   —Que fue violada post mórtem, de manera vaginal y anal, o sea que estamos ante un caso de necrofilia, hablando en términos científicos, señor.   
 
   Un murmullo recorrió la sala, mientras la señora Magnil se puso las manos en la cara, moviendo la cabeza.  
 
   —Gracias, doctor—dijo el fiscal, después de una pausa— Con referencia a la autopsia, ¿se encontró algún signo de droga en el cuerpo de la víctima?  
 
   —Negativo, señor, no se encontró ninguna sustancia estupefaciente en su cuerpo. También se comprobó en el examen que la víctima no era adicta a las drogas.  
 
   —¿Alcohol en sangre, doctor?  
 
   —Negativo.   
 
   —¿Qué otras pruebas se encontraron que puedan servir a la causa, doctor?  
 
   —Se encontraron huellas digitales en un vaso, una colilla de cigarrillo en el inodoro del baño, y marcas de un calzado en el piso.
 
   —¿Han determinado los peritos a quién pertenecen las huellas digitales encontradas en el vaso, doctor?  
 
   —Sí, señor, las tenemos.  
 
   —¿Puede decirle a este tribunal a quién pertenecen esas huellas digitales?   
 
   —A Nicolás Mackenzie, señor.—Murmullos en la sala, que el juez interrumpió.  
 
   —¡Silencio! ¡Silencio o haré desalojar la sala!—dijo, golpeando su martillo en el estrado— Prosiga, doctor. 
 
   —Las huellas en el vaso pertenecen al senador Nicolás Mackenzie.  No se pudo determinar huellas en la colilla del cigarrillo, porque el agua borró todo rastro, pero se pudo saber la marca de dicho cigarro. Es de origen francés, marca Detré. Con referencia al calzado se determinó que el número aproximado es el 45, con un logo ilegible, presumiblemente extranjero. Es todo lo que el cuerpo pericial le hizo llegar hasta este momento a este tribunal, señor.
 
   Con la venia de los magistrados, el vocal camarista Santiago Roqué, el de más edad del tribunal, de abundante pelo canoso, cara alargada y nariz puntiaguda, que vestía un traje marrón, camisa clara y corbata también marrón, le preguntó al doctor si después de la autopsia el cuerpo de la víctima había sufrido alguna variante con respecto a los informes primarios.  
 
   —Negativo. El primer informe sobre el deceso de la joven fue el correcto y figura como válido en el expediente—señaló el forense.  
 
   —¿No se encontró ningún golpe o marca en el cuerpo, después de realizada la autopsia?—repreguntó el camarista.  
 
   —No hubo otras marcas de violencia en el cuerpo de la víctima, solamente las expuestas en el informe.    
 
   —Gracias, doctor, es todo por mi parte—concluyó el camarista.     
 
   El doctor asintió.   
 
   —¿Qué calificativos le daría a este crimen, doctor, basándose en su larga experiencia como médico forense?—preguntó fiscal.   
 
   —He visto muchos crímenes a través de mis largos años como médico forense, señor, pero créame que viendo lo que le hicieron a la infortunada joven después de muerta, no me quedan dudas de que estamos ante la presencia no solo de un asesino, sino de un psicópata llevado por una mente diabólica.—Murmullos en la sala por varios segundos, sin interrupción del juez.        
 
   —Gracias, doctor—dijo el fiscal— Es muy probable que esta fiscalía lo cite nuevamente a declarar. Mientras tanto solicito a este tribunal que se le pida al senador Nicolás Mackenzie que se someta a un análisis de ADN, para verificar si el semen encontrado en el cuerpo de la víctima corresponde al grupo sanguíneo del acusado.   
 
   Interrumpió el abogado defensor, dirigiéndose al tribunal:   
 
   —Mi defendido no tiene ningún impedimento en someterse a cualquier tipo de análisis pedido por la fiscalía.  
 
   —Gracias, señor abogado. Que conste en actas y se realicen los trámites legales para que el acusado sea sometido al análisis genético pedido por esta fiscalía. ¿El abogado defensor quiere formular preguntas al médico forense?—agregó el juez.  
 
   —Sí, su señoría. Le agradeceré al doctor que tenga la amabilidad de contestar algunas preguntas que interesan a la defensa.  
 
   —Peritos trata en lo posible de suministrar a la fiscalía y a la defensa todos los elementos que sean necesarios para esclarecer el crimen 
 
   —señaló el forense.  
 
   —Lo sé, doctor, gracias. ¿Cuánto cree usted qué tardarán los estudios genéticos que se le realizarán a mi defendido? Además, le quería pedir si puede ampliar la información sobre dichos estudios.  
 
   —El proceso de análisis es largo. Sólo se llega a la etapa de identificación de los fragmentos de ADN, luego de una serie de pruebas químicas y biológicas. Con referencia a los detalles científicos de este análisis, si me permite, haré una corta exposición.  
 
   —Adelante, doctor—contestó el abogado defensor.   
 
   —Desde el año 1985, se viene desarrollando una técnica llamada finger print, que sirve para detectar las huellas dactilares de ADN. Se basa en el hecho que cada individuo tiene una distribución muy particular de una serie de secuencias repetidas de ADN, esto es lo que nos vuelve identificables. En un juicio penal, como el que se está desarrollando, aparece como prueba una muestra biológica en el cuerpo de la víctima; los expertos analizan su estructura molecular y luego la comparan con el posible sospechoso.  
 
   —Gracias, doctor, sus conceptos han sido muy claros. Pero usted ante el fiscal habló de dudas. ¿Qué clase de dudas?—preguntó el abogado defensor.  
 
   —En estos casos muchas veces la defensa solicita una total eficacia en los resultados y para garantizar dichos estudios se mandan a que se realicen también en los Estados Unidos. La duda no pasa por el análisis en sí. Lo que sucede es que ellos trabajan con técnicas más avanzadas que en nuestro país, y se tiene un 99 % de exactitud, si se realiza en condiciones óptimas.  
 
   —Doctor, con referencia a las huellas digitales encontradas en la copa, que según su informe pertenecen a mi defendido, ¿me puede informar si se puede determinar cuánto tiempo hace que fueron impresas?    
 
   —Eso es casi imposible de establecer, señor. Peritos analiza las huellas y descubre al sospechoso, pero no determina la fecha—aclaró el forense.  
 
   —Correcto. Quiere decir entonces que las huellas encontradas pueden ser de hace un año, tal vez más... o tal vez menos... ¿Estoy en lo cierto, doctor?  
 
   —Sí, es correcto—dijo después de una pausa— No se puede determinar a ciencia cierta el tiempo transcurrido desde que fueron impresas dichas huellas.  
 
   —Muchas gracias, doctor. No haré más preguntas, su señoría—dijo el abogado defensor.  
 
   —El tribunal agradece su colaboración, doctor Robles, se puede retirar—dijo el juez— Si la fiscalía no presenta más testigos, este tribunal se toma un receso hasta mañana a las diez de la mañana.  
 
   —No se presentarán en el día de hoy más testigos, su señoría 
 
   —contestó el fiscal.  
 
   —De acuerdo. Se levanta la sesión—ordenó.     
 
    
 
   Bastó que el juez Daniel Velasco se levantara de su sillón, para que una nube de periodistas se aglomere alrededor de Nicolás.  
 
   —¿Qué opinión le merece el juicio senador? ¿Cree que su defensa es la correcta?—se adelantó a preguntar una periodista.  
 
   —Mi abogado defensor está en el camino correcto. El proceso judicial recién empieza y es el que dará la versión definitiva, más allá de mi inocencia. No ponemos obstáculos de ninguna índole, y es por eso que me someteré a cualquier prueba que pida la fiscalía. Gracias, señores. No contestaré más preguntas. Mi abogado lo hará por mí. Ahora, perdonen, tengo algo muy importante que hacer.    
 
   Se escurrió entre el público que le extendía las manos y lo palmeaba. Una anciana lo abrazó, llorando, y le dijo que rezaba por él, para que ese calvario terminara y se comprobara su inocencia.   
 
   —Hay que tener fe en la justicia, porque ahí está la verdad. Pronto estaré con ustedes, para ser el próximo presidente de esta gran nación—le dijo a la anciana y la besó.    
 
   Liza lo abrazó, a punto de llorar, mientras los amigos se le acercaban.   
 
   —Muy buena defensa. El fiscal quiere destruirte, pero no lo conseguirá—dijo Jorge, levantando su pulgar derecho.   
 
   —Seguramente que no—contestó Nicolás, exhalando un suspiro. 
 
   —¡No lo conseguirá! Porque Nicolás es inocente y las pruebas de ADN van probar que él está fuera de este horrendo crimen—contestó Liza, más calma.
 
   _Todos los que estamos cerca de Nicolás, tendríamos que someternos a las pruebas de ADN _ sugirió Rosemary.
 
   Jorge abrió bien los ojos y simuló un gesto de desagrado, pero no contestó.   
 
   —Creo que fue un día muy difícil para todos. Con Liza hemos resuelto que pernocte en su departamento, desconocido por la prensa, y por ahora fuera del alcance de los fanáticos del  Partido, de los que no reniego, pero quiero un poco de tranquilidad, por lo menos hasta que dure el juicio— se sinceró Nicolás.  
 
   —Es lo más sensato. Te llevaré en mi coche. Todo va a salir bien. Confío en el profesionalismo del abogado Sáenz Blanco y, por supuesto, también en la justicia—manifestó Jorge.
 
   Salieron del edificio por una puerta trasera, fuera de todo alcance periodístico. Pero no pudieron eludir a la gran cantidad de público que, en la calle, esperaba a su líder, con carteles de aliento y coreando su nombre. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Con grandes titulares, los diarios vespertinos y todos los medios periodísticos televisivos y radiales de todo el país se hicieron eco del primer día del juicio. Comentaron cada detalle, por ejemplo, que el fiscal todavía no había mostrado todas sus uñas; que la defensa estaba muy bien parada; que por los dichos y los testigos había una pequeña ventaja para el senador Mackenzie. Hacían hincapié en la seguridad del acusado al manifestar que se iba probar su inocencia cuando tuvieran todos los estudios genéticos pedidos por la fiscalía.
 
    
 
   “El regreso a casa será muy agobiante. La autopista está muy cargada y, seguramente, la salida de la ciudad será como todo los días, un verdadero caos”, pensó el fiscal, dando un largo suspiro, mientras se aflojaba el nudo de la corbata. Cuando dejó la autopista central, entró en la General Paz, la autovía que divide la Capital, con la Provincia, giró hacia su izquierda unos cientos de metros, para luego bajar y tomar la avenida Libertador, no menos despejada de automóviles que las anteriores, pero con la tranquilidad de estar a un par de minutos de La Lucila, su lugar de residencia. Allí la mayoría de las construcciones nuevas y no tan nuevas exhibían la arrogancia del dinero, tanto en el diseño como en la ubicación, aunque su casa no era tan lujosa, seguramente el valor del terreno superaba lo construido, pero tampoco desentonaba con las demás. Cuando salió de la avenida, avanzó por una calle adoquinada, ladeada en ambas aceras por árboles cuyas ramas se entrelazaban en la parte superior a modo de brazos envolventes: al fin de la calzada estaba su residencia. La casa tenía dos plantas y la fachada era de piedra veteada, el techo era de tejas, tipo colonial, con un pequeño jardín adelante, repleto de flores. Las aberturas estaban pintadas de verde, no así el portón de hierro, pintado de negro, que se abrió automáticamente cuando hizo funcionar el control remoto. Ángela, una niña de apenas cinco años, de pelo negro, enmarañado, ojos oscuros y nariz respingada, y una sonrisa de oreja a oreja, corrió hacia el auto y luego, parándose con los brazos en jarras, le recriminó:
 
   —¿Por qué te dejaste retar por ese hombre con un martillo en la mano?—le dijo haciendo puchero. Él rió y, moviendo la cabeza, la alzó y entró en la casa, mientras ella lo abrazaba.   
 
   —El señor de martillo es un juez de la Nación, y no me retaba, hija, solamente, me advertía—le dijo, besándola en la frente.
 
   —Ah—dijo ella, poniéndose un dedo en la boca— .Y... ¿qué quiere decir ‘advertía’?
 
   —Bueno, me estaba llamando la atención sobre algo que para él no era lo correcto—le aclaró, mientras la bajaba.
 
   —Se encerró en su habitación, cuando fui a verla estaba mirando el juicio por televisión—dijo su mujer, saliéndole a su encuentro y dándole un beso, en puntas de pie. Isabela era menuda, de pelo corto, castaño claro, de cutis blanco y ojos color miel y de una sonrisa como un cristal, vestía una prenda de entrecasa, con delantal de cocina y manoplas puestas en las manos, porque estaba punto de sacar del horno una fuente con un pastel. A él, por lo general, no le gustaba para nada hablar de trabajo, cuando después de muchas horas regresaba a su hogar, pero ahora el caso era distinto, todas las miradas estaban centradas en el juicio más esperado y resonante que haya vivido el país, y él era uno de sus principales protagonistas, entonces era imposible eludir el tema. Antes de cenar habían llevado a Ángela a dormir a su cuarto. Isabela lo hizo sonreír cuando le dijo que en un canal de televisión se comentó que más allá de su personalidad avasallante, el fiscal se asemejaba en mucho a aquellos actores de Hollywood de los dorados años cincuenta, época en la que, además de la belleza, también se priorizaba la altura y la personalidad de los actores. 
 
   —Bueno, por supuesto que esto lo dijo una periodista que no es oficialista, los demás medios te mataron—dijo ella, riendo y tomándole la mano.
 
   —Y, sí—dijo él, después de una pausa— Mientras dure este proceso, yo seré el malo de la película, el déspota. Todo el oficialismo y la oposición  van hacer lo imposible para ponerle palos en la rueda a la fiscalía. No es mi intención perjudicar al senador Mackenzie ni a su propio partido. La justicia tiene que estar sometida a la ley, solamente eso queremos. Hoy está Mackenzie en el banquillo de los acusados y mañana será un desconocido, me es indistinto. Yo no llevé al senador a esta situación, lo lamento por él y por su brillante carrera política, pero tendrá que comprobar su inocencia ante el tribunal que lo está juzgando.—Su voz sonó casi triste. 
 
   Ella, que hasta ese momento había permanecido más bien en silencio, asintió varias veces con la cabeza.
 
   —Sé cuánto admirabas al senador Mackenzie, nunca no te perdías sus discursos resonantes en el Congreso.
 
   —Sí, es verdad—admitió él, ligeramente— No había la menor duda de que era el hombre ideal para hacer cambiar el país, y sepultar la corrupción de su propio partido, cuyos miembros usaron sus influencias para sobornar y comprar los votos que necesitaban para llegar exactamente adonde querían llegar en las elecciones anteriores. Por supuesto, no fue el caso de Mackenzie, quien tuvo muchas discusiones por este caso, y muchas más con el propio presidente acerca de cómo se tenía que gobernar. Y, además tenía muy buen diálogo y consenso con la oposición, y eso era bueno para su futuro gobierno.
 
   —¿Por qué ‘tenía’?—le objetó— Todavía puede demostrar su inocencia y llegar a la presidencia. ¿Pudo haber habido una conspiración contra él dentro de su propio partido?
 
   Él hizo un gesto negativo con la cabeza 
 
   —Por ahora, no lo sé.  
 
   —¿No lo sabes? 
 
   —No—dijo, secamente vaciando la copa que tenía frente a él.
 
   Ella suspiró.
 
   —Eres el hombre más dulce que he conocido y un padre ejemplar, pero muy intransigente en tu profesión.
 
   —Es lo que debe ser, Isabela, los sentimientos se esfuman ante la responsabilidad. Yo represento a la ley y mi deber es hacerla cumplir, a pesar de todo lo demás.  
 
    
 
    
 
    
 
   —Mañana, seguramente será un día muy duro para todos—dijo Jorge, mientras revolvía los cubos de hielo del vaso a medio llenar de un whisky importado.  
 
   —Mientras dure el juicio, todos los días van a ser duros—contestó Rosemary, observando por televisión parte de la repetición del juicio.  
 
   —Es cierto, mujer. Pero puede traer más problemas para la defensa. Mañana se presenta a declarar un testigo que dice haber visto a Nicolás la noche del crimen. Quiero verlo y enfrentarlo para desenmascararlo. Seguramente alguien le pagó a ese miserable para decir semejante falacia.  
 
   —¿Y si lo enfrentas, qué? Es la justicia la que debe actuar, la cual determinará si es un farsante o dice la verdad—le reprochó Rosemary.   
 
   Jorge abrió bien los ojos y le lanzó una mirada para nada agradable.   
 
   —Pero qué cuernos dices, estás poniendo en tela de juicio la declaración de Nicolás. O acaso, ¿dudas de él?  
 
   —Creo en la inocencia de Nicolás, más allá de alguna duda razonable.  
 
   —¿Dudas, qué clase de dudas?  
 
   —Olvídalo—dijo, después de una pausa, y al instante se recostó en su sillón y hojeó una revista.
 
   —Es un farsante y mentiroso ese supuesto testigo. Te repito: no me caben dudas de que este personaje miente y si no lo desenmascara la justicia, me encargaré de que no pueda disfrutar de su mediática popularidad.   
 
   —Todos mienten en los juicios, lo principal es saber quién dice la verdad y que la justicia haga retroceder a la injusticia—señaló Rosemary mirándolo a los ojos.
 
   —Ah, bueno—dijo él, sorprendido— Metes a todos en la misma bolsa.  
 
   —¡Cálmate! Los que conocemos a Nicolás creemos en él, y deseamos que salga indemne de este horrible crimen.   
 
   —Así está mejor—dijo él, suspirando.  
 
   Ella hizo un gesto de reproche, y luego comentó:
 
   —Me tiene preocupada Liza.  
 
   —¿Liza?—preguntó él, arrugando ligeramente la frente.  
 
   —Sí. Todos los medios de prensa saben que es la novia Nicolás y la buscaron permanentemente en la corte. Sé la tensión que vivió en la primera sesión del juicio. Le sugerí que no concurra a la próxima, pero me aseguró que igual irá. Además, sabe que en cualquier momento del juicio la van a llamar a declarar como testigo no imputable.  
 
   —Es una gran mujer. La medida ideal para Nicolás, cuando sea la primera dama. Además, confía ciegamente en él—contestó Jorge, dando el último sorbo de su copa.     
 
    
 
    
 
   Nicolás leía y releía el expediente de la causa, de repente exhaló un suspiro y se dejó caer en el amplio sillón.  
 
   —Sigues muy tenso, cariño, es mejor que descanses y trates de dormir, así podrás olvidar, por algunas horas, el día tumultuoso que te tocó vivir— le dijo Liza, acercándole una taza de café.   
 
   —Es verdad. Pero hay vivencias que no se borran tan fácilmente. Estar frente a un tribunal que te está acusando de algo que no cometiste es lo más horrendo que le puede pasar a un hombre. La tensión es muy grande. En un momento me pregunté qué hacía allí. Me calmó mi abogado, cuando empezó con su indagación a los testigos—confesó él.  
 
   —Yo no pude tranquilizarme. Te veía frente a los jueces y era como si estuviera viviendo una pesadilla. Por Dios, que todo esto termine lo más rápido posible—dijo ella, con lágrimas en los ojos y lo abrazó.  
 
   —Tranquila, mi amor—le dijo mientras la besaba en la frente y le secaba las lágrimas con el dedo— Todo este mal momento pronto pasará, y con el correr del tiempo será solamente un mal recuerdo.   
 
   —Eso es lo que más deseo—le susurró ella, con el rostro todavía recostado sobre su pecho, hasta que, de pronto, Nicolás le acarició las piernas y le levantó suavemente el vestido, recostándose en un sillón. Ella se dejó llevar y quedó arriba de él, entonces exhaló un largo suspiro, se sacó la blusa y le entregó sus pechos desnudos. Y, mientras él le acariciaba los pechos con los labios, sus ojos se ensanchaban maravillados de placer— Eres mío, solamente mío—dijo alzando la voz, a punto de estallar en deseos. De repente, Nicolás se incorporó y la rechazó.
 
   —No, no puedo, por favor, déjame—dijo con voz que sonaba a suplica.
 
   Liza se quedó mirándolo por un par de segundos sin saber qué decir.
 
   —Perdóname. Estoy muy tenso y me es imposible concentrarme—dijo él, mientras hundía las manos en la cara.
 
   —Por favor, mi amor, no te tortures, es comprensible lo que te sucede, no es precisamente este momento para hacer el amor—lo tranquilizó, mientras se alisaba el vestido.
 
   —No hay momentos para el sexo, siempre es el momento. Pero no me estoy portando bien contigo, primero te obligo a tener sexo por la fuerza y ahora no puedo hacerlo.
 
   —Sé lo maravilloso que eres haciendo el amor, nada cambió para mí. Cuando esta pesadilla termine, nos encerraremos en la quinta y nos olvidaremos del mundo.—Y acarició sus labios.  
 
   Nicolás se sintió mal ese día al no poder disfrutar del amor apasionado que le había ofrecido Liza. Haciendo memoria, fue sincero consigo mismo, por la traición que le había provocado a su amada cuando se dejó atrapar por el deseo incontrolable de Rosemary, y que él vivió intensamente antes del juicio. Ahora el deseo sexual no estaba en su pensamiento, todo era distinto. Su mente estaba en el juicio y en el calvario que le representaba estar ante un tribunal, que lo juzgaba por un crimen que no había cometido. Y no precisamente en una noche de placer, más allá de su gran amor hacia ella. 
 
    
 
    
 
    
 
   Nicolás se realizó las pruebas genéticas solicitadas por el tribunal, para someterlas a los cotejos necesarios, conforme a los lineamientos fijados en los considerandos de la resolución. No se dio a la prensa el lugar del laboratorio para preservar la seguridad de los análisis.
 
    
 
    
 
   Vestía ropas coloridas, muy ajustadas, de falso pelo rojizo y peinado al estilo afro. Se hacían ver en la frente dos lunares pintados de rojo, que resaltaban en su cutis blanco; con una contextura minúscula, y excesivamente delgado, provocaba un efecto que rozaba el ridículo. Así se presentó como testigo este pintoresco personaje, ante la mirada de toda una sala, no muy confiable para algunos y risueña para otros.      
 
   El fiscal recorrió astutamente con los ojos todo su cuerpo, y luego disimuló un suspiro. Después del juramento de rigor le preguntó:  
 
   —¿Puede decir su nombre, ocupación y lugar de residencia, señor? 
 
   —Mi nombre es Humberto Carranza, los íntimos me llaman Tucho. Soy diseñador de ropa femenina.—Hubo sonrisas en la sala, pero el fiscal conservó su gesto severo.     
 
   —No le pregunté cómo le dicen sus íntimos, limítese a contestar lo que la fiscalía le pregunta, señor Carranza.    
 
   El testigo hizo un gesto que el fiscal prefirió ignorar.  
 
   —Prosiga—dijo el fiscal, con un tono inflexible.   
 
   Arrugó la nariz y se tomó un tiempo para responder. 
 
   —Vivo en la calle Riobamba 320 de esta Capital. En el mismo edificio donde fue asesinada, la señorita Cléver, señor.   
 
   —Unos días después del homicidio, usted se presentó como testigo en la comisaría 5ta e hizo una declaración. ¿Puede decirle a este tribunal cuál fue su declaración?   
 
   —Bueno, sí—dijo, después de una pausa— Me presenté en la comisaría y le dije al oficial de turno que la noche del crimen vi entrar, al edificio de la calle Riobamba, al senador Mackenzie.—Los murmullos que se empezaban a escuchar en la sala fueron acallados por el juez.  
 
   —Bien, bien—dijo el fiscal, poniéndose la mano derecha en la mandíbula.  
 
   —¿Puede contar los hechos tal como sucedieron en esa fatídica noche, señor Carranza? 
 
   —¿Qué hechos?—se apresuró a decir el testigo.   
 
   —Perdón, no me expresé correctamente. Su encuentro con el senador Mackenzie.   
 
   —Ah, de acuerdo—contestó, con incomodidad— Sí, por supuesto que lo haré—agregó, moviéndose en su asiento, ante el silencio de la sala.  
 
   —Recuerdo que eran alrededor de las diez de la noche cuando salí de mi departamento hacia la calle, acompañado del Sr. Esmir.  
 
   —Perdón—interrumpió el fiscal—, ¿quién es el Sr. Esmir?  
 
   —Mi mascota—dijo el testigo.  
 
   —¿Su mascota?—dijo, arqueando una ceja— ¿Se llama Sr. Esmir?  
 
   —Sí, ese es el nombre de mi perro. Acaso, ¿no le gusta?—dijo, moviendo las manos y haciendo muecas.   
 
   —No, para nada—respondió el fiscal, no muy convencido.  
 
   —Si quiere lo llamo Congreso de la Nación—ironizó Carranza, alzando la voz y riendo de oreja a oreja.    
 
   Una risa generalizada ganó la sala, solamente los gritos del juez y los golpes de su martillo en el estrado consiguieron que se vuelva a hacer silencio. La cara del fiscal se transformó y, clavándole los ojos al testigo, le advirtió:  
 
   —¡No se haga el gracioso, Humberto Carranza, que esto no es un show cómico! Le recuerdo que está bajo juramento.  
 
   —No me hago el gracioso—le aclaró, medio en broma, medio en serio, con una voz marcadamente femenina— Usted preguntó quién era el Sr. Esmir—risas nuevamente.   
 
   El fiscal tragó saliva, se acercó más al testigo y cuando le iba a contestar, intervino el juez.  
 
   —Señor fiscal, por favor... Prosiga con su relato, señor Carranza.   
 
   Este lo miró y sonrió.
 
   —Gracias, su señoría. Usted es sensato. 
 
   —Por favor, continúe—dijo el juez, con voz severa y de reproche. 
 
   —Sí, señor, por supuesto—dijo el testigo, quien entendió el reto— Recuerdo que había parado de llover, y aproveché para sacar a mi mascota a dar una vuelta. Cuando había hecho unos veinte metros por la vereda, me crucé con el senador Mackenzie, quien pasó a mi lado con mucha prisa. Me extrañó su forma de proceder, cuando me di vuelta, lo vi entrar al edificio.
 
   —¿Recuerda si el senador Mackenzie reparó en usted?—preguntó el fiscal.  
 
   —Para nada. Recuerdo que iba vestido con un perramus color crema, con las solapas levantadas.  
 
   —¿Usted conocía personalmente al senador, señor Carranza?   
 
   —Jamás lo había visto personalmente, pero quién no conoce el rostro del senador Mackenzie, su imagen está permanentemente en todos los medios gráficos y televisivos, señor.  
 
   —Cuando volvió al edificio, ¿se encontró con él, nuevamente?  
 
   —No lo volví a ver. Mi paseo fue corto. Porque comenzó otra vez a llover y retorné a mi departamento. No creo que hayan pasado más de diez minutos desde mi salida.  
 
   —¿Usted vive en la misma torre que la víctima? ¿La conocía?  
 
   —No, yo vivo en la torre tres; la señorita vivía en la torre uno, y no la conocía.  
 
   —Señor Carranza, antes de salir del edificio, la noche del crimen, ¿se cruzó con alguien conocido?  
 
   —No, no había nadie. Cuando cerré la puerta, solamente vi al portero, arriba de una escalera, creo que estaba cambiando una lamparita.  
 
   —¿Al portero?—exclamó el fiscal, con dejo de duda en la voz.  
 
   —Sí, al portero—insistió el testigo.  
 
   —¿Y él, lo vio a usted?  
 
   —Creo que no, señor.  
 
   —Señor Carranza, ¿desde el lugar de la escalera en la que estaba subido el portero, se puede ver hacia la puerta de entrada?    
 
   El testigo hizo una pausa— Creo que se ve perfectamente.
 
   —¿A cuántos metros de distancia de la puerta de entrada cree que estaba el portero?   
 
   Meneó la cabeza por un par de segundos, con la mano en el mentón— De diez a quince metros, en diagonal—dijo ahora, pensativo.  
 
   —¿En diagonal, señor Carranza?  
 
   —Sí, porque hay dos palieres que están en diagonal, y uno más ancho en el medio, que es el hall de entrada, en el de la izquierda estaba el portero. Yo salí por el centro.   
 
   —Y cuando retornó al edificio, ¿volvió a ver al portero?   
 
   —No, no lo vi.   
 
   —¿No lo vio?—Carranza se encogió de hombros.   
 
   —Seguramente estaría, pero no miré en esa dirección.  
 
   —Gracias, señor Carranza—dijo, y calló un instante— Su señoría, solicito que se llame a declarar nuevamente al señor Eulogio Vargas, portero del edificio donde ocurrió el crimen, para mantener un careo con el señor Humberto Carranza. Le recuerdo a los señores del tribunal que el señor Vargas en su declaración dijo que la noche del crimen, después de las 22 horas, se encontraba en su departamento viendo televisión; y el señor Carranza acaba de declarar que el portero, alrededor de las 23 horas, se encontraba arriba de una escalera, en un palier del edificio, supuestamente, arreglando un artefacto de luz y teniendo muy visible la puerta de entrada al edificio, lo cual hace posible que haya visto entrar al asesino. No haré más preguntas, su señoría—dijo el fiscal y se sentó en su butaca.  
 
   —Se toma nota, señor fiscal, que conste en actas. El turno para el abogado defensor—ordenó el juez.  
 
   —Gracias, su señoría—contestó el abogado, se paró y se dirigió de inmediato hacia donde se encontraba Carranza.  
 
   —Señor Carranza, ¿me puede informar por qué después de tres días de cometido el asesinato de la señorita Sabrina Victoria Cléver, usted se presentó en la comisaría 5ta a denunciar esta situación? ¿Por qué dejó transcurrir tanto tiempo?  
 
   —Simplemente, porque creí que mi testimonio podría ser valedero para la justicia.—Hizo una pausa— Que la noche del crimen, el senador Mackenzie entró al edificio donde fue asesinada una joven, y como yo sabía por los medios de prensa que el senador conocía a la víctima, creí que era necesario mi testimonio. 
 
   —Eso es una falacia—exclamó el abogado. 
 
   —Objeción, la defensa está coartando un testimonio—gritó el fiscal.
 
   —A lugar a la protesta—pronunció el juez.
 
   —Me retracto—contestó con parquedad el abogado.
 
   —Yo no estoy diciendo que el senador Mackenzie tuvo algo que ver con el crimen. Eso lo determinará la justicia. Yo solamente declaré lo que vi—se apresuró decir Carranza.  
 
   —En la declaración que usted hizo en la comisaría 5ta, no mencionó que vio al portero del edificio subido a una escalera, y ahora, ante este tribunal, hace mención de una tercera persona. ¿Por qué no lo dijo antes?—preguntó el abogado, clavándole los ojos.   
 
   —Simplemente porque no me lo preguntaron, pero yo lo vi.—dijo, alzando los ojos.  
 
   —¿Usted, vio? Hace mucho tiempo que ve cosas. ¿Por qué no le dice a este tribunal lo que vio el año pasado, señor Carranza?—inquirió el abogado, alzando la voz.    
 
   El testigo no le contestó, fijó la mirada hacia el abogado, sin mover las manos.  
 
   —¡Conteste, señor Carranza!—gritó el abogado, ante el silencio del testigo.  
 
   —Objeción, su señoría, el abogado defensor está intimidando al testigo—exclamó el fiscal.   
 
   —No ha lugar a la protesta. Continúe la defensa—solicitó el juez.   
 
   —Le hice una pregunta, señor Carranza—insistió el abogado, ante el silencio del testigo.     
 
   Entonces, el abogado, finalmente, contestó a su propia pregunta.— Bien, yo lo haré por usted. El señor Carranza dijo a sus vecinos que paseando a su mascota, en una de sus salidas nocturnas, vio pasar un plato volador y también dijo que unos días después había tenido un encuentro cercano con los integrantes de una flotilla extraterrestre. Ahora dice que vio al senador Mackenzie la noche del crimen, y mañana dirá que vio pasar a Papá Noel en un trineo. ¡Por favor, señor Carranza, usted es un fabulador!, solamente busca ser noticia de todos los medios, sin medir que con sus declaraciones maliciosas está perjudicando a un inocente.   
 
   —Es verdad lo que digo—dijo el testigo, con una total seguridad en la voz.    
 
   El abogado lanzó un suspiro. 
 
   —Señor juez, esta defensa solicita una pericia siquiátrica al testigo, como lo establece el artículo 78 del Código Procesal, para evaluar hasta qué punto es creíble su testimonio.  
 
   —¡Protesto!—interrumpió el fiscal— El abogado defensor está llevando al testigo, su señoría.  
 
   —No ha lugar a la protesta, señor fiscal—solicitó el juez.    
 
   Se hizo un silencio sepulcral en la sala. Todas las miradas se fijaron en Carranza, éste sin inmutarse, y mirando ahora a Nicolás, respondió:  
 
   —No miento. No me gusta mentir, cuando lo hago quiero tener un buen motivo para hacerlo, más allá de alguna broma a mis vecinos. Vi a ese hombre.—Lo señaló con el dedo— La noche del 6 de abril, lo vi entrar al edificio donde la joven fue asesinada. No me retracto de nada, no busco prensa, digo lo que vi, no más.   
 
   Nicolás palideció, mientras se escuchaban murmullos en la sala.   
 
   El abogado meneó la cabeza y luego, dirigiéndose al juez, señaló:   
 
   —No haré por el momento más preguntas, su señoría.  
 
   —Si el abogado defensor no tiene más preguntas, esta corte se toma un receso de una hora. Se levanta la sesión—comunicó el juez, mientras seguían los murmullos.     
 
    
 
   Si bien el abogado defensor trató de ridiculizar a Carranza ante el tribunal, el punto más alto, sin lugar a dudas, fue el show que generó el testigo. Quedó la sensación que este round lo había ganado la querella, pese a la buena defensa que estaba realizando el abogado. Así lo entendieron todos los que rodeaban a Nicolás.   
 
   Liza prefirió no concurrir nuevamente a la sala, y se retiró acompañada de Rosemary. Nicolás masticó toda la bronca y repitió una y mil veces que el testigo era falso, mientras Jorge, en un rincón, gesticuló en silencio. En tanto que el abogado Sáenz Blanco les dijo con disgusto a sus colaboradores que la presencia de Carranza era un paso hacia atrás para su defendido. Para colmo de males, se notaba que gran parte de los asistentes y periodistas se inclinaban a creer que la confesión del testigo era valedera.    
 
    
 
    
 
   La reanudación de la sesión no dejó nada a favor de ninguna de las partes en pugna. Hubo testigos que no aportaron nada importante a la causa. Sus testimonios se basaban en dichos de terceros, ninguno en hechos presenciales. Daba la sensación de que las personas que se presentaron a declarar lo hacían solamente para tener prensa y salir ante las cámaras de televisión. No así el personal de seguridad del edificio de Nicolás, quienes manifestaron que lo que había declarado el senador Mackenzie sobre la hora de llegada a su departamento, el día del crimen, era correcto.
 
    
 
    
 
   Uno de los platos fuertes del juicio, según los títulos de la primera plana de un diario vespertino de mucha popularidad, se iba a dar el día siguiente con el careo del portero Vargas y de Carranza. Se le daba mucha trascendencia a este careo, ya que se trataba de dos testigos clave para la causa.
 
   Una consultora de gran prestigio, realizó una encuesta sobre la inocencia o culpabilidad del senador Mackenzie. Los resultados fueron sorprendentes. El sesenta y nueve por ciento de los encuestados creía en la inocencia del senador, el veinticinco por ciento dijo que era culpable y solamente el seis por ciento restante no sabía o no había contestado. La encuesta trajo alivio al partido oficial que veía con más optimismo los próximos pasos del proceso.
 
   —La opinión pública pesa en el momento de tomar decisiones—dijo, por lo bajo, un alto dirigente—, más allá que todos creemos en la inocencia de Mackenzie.      
 
    
 
   Cuando el presidente de la corte dio la orden para que hiciera el ingreso Humberto Carranza, un cuchicheo se apoderó de la sala, a causa del estado calamitoso en que se encontraba el testigo. Ese pintoresco personaje, que se había ganado la simpatía de muchos y el odio de otros, entró al estrado renqueando, sostenido por un trípode para poder caminar, luego se sentó con mucha dificultad. Su rostro estaba lleno de moretones, su brazo izquierdo enyesado y su ropa desalineada. 
 
   El murmullo lejano fue cortado por el juez, que no pudo disimular sus sentimientos al ver el estado en que se encontraba el testigo.  
 
   —Señor Carranza, ¿está usted en condiciones de someterse a un careo en estas circunstancias?     
 
   Carranza miró al juez y asintió con la cabeza, mientras que en sus ojos se asomaban lágrimas.  
 
   —Sí, señor, voy a declarar lo que sea necesario—contestó, pero el llanto terminó por quebrarlo. El fiscal se conmovió tanto como el tribunal, entonces se acercó y le puso la mano sobre el hombro.  
 
   —Señor Carranza, su señoría le está diciendo que puede suspender el careo.  
 
   —¡No, por favor, no!—calló unos segundos y se secó las lágrimas con las manos— ¡Ahora menos que nunca! Los que quisieron silenciarme, para que no me presentara al careo, se equivocaron. Hay tres cosas en la vida que uno tiene que hacer por sí mismo: nacer, atestiguar y morir. Anoche, cumplí con dos, solo me queda una, señor, y tenga la certeza que la cumpliré.   
 
   Los rumores que se empezaban a escuchar en la sala fueron cortados por el juez, quien luego advirtió en forma severa sobre el caso de Carranza:  
 
   —De repetirse actos como el que sufrió el señor Carranza, o se confirmen amenazas a un testigo, este tribunal suspenderá la continuación del juicio.    
 
   El recinto se llenó nuevamente de murmullos y después se sumó en el silencio.
 
   —Continúe, señor fiscal—ordenó el juez.  
 
   El fiscal asintió.  
 
   —Señor Carranza, ¿usted está manifestando que recibió una agresión física por su testimonio en esta corte?—inquirió el juez.  
 
   —Sí, señor. Fue por la noche, cuando saqué a pasear al Sr. Esmir. No fueron los fuertes golpes en las piernas ni el brazo fracturado ni las dos costillas lesionadas. El dolor más grande que siento en estos momentos es que mataron cobardemente a mi pobre perro.—Hizo una larga pausa— Siento que me mataron a mí. Perdí a mi amigo, a mi compañero, al Sr. Esmir. Lloré, lloré mucho, pero, con las pocas fuerzas que me quedaban, me levanté de la cama para sostener lo que dije ayer ante este tribunal. A pesar de las amenazas de muerte que escuché de aquellos miserables mientras estaba tirado en la calle.    
 
   Nicolás movió la cabeza con gestos de preocupación. Rosemary miró fijamente a su esposo, que no dijo nada. El juez Velasco lo vio tan decidido a Carranza a someterse al careo, que no dudó en comenzar la sesión llamando al portero Vargas, para que también fuera interrogado por el fiscal.    
 
   Entró con paso vacilante y con la cabeza gacha, cuando se sentó en la butaca asignada para él, miró de reojo a Carranza, con un gesto preocupante.   
 
   —Señor Eulogio Vargas, en el testimonio que dio a esta corte, sostuvo que la noche del crimen recorrió el edificio hasta las 22 horas y después se retiró a su departamento. ¿Es correcto?  
 
   —Sí, eso fue lo que dije—contestó, tragando saliva.  
 
   —El señor Humberto Carranza sostiene, en su declaración, que lo vio a usted alrededor de las 23 horas subido a una escalera, en un palier de entrada al edificio. Es indudable que alguien está mintiendo. ¿Es usted el que miente, señor Vargas? ¿O acaso, el mentiroso es Humberto Carranza?—preguntó el fiscal, ahora alzando la voz.   
 
   El portero estaba como clavado en su asiento, su rostro tenía un tono pálido y enfermizo. Todas las miradas se dirigieron hacia él, en el más profundo de los silencios.   
 
   Vargas hizo una mueca de disgusto y se mordió el labio inferior. 
 
   —¡No haga muecas! ¡Conteste la pregunta, Eulogio Vargas!
 
   —insistió el fiscal.    
 
   Tardó en contestar, cuando lo hizo, su voz sonó grave, pero también parecía sincera.  
 
   —Sí, es verdad lo que sostiene Carranza, es la pura verdad. 
 
   Susurros en la sala.  
 
   —¿Qué es verdad?—preguntó el fiscal, con tono severo.  
 
   —Que vi entrar esa noche al senador Mackenzie al edificio—dijo el portero, mirando a la nada.    
 
   Los ojos del fiscal se abrieron como platos y, acercándose a él, le dijo, con voz brusca:   
 
   —¿Por qué mintió, Eulogio Vargas? ¿Por qué?   
 
   Las palabras acusadoras del fiscal retumbaron en la sala de audiencia, acompañadas solamente por el silencio. Mientras, cientos de miradas se clavaban, nuevamente, en los ojos del portero. Miró a Nicolás y, acomodándose en su asiento, respondió:  
 
   —¿Por qué? ¿Por qué tenía que ser yo?  
 
   —¿Por qué, qué? Simplifique, por favor—le ordenó el fiscal.  
 
   —¿Por qué tenía que ser un simple portero de un edificio quien delatara a alguien en el cual había puesto toda su confianza para que gobernara este gran país?  
 
   El fiscal frunció el ceño con una expresión de desconcierto, pero enseguida le preguntó:
 
   —Sea más concreto, señor, cuando habla que no traicionaría al acusado.  
 
   Dio la sensación que el testigo no le iba a contestar, pero de repente se levantó del asiento y exclamó:  
 
   —El senador Mackenzie es el único hombre que puede salvarnos de la miseria en que estamos sumidos los de abajo. ¡Es mi ídolo! Será presidente y habrá justicia social para todos los que no la tenemos.
 
   Hasta el propio Carranza se sorprendió con las palabras del portero. Nadie en la sala esperaba esa clase de declaración. Todos se miraron atónitos, sin comprender la actitud del testigo.  
 
   —Siéntese, por favor—le pidió el juez.  
 
   —¿Por qué?—lo amenazó.  
 
   —Porque si no lo hace, lo haré arrestar por desacato—le respondió el juez, en voz alta.  
 
   —Sí, sí, por supuesto—dijo, con un tono de susto. Se sentó y puso la cara entre las manos. 
 
   Mutismo total en la sala, que el portero se encargó de llenar el silencio.  
 
   —El senador Mackenzie no tuvo nada que ver con el homicidio—dijo, lentamente, levantando la cabeza.  
 
   —¿Y quién fue, entonces?—quiso saber el fiscal.  
 
   —Es verdad. Lo vi entrar esa noche en el edificio, pero él no fue quien asesinó a la señorita Sabrina.  
 
   —¿Y quién fue? ¿Usted?—interrogó el fiscal, con una expresión severa.   
 
   Hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
   —No, yo no fui, pero el senador es inocente—su voz sonó casi triste ahora.  
 
   La firmeza del juez Velasco, que mientras golpeaba varias veces con su martillo y decía en voz alta que haría desalojar la sala, pudo hacer callar los rumores, seguidos de gritos en favor de la inocencia de Nicolás, ante las declaraciones del portero.  
 
   —Si usted no fue y, según sus dichos, el senador Mackenzie es inocente, ¿le puede decir a este tribunal, quién fue el asesino, señor Eulogio Vargas?—le espetó el fiscal. 
 
   —Protesto, su señoría. Pese a que no está acusando a mi cliente, el testigo no está obligado a contestar—reparó el abogado defensor. 
 
   —No ha lugar a la protesta. El fiscal no lo está obligando—repuso el juez. 
 
   —Adelante, señor Vargas—se apuró a decir el fiscal.  
 
   —No lo sé, juro que no lo sé. ¡Pero mi senador es inocente!—pronunció con voz demencial.  
 
   —¿Inocente? ¿Que el senador Mackenzie es inocente? ¿Y cuál es la prueba que expone ante este tribunal para decir que el procesado es inocente y no está involucrado en el asesinato de la joven, cuando usted, falseando una declaración, negó haber visto al acusado entrar al edificio de la calle Riobamba la noche del crimen, señor Eulogio Vargas?—cuestionó nuevamente el fiscal.  
 
   —Lo sé un hombre de bien. El senador no pudo haberle hecho daño a la señorita Sabrina—dijo el portero, mientras sus ojos se clavaron en el rostro perplejo de Nicolás.
 
   —Ah, bueno—dijo el fiscal, moviendo la cabeza. Luego se dirigió a los jueces: 
 
   —Señores de este honorable tribunal, esta fiscalía solicita que el señor Eulogio Vargas sea procesado por falso testimonio, como lo marca el artículo 275 del Código Penal. El fiscal no esperó la respuesta. Se sentó en su sillón abruptamente, sabía que Eulogio Vargas seguía mintiendo. A comienzo del juicio, la fiscalía le había sugerido al juez que tomara una serie de medidas para investigar a los testigos, más precisamente al portero. Había mentido cuando se le preguntó sobre los años de trabajo en el edificio de la víctima; confesó diez años, no era verdad, fueron muchos menos. Había habido una denuncia contra su persona por abuso deshonesto, que la justicia desestimó en su momento, en el edificio donde había trabajado anteriormente. También tuvo problemas en el actual por denuncias a la administración. En reiteradas oportunidades se lo había visto poner sus ojos en las mirillas de las puertas de los departamentos donde vivían mujeres solas, pero el fiscal dejó de lado esas denuncias y las archivó, porque consideró que eran irrelevantes para la causa. Para muchos, sin embargo, esa circunstancia, en un juicio tan delicado y resonante, podría parecer una pieza humorística para desviar por algunas semanas la acusación a Mackenzie y favorecer, de algún modo, a la defensa. Además, más allá de alguna duda razonable, el fiscal estaba convencido de que el portero no había participado del crimen.
 
    
 
    
 
    
 
    Apagó el televisor y luego prendió su cuarto cigarrillo, mientras se dejaba caer en un de los sillones del living. Jamás había fumado, pero el estrés que le provocaba el juicio la hacía vulnerable a algo que siempre había detestado.
 
   Se conmovió mucho al escuchar el relato de Carranza, y su dolor fue más profundo porque en el medio estaba Nicolás. Liza lloró mucho, quizás si alguien le hubiera preguntado el por qué, no hubiera sabido qué contestar. Las dudas carcomían su mente contra su amado y eso la hacía más desdichada. Un llamado telefónico la volvió a la realidad. Era Rosemary, quien le informó que Nicolás había decidido pernoctar en su casa quinta y no en su departamento, para eludir la persecución de la prensa, puesto que los periodistas ya habían detectado su paradero. Liza observó a través del ventanal varios móviles de prensa estacionados frente a su edificio, y comprendió la decisión tomada por Nicolás, a pesar de que se molestó cuando él no la llamó.   
 
   —Nicolás está muy alterado y se puso muy violento después de la última sesión en el juicio. Por ese motivo le sugerimos que se alejara de la ciudad. Me pidió que lo disculpes, que te llamará por teléfono cuando se tranquilice. Toda esta acusación es una burda mentira de los testigos, que están pagados para hundirlo. Estamos esperando las pruebas genéticas para que de una vez por todas se sepa la verdad, y esa verdad es que Nicolás es inocente de todo lo que se le acusa. Será absuelto, y todo volverá a ser como antes.   
 
   —Sí, de acuerdo—dijo Liza, y calló.  
 
   —¿Qué sucede?—preguntó Rosemary— ¿Acaso te molestó que Nicolás no te llamara?   
 
   Liza frunció el ceño y luego contestó:
 
   —No para nada. Quizás no le gustó que no haya ido hoy a la sesión, pero créeme que no me siento bien.  
 
   —No lo noté disgustado contigo, pero sí está muy nervioso por los sucesivos cambios que se produjeron en el juicio, que para nada favorecen a la defensa. Ese portero está loco, mintió siempre.   
 
   —Sí, claro—contestó Liza, exhalando un suspiró— Sí, lo entiendo, por supuesto que entiendo su actitud.  
 
   “A medias”, pensó  Rosemary. Luego de saludarla, colgó.   
 
   Lo que Rosemary no le contó a Liza fue el fuerte enfrentamiento entre Jorge y Nicolás. Este le había reprochado a viva voz la actitud de un grupo de inadaptados que, seguramente, pertenecían al Partido, por la paliza dada a Carranza y la muerte de su mascota.  
 
   —Este acto vandálico contra Carranza no nos ayuda para nada— le dijo Nicolás— Nos hunde cada vez más en el abismo. El testigo se ganó el aprecio de la gente, y si a esto le sumamos el estado deplorable que tenía cuando se presentó al careo, lo hace aún más víctima ante los jueces.    
 
   Jorge se defendió diciendo que él no había tenido conocimiento de quiénes habían sido los autores materiales del hecho.   
 
   —El Partido es muy grande, Nicolás, y es difícil de controlar. Me inclino a pensar que pudo haber sido obra de algunos fanáticos radicalizados que te siguen a muerte.    
 
   —No lo creo, sé lo que se puede controlar y lo que no—le contestó Nicolás, luego dio un portazo.     
 
   Para el abogado defensor y sus ayudantes las cosas no estaban del todo claras. Una y mil veces, Nicolás le repitió que para nada había ido al departamento de la azafata la noche del 6 de abril. Su defendido estaba muy comprometido con las acusaciones de los dos testigos, más el caso del portero, que trató de protegerlo en el primer testimonio, y luego se desmoronó antes del careo con Carranza. Pudo el tribunal no haber dado por validos los testimonios poco razonables del portero, y también descartado que el imputado haya estado en el departamento de la víctima la noche del crimen, pero de cualquier manera esas no eran pruebas suficientes para condenarlo. Sin embargo, le cambiaban sustancialmente todo su plan de defensa.      
 
    
 
    
 
   La prensa contaba los días para saber el resultado de los análisis genéticos. “Ahí está la clave—dijo un famoso columnista— Con dichos estudios se va a inclinar la balanza. Un resultado positivo echaría por tierra el trabajo de la defensa. Un resultado negativo, en cambio, dejaría al senador Mackenzie muy bien parado en el juicio. De ser así, se podría pedir la absolución del procesado”. La prensa también hizo hincapié en las declaraciones del portero, haciendo referencia a su delirante discurso: “¿Estamos ante un fanático?—enfatizó un periodista— ¿O, solamente, se trata de algo orquestado para perjudicar a Mackenzie?”.
 
    Cuando le tocó declarar a la azafata Susana Boté, una joven alta, de pelo alisado negro, cutis moreno, y ojos redondos color café, quien vestía un traje gris oscuro y una camisa fucsia, y tenía entre las manos una cartera de cuero negra, quedó en claro que días antes del crimen la infortunada joven había estado muy nerviosa y con signos de mucha preocupación.
 
   La azafata declaró que habían acordado con su amiga un encuentro en el centro de la ciudad. 
 
   — “Te contaré todo lo que me está sucediendo, y espero que me comprendas y me ayudes”, me comentó Sabrina. Esperé su llamada en vano—dijo, con un dejo de tristeza en la voz.
 
   —¿Usted sabía del romance de la víctima con el senador Mackenzie?—preguntó el fiscal.
 
   —Sí. El día que se conocieron, en un vuelo a Madrid, yo había viajado con ella.
 
   —¿Recuerda el año?
 
   —Bueno—dijo, después de una pausa— Con certeza no lo puedo decir, pero creo que hará aproximadamente tres años.
 
   —Además de compañera de vuelo, ¿también eran amigas?— indagó el fiscal.
 
   —Sí, por supuesto. Mientras se viaja, se comparten muchas cosas y secretos a la vez.
 
   —¿Qué le contó de él?
 
   —Que era un ser maravilloso y que era realmente feliz, pero se veían muy poco tiempo. A los pocos meses nos separaron, y ya no tuve contacto con ella, más allá de alguna llamada por teléfono.
 
   —Cuando la llamaba, ¿le comentaba sobre Mackenzie?
 
   —Sí, una vez lo hizo. La relación se había cortado. Él le pidió que fueran amigos. “Cuando hubo una relación amorosa, es difícil ser amigos después”, me confesó, llorando.  Al tiempo, volvimos a trabajar juntas y nunca quiso más tocar el tema.
 
   —¿Usted cree, señorita Boté, que cuando Sabrina le comentó que había un problema que la tenía muy mal, y se lo iba a confesar, se refería al senador Mackenzie? 
 
   —Protesto, su señorita—dijo el abogado defensor— La señorita Boté se presenta en calidad de testigo, la fiscalía no le puede hacer preguntas que la comprometan o la incriminen, según prevé el Código Procesal Penal.  
 
   —A lugar a la protesta. No está obligada a contestar—ordenó el juez.
 
   —Gracias, señor—dijo la testigo— Pero, sin presión, no digo que el estado de ánimo que presentaba Sabrina, el día que la vi por última vez, haya sido por el senador Mackenzie. No me consta, ya que habían pasado dos años, y algo más de su separación y no hacía más comentarios sobre el señor—El fiscal asintió con la cabeza, y casi al instante matizó:
 
   —Gracias, señorita Boté. No haré más preguntas a la testigo, su señoría.   
 
   —¿La defensa desea interrogar a la testigo?—preguntó el juez.   
 
   —Negativo, la defensa no interrogará a la testigo, su señoría—contestó el abogado.   
 
   —Gracias por su colaboración, señorita Boté, puede retirarse—le señaló el juez, mientras ella asentía.  
 
   —Se levanta la sesión hasta mañana a las diez de la mañana—indicó el juez. Luego se paró y salió del recinto.       
 
    
 
    
 
   A Liza le llegó la citación para declarar en el juicio. No era su mejor momento anímico para enfrentarse ante el tribunal, pero así estaban las cosas y tuvo que aceptarlo.  
 
   —Mi nombre es Liza Delfiore. Soy docente y administro un pequeño jardín de infantes. Vivo en un departamento, que es de mi propiedad, en la calle Sucre al 1200 de esta Capital—informó después del juramento de práctica.  
 
   —Señorita Delfiore, ¿cuánto tiempo hace que conoce al senador Mackenzie?—preguntó el fiscal.  
 
   —Aproximadamente dos años, señor.  
 
   —¿Dos años?—repitió el fiscal— Lo suficiente para conocer a una persona, ¿verdad?    
 
   Liza admitió, pero no contestó.  
 
   —En ese tiempo transcurrido, ¿el senador le hizo referencia sobre su antigua relación con la víctima?—quiso saber el fiscal.   
 
   —No—dijo, confusa por la pregunta— ¿Debería saberlo?     
 
   El fiscal frunció el ceño. Y después de unos segundos, ella aclaró:       
 
   —No, señor, no la conocía. Su pasado le pertenece solamente a él. Así lo entendí el día en que lo conocí. El futuro es de ambos.  
 
   —¿Por qué, señorita Delfiore? A todos nos interesa conocer el pasado del ser que amamos y más si esa persona va a estar siempre a nuestro lado—dijo el fiscal, abriendo bien los ojos.   
 
   —Su pasado no lo dudo. Sus anteriores romances nunca me quitaron el sueño. Sé que es un hombre público y bien parecido. Siempre se cuentan romances que no existieron, por esa sencilla razón omití saberlo.  
 
   —¿Cómo es su relación con el senador?  
 
   —Muy buena, señor. Es una persona íntegra y muy bondadosa. Quizás, por ser como es, está pasando este triste momento.—El fiscal disimuló una mueca.     
 
   —¿Dónde se encontraba usted la noche que fue asesinada Sabrina Victoria Cléver?   
 
   —Estaba en Benavidez, cuidando a una tía que se había operado.  
 
   —Es una coartada interesante. ¿Puede probar que el día del crimen estuvo esa noche en Benavidez, señorita Delfiore?  
 
   —Por supuesto, señor, tengo un comprobante del médico de guardia del hospital, en el que consta que el 6 de Abril, el día que fue operada mi tía Tina, no me separé de su lado por ninguna circunstancia.  
 
   —¿Tina?—dijo el fiscal, abriendo bien los ojos.  
 
   —Sí, Tina, ese es el nombre de mi tía—aclaró ella a disgusto, por la manera en que se lo había preguntado.  
 
   —¿Tiene en su poder el comprobante que le extendió el médico de guardia?—indagó el fiscal.  
 
   —Sí, sí, por supuesto—contestó, sacó el comprobante de la cartera y se lo entregó al secretario del juzgado.  
 
   —Gracias, señorita—dijo el fiscal— ¿Qué comentarios le hizo el senador Mackenzie sobre la azafata después de que se conoció el crimen?   
 
   —Estaba muy angustiado. Me contó que había conocido a la víctima, y que había sido un ser humano extraordinario, pero que la relación que tuvo con ella no había durado mucho tiempo.  
 
   —Sin embargo, señorita Delfiore, las pruebas dicen todo lo contrario; que el senador visitaba frecuentemente a la joven azafata y que la noche del crimen lo vieron entrar al edificio donde ella vivía. ¿Qué dice usted sobre esa acusación?   
 
   —Objeción, su señoría. La testigo no está obligada a contestar la última pregunta—exclamó el abogado defensor.  
 
   —No ha lugar a la protesta, no la está obligando a responder—contestó el juez.  
 
   —Ya escuchó a su señoría, señorita Delfiore. ¿Puede contestar o no a la pregunta?  
 
   Liza lo miró con gesto pensativo durante unos segundos antes de responder, luego dijo:
 
   —Creo en él. Lo que dicen los testigos es una falacia. Nicolás es incapaz de mentirme o de hacerle daño a alguien, lo conozco lo suficiente como para saber que es inocente de todo lo que se le acusa.  
 
   —¿Usted cree, señorita Delfiore, que esto es una campaña en contra del senador Mackenzie, para desprestigiarlo ante la opinión pública, y que todas las pruebas conseguidas en su contra fueron inventadas por la justicia, para perjudicarlo en su carrera política?  
 
   —Creo en la justicia, señor. Pero también creo que todo este proceso en su contra está orquestado para dañar su imagen.  
 
   —¿Por quién?  
 
   —No lo sé.   
 
   —Usted confirmó ante este tribunal que no estuvo en la ciudad la noche del crimen, y además, lo corrobora con el certificado del médico de guardia donde estuvo su tía internada, ¿correcto?   
 
   “Que obsesión. Por Dios”, pensó Liza, y disimulando el fastidio, contestó:
 
   —Sí, esa es la verdad.   
 
   —Fue una mera casualidad, ¿verdad? Pero confió ciegamente en lo que le contó su prometido, a pesar de que hay muchas pruebas que lo condenan, que usted no es ajena a ellas, y sigue creyendo en él.   
 
   —Yo jamás defendería a alguien que cometió un delito, y él lo sabe. Creo en su inocencia, y espero que se haga justicia.   
 
   —Es muy razonable de su parte, señorita Delfiore ¿Es correcto si digo que usted, además de ser docente, es psicóloga?   
 
   La pregunta silenció a Liza, quien hizo una pausa antes de contestar.  
 
   —Sí, es correcto, señor.  
 
   —¿Y por qué, cuando se le preguntó su profesión, no lo dijo?   
 
   —Simplemente porque pensé que decirlo era irrelevante.  
 
   — ¿Por qué ‘irrelevante’?—quiso saber el fiscal.  
 
   —Estoy dedicada íntegramente a la docencia con niños de nivel inicial. Jamás ejercí la psicología como especialidad.  
 
   —Ser psicólogo, señorita Delfiore, quizás, lleve a conocer al ser querido de una manera muy diferente que el resto de las personas.   
 
   —Puede ser, señor, pero no en todos los casos.  
 
   —Usted, como psicóloga, ¿notó alguna vez actitudes extrañas en la personalidad del senador Mackenzie?     
 
   Liza se sorprendió por la pregunta del fiscal y no contestó.  
 
   —¡Conteste la pregunta, señorita Delfiore! 
 
   —No, por supuesto que no—dijo, después de una pausa— Jamás noté nada extraño en su actitud que me hiciera dudar por unos instantes de una doble personalidad.  
 
   —La ley puede controlar lo que hacemos, señorita Delfiore, pero no lo que pensamos, ¿verdad?—Liza meneó la cabeza a disgusto, pero no contestó. 
 
   —Señorita Delfiore, ¿ama usted mucho al senador Mackenzie?  
 
   —Con todo mi corazón—dijo, a la vez que cruzó una mirada hacia donde se encontraba Nicolás. Él le devolvió, tibiamente, una sonrisa.  
 
   —Gracias, señorita Delfiore. No más preguntas, su señoría—dijo el fiscal, y se sentó en su sillón.  
 
   —¿La defensa va a interrogar a la testigo?—preguntó el juez. 
 
   —No interrogaré a la testigo, su señoría—contestó el abogado.  
 
   —Bien. Gracias, señorita Delfiore, puede retirarse.
 
   —Se levanta la sesión y se establece un cuarto intermedio de cinco días, para que las partes en disputa preparen sus alegatos. Se deja constancia de que si surgen nuevos testigos o pruebas en este caso, esta corte pospondrá los alegatos—informó el juez. 
 
    
 
   “Es bueno tomar un poco de aire fresco”, reflexionó Nicolás, exhalando un suspiro. “Estos días de receso me harán muy bien para tranquilizarme”. 
 
   Un descanso en su pequeño paraíso, como él lo llamaba, alejado de la ciudad, del periodismo, de sus opositores y hasta de la gente de su propio Partido, le daría las fuerzas necesarias para encarar el último tramo del juicio.   
 
   —Es muy probable que cuando se reanude el proceso, esté el resultado de los análisis genéticos que me realizaron. Para que de una vez por todas quede al descubierto la verdad sobre este horrible crimen—le comentó a Liza, y le agradeció su aporte en el juicio, con un evidente estado de cansancio, camino a su casaquinta.  
 
   —Pero, el juez dijo que las partes debían preparar los alegatos—le recordó Liza, confusa.  
 
   —Sí, de acuerdo. Pero, también dijo que de haber otras pruebas se pospondrán los alegatos, cosa que sucederá cuando se reanude el juicio. Estarán por recibir los análisis genéticos.—Ella asintió— Es una forma de presión que usa el tribunal para que las partes en pugna no se atrasen con presentación de las pruebas—aclaró Nicolás.    
 
    
 
   Para el fiscal Lobos Guerrero los días no iban a ser precisamente de placer. El viaje que realizó al sur del país, más precisamente a la provincia de Chubut, daba a entender que la intención del magistrado era buscar pruebas y más pruebas para aportar en la causa, con el fin de incriminar a Mackenzie. Pero en lo personal, sus días no eran precisamente muy felices. Le costó separase de su familia para preservarla ante cualquier acto de vandalismo que les pudiese ocurrir. Él no era ajeno a que gran parte del partido oficial estaba detrás de todo eso, y lo señalarían como único responsable si la balanza de la justicia se inclinaba hacia la condena del senador Mackenzie y, en consecuencia, además se esfumaban los sueños presidenciales. Pero no comprendían, o no querían entender, que él, solamente, representaba a la ley, y no a los intereses de determinado partido político. Movió la cabeza y recordó la conversación con Isabela:  
 
   —Tienes que dejar la casa con Ángela, por lo menos hasta que termine el juicio.  
 
   —Sabes que no lo haré. No te dejaré solo. Me importan un bledo las amenazas, ya las experimenté en varias ocasiones y no pasó de eso—dijo Isabela, a disgusto.  
 
   —No la compliques. Hay autos rondando por el barrio que no son precisamente conocidos. A pesar de la custodia que ordenó el juez, hay gente que está dispuesta a todo con tal que no mande a la cárcel a Mackenzie. El poder político es muy fuerte y no se detendrán ante nada.  
 
   Isabela lanzó un suspiro y asintió.
 
   —Hace unos días, cuando llevé a la nena a la escuela, sospeché de un auto que me seguía, pero fue solo eso. Las amenazas por teléfono son una constante en cada juicio, pero convives con ellas. De cualquier manera, para tu tranquilidad y pensando en Ángela, me iré a la casa de mi hermano que vive en el campo.  
 
   El asintió.
 
   —Así está mejor. Pronto volveremos a estar juntos—dijo, abrazándola. Ella le acarició los labios, y después respiró hondo para contener las lágrimas.    
 
    
 
    
 
    
 
   La primicia salió de un noticiero de cable, y se fue difundiendo como reguero de pólvora por todos los medios de prensa. Informaban que en la comisaría 6ta de la Capital habían detenido a una persona de sexo masculino que habría intentado violar y asesinar a una joven, en su propio departamento, y que ante los gritos de auxilio de la mujer, el sujeto habría huido sin lograr su cometido. Fue arrestado en las cercanías del edificio en cuestión y llevado a la comisaría para su identificación y procesamiento, pero el caso contenía un elemento inesperado. Se trataba de una persona corpulenta, calzaba número 45, y sus zapatos eran de la misma marca que la se encontró en el departamento de Sabrina Victoria Cléver. Algún medio de prensa oficialista trató de vincularlo al caso de la azafata. Pero la oposición se encargó rápidamente de desmentir dicho rumor, informando que el individuo apresado nada tenía que ver con el asesinato de la joven. El argumento utilizado fue que se trataba de una persona esquizofrénica que se había fugado de un instituto psiquiátrico el día anterior.     
 
    
 
    
 
   Fue la vocal camarista Virginia Noemí Canal, de unos cuarenta y pocos años, de ojos negros, abundante pelo con bucles, con un físico escultural, atractiva, que vestía un traje blanco y una blusa negra, quien empezó leyendo los resultados del estudio genético realizado a Nicolás. Era tal el silencio que reinaba en la sala mientras se aguardaba el resultado, que se podría haber escuchado el zumbido de una mosca si hubiese sobrevolado la sala de audiencia, cuya capacidad había sobrepasado el límite autorizado por las autoridades del juzgado.   
 
   Los estudios escritos constaban de tres hojas oficio. Pero el detonante de la euforia y el descontrol fue cuando la jueza leyó que el semen encontrado en el cuerpo de la víctima era incompatible con el del senador Nicolás Mackenzie.  
 
   El abogado defensor abrazó a Nicolás, mientras éste levantó las manos sobre la cabeza, en una euforia desmedida.
 
   El juez bajó una y otra vez su martillo para poner orden en la sala.  Cuando ésta pudo ser ordenada, pidió un receso de un cuarto de hora, e indicó a los presentes que se mantuvieran en sus asientos y conservaran la cordura, mientras tanto el tribunal, en sala aparte, determinaría los pasos que era preciso seguir en el juicio.
 
   En la defensa todo era optimismo, con caras alegres y el deseo que en pocos minutos todo concluyera de la forma esperada. Nicolás, después de intercambiar miradas de satisfacción con sus íntimos, se refugió en su asiento, exhaló un largo suspiro y cerró los ojos.
 
   Cuando el tribunal se hizo presente, la sala se silenció, y todas las miradas se dirigieron al juez Velasco, quien sin mucho protocolo ordenó a la defensa su alegato final.
 
   —No lo esperaba—dijo a disgusto y entre dientes el abogado defensor. Los murmullos se transformaron en protesta. Liza intercambió una mirada de frustración con Jorge, mientras Nicolás, realmente sorprendido por la decisión del tribunal, meneó varias veces la cabeza, apretándose el labio inferior.  
 
   Cuando el juez consideró que la situación estaba controlada, ordenó a la defensa su alegato.
 
   —Sí, de acuerdo, su señoría—dijo el abogado, dando un suspiro.  
 
   —El fiscal tiene la íntima convicción de que mi defendido es el autor intelectual y material del asesinato y de la posterior violación de la víctima. ¿En qué pruebas se basó, señores de este Honorable Tribunal? ¿En los testigos? ¿En las huellas dactilares que se encontraron en un vaso? ¿En las pisadas de un calzado supuestamente de marca extranjera? ¿O tal vez en una colilla de cigarrillo encontrado en el inodoro del baño de la víctima? Todo falso... Mi defendido jamás negó que haya tenido una relación con la desdichada joven. El señor fiscal también hizo hincapié en que mi cliente visitaba asiduamente el departamento de la víctima. Si bien se encontraron huellas digitales del senador Mackenzie en una copa que se diferenciaba del resto, por el solo hecho que esa copa era de su uso personal, y que en una oportunidad se la había obsequiado la víctima. Esa prueba no es válida, ya que dichas huellas pueden haberse producido un año atrás, y no precisamente la noche del crimen. Los testigos que declararon haber visto a mi defendido entrar al edificio de la calle Riobamba, la noche del 6 de abril, no son creíbles y están expuestos a ser procesados por falso testimonio. Otro de los puntos oscuros en este juicio, son las huellas del calzado que pertenecen una persona que calza el número 45, y no al senador, que calza 42. Con el perdón de la corte quiero decir qué ridículo y fantasioso es pensar al senador Mackenzie arrastrando los pies con un calzado que le quedaba grande, para dejar las huellas ex profeso en el piso del departamento, y de esa manera desorientar a los peritos. ¿Poco creíble, verdad?—dijo riendo. Celebró la frase con aplausos irónicos y risas cómplices de los seguidores de su defendido, que fueron acallados por el juez.
 
   —Continúe con su alegato—le ordenó el juez, con una expresión severa y de reproche.  
 
   —¿Cuántas personas fuman la misma marca de un cigarrillo? Lo invito a visitar, su señoría, cualquier quiosco de la ciudad, y le doy la plena seguridad que va a encontrar, en su mayoría, la marca Detré, aunque sea de origen francés. Y ahora los exámenes genéticos que dicen que son incompatibles con Nicolás Mackenzie, ¿o acaso no hablan a las claras que las pericias que se hicieron, no pueden desde ningún punto de vista enjuiciar a mi cliente? La fiscalía busca por todos los medios la forma más torpe, burda, dubitativa y anticientífica, que jamás vi en mi vida, para acusar a un inocente.—Rumores en la sala que fueron acallados por el juez. 
 
   —Por todo lo expuesto—dijo el abogado defensor, que calló un momento solo para dar más impacto a sus palabras, y prosiguió—: Pido a esta corte la absolución del caso, ya que no hay pruebas suficientes para continuar con este incomprensible, abrupto y penoso juicio, que para muchos sectores de la sociedad y para la defensa, señores del tribunal, queda a la vista que lo que se ha querido buscar es dañar la imagen del senador Mackenzie y no el esclarecimiento de un crimen. La fiscalía lo quiere enjuiciar por ser éste un hombre público que goza de mucha credibilidad, manchando su buen nombre y honor, queriendo demostrar que la justicia sobre los hombres de mucho consenso no tiene privilegios. Pero les recuerdo que fue el mismo senador Mackenzie quien se despojó de los fueros parlamentarios que lo protegían, para someterse a la justicia ordinaria, porque creyó en ella y en los hombres que la ejercen. Señores de este honorable tribunal, todavía resuenan en mi mente las palabras sensatas de su señoría, que al comienzo de este resonante juicio me dijo: “Este tribunal le quiere dar un juicio justo a su cliente”. Bien, ahí están las pruebas: mi defendido no sólo es inocente de todo cargo que se le imputa, también es víctima de una cruel campaña orquestada por seres inescrupulosos que se ocultan en las oscuras sombras de las tinieblas para desacreditar su imagen pública... Debemos pedir a la corte que aplique la lógica, la justicia y, sobre todo, el sentido común... He finalizado mi alegato, su señoría—dijo e, inmediatamente, los murmullos se transformaron en aplausos y gritos, mientras Nicolás, más relajado, saludaba a su abogado. 
 
   El juez, impedido de continuar con el juicio, y cuando aún faltaba el alegato de la fiscalía, dio por finalizada la sesión hasta el día siguiente a las 10 de la mañana.    
 
    
 
   A la salida de los tribunales Nicolás alzó los brazos como un símbolo de triunfo, y entre la multitud que lo estaba esperando, estalló un pandemónium. Fue rodeado por fanatizados seguidores que lo abalanzaron para besarlo y tocarlo. Ahora, en andas, con los brazos en alto, en medio de coros confusos de voces y sin saber a quién le contestaba, gritaba que era inocente y que nadie le impediría llegar a la presidencia. 
 
   “Fue una deferencia casi exagerada— pensó el abogado Sáenz Blanco, al ver la actitud de Nicolás ante sus partidarios— Pero, bueno, más allá de la desagradable situación que le tocó vivir en estos días, es un político y los políticos llevan la teatralización bien adentro”.
 
    
 
    
 
   Liza no paraba de llorar y, abrazada a Nicolás, dejó salir toda la angustia vivida durante el juicio. La incompatibilidad de los estudios genéticos realizados y el brillante alegato del abogado defensor Sáenz Blanco, le daban la tranquilidad deseada, pese a la desilusión que generó en todos ellos la continuidad del juicio.  
 
   —Se podría decir que hoy se hizo un buen trabajo. De hecho, se podría decir que estamos satisfechos—dijo el abogado defensor, exhalando un largo suspiro— Pienso que con las pruebas presentadas a la corte, los jueces van a tener recursos suficientes para no seguir con este penoso proceso. Pero, seguramente, la fiscalía va a presionar para que esto no ocurra. Todavía pueden llamar a más testigos a declarar. El fiscal no se va a rendir tan fácilmente.  
 
   —Estoy preparado para volver a enfrentarlo, con una sola arma: la verdad—contestó Nicolás, sin dejar de abrazar a Liza.  
 
   —Jamás dudé de tu inocencia. Pero este resultado tira por tierra todas las conjeturas que se hicieron sobre tu participación en el crimen—se sinceró Jorge.  
 
   —Fueron días que se hicieron siglos. Siempre me dije que, de hecho, nada me iba a ser sencillo. Me tenían atrapado. La única salida posible para destrabar este proceso era el resultado negativo del ADN, ahora las cosas se clarifican, si bien el juicio no terminó, como dijo Sáenz Blanco, este resultado fortalece los argumentos presentados por nuestra defensa.  
 
   —No solo eso, Nicolás, el juicio por momentos nos hizo olvidar que el Partido te está esperando y qué decir del pueblo, que mayoritariamente está a tu lado. Eres su líder indiscutible. Lo veo en la calle, la gente está ansiosa por que esto termine favorablemente y pronto se anuncie la fecha de las elecciones presidenciales—dijo Jorge, con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
   —Es lo que más ansío—contestó Nicolás, alzando los ojos— Este juicio nubló por momentos mi mente, y me olvidé del Partido, de las elecciones, y lo más injusto fue que me olvidé de la gente.  
 
   —Todo va a volver a la normalidad para usted, senador, solo deme un poco más de tiempo, y le puedo asegurar que volverá a la arena política más fortalecido que antes, y pronto olvidará todo este ingrato juicio—comentó el abogado.  
 
   —Tengo el presentimiento de que este juicio termina en la próxima audiencia. La corte va a declarar nulo a este proceso, ¿no opina usted lo mismo, Sáenz Blanco?—preguntó Jorge, muy convencido.  
 
   —Es lo que esperamos, senador, pero recuerde que todos creíamos que esto terminaba hoy. En un juicio nunca se sabe qué es lo que va a pasar al otro día. Ya se lo manifesté a Mackenzie: el fiscal Lobos Guerrero va a hacer lo imposible para revertir esta situación.  
 
   —Lo sabía antes del juicio. Ese maldito pleitista va a hacer lo imposible para tratar de arruinarnos—contestó Jorge, cerrado los puños.  
 
   —No es tan así, senador, a pesar de sus desavenencias con él, le diré que el fiscal en todos los juicios procede de la misma forma. Es capaz de escarbar debajo de la cama del acusado con tal de conseguir pruebas en su contra. Es un duro para la defensa, pero un probo para la justicia.  
 
   —Puedo compartir su análisis, pero no en todo. Ese fiscal es un bocón y siempre trata de perjudicarnos, desde el día que en el Senado le rechazaron el pliego de su ascenso como juez—respondió Jorge, masticando su bronca.  
 
   El abogado movió la cabeza, pero no le contestó.    
 
    
 
   De regreso a su domicilio, Jorge se preguntó por qué Rosemary no había asistido al juicio, siendo éste un día clave para esclarecer la inocencia de su apreciado amigo, como muchas veces lo llamaba.  
 
   En el inmenso living de la casa, en penumbras, estaba Rosemary recostada en un sillón, con un vaso en la mano y un cigarrillo a medio apagar. Ni se inmutó al verlo. Apuró su último trago y apagó con fuerza el cigarrillo en un cenicero cercano, para volverse a recostar, mirando la imponente araña con sus luces apagadas.  
 
   —Me causa placer verte tan alegre—ironizó Jorge, mientras se despojaba del saco y se servía un vaso whisky en las rocas. 
 
   —Ah, bueno, gracias—dijo Rosemary, después de una pausa.  
 
   —Créeme que me siento sorprendido. Más que alegre, parece que estás en un velorio, justo este día del juicio, el que esperamos con tanta ansiedad, y para colmo me recibís en este estado más que calamitoso, para no decir otras cosas—dijo, sentándose a su lado.   
 
   —Dímelo, que no me molesta: que estuve tomando, que no tengo que fumar y fumo… ¿Qué más da? Muchas veces los hombres dicen que necesitan en algún momento de sus vidas estar solos, yo creo que también una mujer lo necesita.
 
   —Te estás poniendo melancólica. No sé qué te sucede hoy.  
 
   Ella hizo muecas de disgusto y se mordió el labio inferior. 
 
   Jorge continuó:
 
   —Supongo que por lo menos prendiste la televisión. Valió la pena ver el alegato de la defensa. El abogado Sáenz Blanco es sin duda un brillante penalista. Yo diría que lo dejó prácticamente fuera de combate al sabiondo del fiscal. Además, al recibir los resultados de los análisis genéticos, que dieron negativo para la culpabilidad de Nicolás. Estos hechos hablan a las claras que fue para la defensa y para todos nosotros el mejor día desde que se inició el juicio.  
 
   —Sí, me alegró la noticia. Nicolás no nos defraudó, y está bien—dijo Rosemary, con un dejo de duda en la voz.  
 
   —¿Eso solo se te ocurre decir?—reprochó él, arqueando una ceja.   
 
   Rosemary se encogió de hombros y desvió la mirada.   
 
   —Estamos a un paso del gran día para que absuelvan a Nicolás, que toda esta infamia se termine, y que dentro de unos meses lo veamos ponerse la banda presidencial.—Hizo una pausa, y dijo sonriendo—: Hoy, cuando nos abrazamos, después del alegato de Sáenz Blanco, me dijo que si él llegaba a la presidencia, seré su ministro del Interior.   
 
   —¿Ministro del Interior? Tus sueños de poder cumplidos.   
 
   Se le borró la sonrisa a Jorge,  y le dijo enérgicamente: 
 
   —Sé que estás herida por algo, pero sabes muy bien que nunca tuve sueños de poder. Si Nicolás me ofreció el Ministerio del Interior, más allá de nuestra amistad, creo que he hecho méritos suficientes y me he brindado incondicionalmente al Partido durante años. Sin eufemismos personales, me merezco ese cargo.  
 
   —Lo siento, no fue mi intención herirte—aclaró ella, con voz seductora, sin querer arruinarle su optimismo.  
 
   —Bueno, de acuerdo—dijo, exhalando un suspiro y dando un sorbo a la copa que tenía ante él.    
 
   —Pero hay algo más que quiero decirte—le confesó ella.   
 
   Jorge arrugó ligeramente la frente.  
 
   —¿Todos creemos ciegamente en Nicolás, verdad?   
 
   —Por supuesto—le replicó él, sorprendido—, y ahora más que nunca.   
 
   —Pero no sé, tengo mis dudas—dijo Rosemary, haciendo un gesto.  
 
   —¿Dudas, qué clase de dudas?—dijo Jorge, abriendo bien los ojos. 
 
   “Por supuesto que como hombre, no”, pensó, acordándose de la noche que pasó junto a él. Pero no lo dijo, quizás para no quedar pegada tanto a Nicolás, o cubrirse de un posible cuento que le acercaran a Jorge respecto al affaire que tuvo con su querido amigo. El personal de servicios se había retirado, y el personal de custodia se fue con él al interior del país, de cualquier manera nunca se sabe de dónde puede venir la vendida. Jorge supo que Nicolás fue a su casa esa noche, y era normal que lo hiciera, más allá de la reunión con gente del Partido, que no se había llevado cabo, lo que, supuestamente, no sabía era la hora a la que Nicolás se había retirado. Pasaron varias semanas de aquella noche y difícilmente ese tema se volviera a tocar, pero...   
 
   —Te estoy hablando—le insistió él.   
 
   —Sí, sí, de acuerdo—dijo, suspirando— Siempre hay dudas razonables, más allá de los aprecios personales.
 
   —¿Pero qué te sucede? ¿Estás completamente loca? Justamente tú dices eso, cuando lo defendiste a ultranza y encabezaste marchas y tantos actos que hubo a su favor, y hasta llegaste a enfrentarte una noche a Liza cuando ésta dudó por unos instantes de su inocencia. Jamás puse en tela de juicio su inocencia. Pienso en la gente.—Se le iluminaron los ojos— Nuestros seguidores que confiaron plenamente en Nicolás. O te olvidas de nuestro querido pueblo. La gente nunca se equivoca, el pueblo es soberano y...  
 
   —No me hables como un político, que no estás arengando en ninguna tribuna partidaria—dijo ella, alzando la voz, tratando de alejarse del tema sobre Nicolás.  
 
   —No estoy arengando, solamente que a Nicolás lo defiendo a ultranza y tú lo sabes muy bien.   
 
   —De acuerdo—dijo, después de una pausa— Pero de los pueblos mejor no hables, que son tan falsos como la historia misma. Solamente ustedes los políticos a través de toda la historia de la humanidad han mentido sobre su conducta para beneficio propio. Los pueblos se dan vuelta como una tortilla. Crucificaron a Cristo, y vivaron a Nerón cuando mandó matar a los cristianos entregándoselos a hambrientos leones. Y lo mejor sería no recordar la historia argentina, porque te aseguró que se me revuelve el estómago, cuando pienso aquel 2 de Abril del 82: la Plaza de Mayo colmada de grandes patriotas, pidiendo a los militares de turno: “¡Guerra a los ingleses!”.—Calló un instante y los ojos se le llenaron de lágrimas— Muchas veces me pregunté si en vez de apoyar la confrontación a través de las armas, hubiesen repudiado todo enfrentamiento, pese a que el reclamo era legítimo. Seguramente, la historia hubiese sido diferente. Quisiera tener el video de los muchos civiles conocidos que se agolparon para apoyar la guerra de Malvinas. Quisiera saber si alguno de ellos se preguntó quién iba a hacerles frente a los ingleses. A nadie le importó que el ochenta por ciento de los soldados que fueron a Malvinas fueran criaturas de dieciocho años, sin conocimiento bélico para enfrentar a un ejército de profesionales. Siempre me pregunté dónde estaba el pueblo para recibirlos cuando llegaron, ocultos en las sombras de la noche, derrotados y humillados. ¿Dónde estaban?... ¿Dónde estábamos? ¡Dios mío!—Sintió un pequeño vértigo y se preguntó si no estaría a punto de vomitar— Me divierto al pensar cuando dicen que los pueblos son soberanos y que no se equivocan. ¡Todas mentiras, señor senador! Muchas veces son gobernados por malos políticos, y hacen oídos sordos. Los pueblos que no tienen memoria, a la larga tienen el gobierno que merecen tener.
 
   —Quizás tengas razón, pero no creo que los pueblos obren de mala fe. Seguramente los gobernantes, por sus ambiciones desmedidas, sean muchas veces los culpables, y los hagan cómplices de grandes injusticias. Pero éste no es el momento para polemizar sobre quiénes son los culpables. Tu mente hoy está en otra cosa y no precisamente en la realidad del presente—respondió Jorge, acariciándole el rostro.   
 
   —Es probable que me esté volviendo loca. Lo que sucede es que estoy un poco asqueada de todo esto. Estuve pensando en nuestro viejo chalet abandonado que tenemos en Bariloche, lejos de la gran ciudad, lejos de todo este mundo que nos rodea y nos enferma día tras día. En todo esto estuve pensando, en vivir ahí—contestó, y al instante se quedó dormida.   
 
   Jorge meneó la cabeza, y luego la observó durante un par de segundos. Buscó una manta y la cubrió. Si hay algo que siempre admiró de Rosemary fue su sinceridad y, sobre todas las cosas, su personalidad. La había conocido muy joven, y por algunos años fue su fiel secretaria. Cuando se separó de su primera mujer, una acaudalada y caprichosa muchacha, hija de un ex senador, no quedó bien sentimentalmente. Fue precisamente Rosemary la que lo sacó del absurdo modo de pensar que cuando se pierde el primer amor, se termina para siempre la felicidad. Estaba convencido de que la llegó amar, aunque no más que a la otra, pero fue sincero consigo mismo cuando pensó que la política la había desplazado a un segundo plano en estos últimos años. Quizás el alcohol la hizo hablar de más, pero hubo muchas cosas que dijo que eran verdades irrefutables. Seguramente, siempre estará presente en su mente su amado sobrino que, siendo casi un niño, murió en Malvinas, y esa presencia imborrable le llegó, tal vez, como una puñalada a lo más profundo de su corazón.
 
    
 
    
 
    
 
   Lo vio sentando en un rincón con su inseparable pocillo de café, esperando seguramente la hora de la reanudación del juicio. Se le acercó con una sonrisa, mientras, hizo señas al mozo solicitando sus servicios. El fiscal lo vio llegar e hizo caso omiso a su presencia.  
 
   —¿Pensando en su alegato ganador, fiscal?—trató de averiguar y se sentó a su lado.
 
    El fiscal no lo miró, pero dijo: 
 
   —Nos conocemos hace años, abogado Sáenz Blanco. Sabe muy bien que no contestaré sus ironías. Quédese con su fugaz triunfo. Nos veremos en el juicio.  
 
   El abogado resopló burlón— Hasta el más imberbe de los mortales sabe que este juicio ya terminó. No creo que nuevos testigos, a esta altura de los acontecimientos, cambien en algo este proceso. Pero también es cierto que estando usted en el medio nunca se sabe, siempre quedará algún temor para la defensa.  
 
   —Ah, sí, bueno, gracias—musitó el fiscal, súbitamente ocupado con los papeles que tenía sobre la mesa— El juicio aún no terminó, abogado. 
 
   —Siempre hay ganadores y perdedores en un juicio, fiscal, pero creo que la balanza de la justicia ya se inclinó para la defensa. 
 
   El fiscal enarcó una ceja y tardó en contestar.
 
   —Algunas veces, me guardo de gastar saliva en discusiones que no ganaré, pero no es precisamente este caso. 
 
   El abogado rió irónicamente, pero no le contestó. 
 
   —Quizás, le quedó el sabor amargo del último juicio, cuando su defendido se quebró ante mi insistencia en el final de mi alegato—le recordó el fiscal.  
 
   —Sí, recuerdo—dijo, haciendo una mueca de disgusto, después lanzó un resoplido.  
 
   —Pero para mí, todo sigue igual. Yo represento la ley y trato de hacerla cumplir, me pagan para eso. A fin de mes cobraré el mismo sueldo, habiendo ganado o perdido. En un mes sufrí dos atentados en mi casa, pero no hay poder ni consecuencia que me hagan retroceder, pese a los ataques a mi familia. Mi domicilio tenía custodia permanente, pero igual tuve que mandar a mi mujer y a mi hija lejos de la ciudad. Y todo porque represento a la justicia y trato de cumplir con las leyes que regulan esta sociedad. Mientras, los abogados defensores se lucen, se exhiben ante toda cámara de televisión que le sale al paso. Son primeras figuras, y si ganan el juicio, se cotizan aún más. Créame que no le hablo con resentimiento, acepto las reglas de juego, estoy muy orgulloso de mi profesión y de lo que me toca hacer.   
 
   El abogado meneó la cabeza con gesto de preocupación, tomó un sorbo de café y respondió:   
 
   —Repudié los atentados a su persona en una conferencia de prensa, fiscal. Lamento mucho lo sucedido.   
 
   —Vi la conferencia de prensa por televisión y le agradezco sus conceptos.   
 
   —¿También se habló que la jueza Canal recibió amenazas?—  preguntó Sáenz Blanco.   
 
   —Sí, es verdad, ella me lo comentó—dijo el fiscal, después de una pausa.    
 
   —¡Que viva la democracia!—ironizó el abogado.   
 
   —Bueno, que viva—dijo riendo el fiscal— A propósito, ¿qué opinión tiene usted con referencia a la brutal agresión que recibió el testigo Humberto Carranza?   
 
   —Fue un acto de cobardía, seguramente, vino de los fanatizados seguidores del partido oficial. Al senador Mackenzie no lo favoreció para nada este cobarde vandalismo, recomponer la imagen de la defensa fue bastante duro. Yo repudié también esta deplorable acción criminal.  
 
   —Sería horrendo pensar que la agresión a Humberto Carranza no viniera del grupo más radicalizado de los seguidores de Mackenzie, ¿verdad, abogado?  
 
   —Sí, por supuesto—dijo, dando un suspiro— El senador Aristizabal hizo mención a este hecho, aduciendo que el Partido nada tenía que ver con esta agresión.  
 
   —El senador Aristizabal—replicó el fiscal—  siempre enarbola la bandera de la honestidad de su partido, y los que no piensan como él son enemigos públicos. Yo soy el favorito en su lista, porque nunca me até a sus caprichos políticos. Pienso que el poder judicial tiene que estar apartado del poder político para que no se confundan los roles que nos toca ejercer ante la opinión pública. Da la impresión que el senador Aristizabal no entiende estos mensajes, porque las actitudes políticas que aplica son astutas y engañosas. Este tipo de político olvida que cuando un político miente, destroza los pilares de la democracia. Es evidente: la maldad, la crueldad son inventos de la razón humana, de su capacidad para mentir, para destruir. En circunstancias como estas, los dirigentes políticos actúan tal cual son. Y se muestran en su verdadera naturaleza. En definitiva, es un síntoma más de nuestra democracia incompleta, que muchas veces debilita las columnas de la justicia.—El abogado asintió varias veces, después habló.  
 
   —Cuando los poderes no son independientes, seguramente hay fallas en los sistemas. Nuestro Poder Judicial es blanco permanente de críticas, por la participación de algunos políticos en ciertos procesos pocos transparentes, en complicidad con jueces y fiscales corruptos que mejor no mencionar.   
 
   —Me alegra que pensemos lo mismo en cosas puntuales, a pesar de nuestros desacuerdos—dijo el fiscal, terminando su café— Dígame, abogado, ¿usted sigue creyendo en la inocencia del senador Mackenzie, más allá del veredicto a su favor que le puede otorgar el tribunal?  
 
   —Es inocente de todos los cargos que se le acusan. Además, no lo representaría de no ser así. Todo abogado se siente afortunado si los hechos del caso apoyan su alegato, y en este juicio no me queda ninguna duda. ¿Y usted qué piensa sobre mi defendido?   
 
   —Usted sabe bien qué pienso con respecto al senador Mackenzie. No descansaré hasta verlo entre rejas, a pesar de tener toda la presión en contra para que eso no suceda.  
 
   —No hay presión en esta instancia final, es uno u otro el que se llevará los laureles—dijo el abogado, cruzándose de brazos.  
 
   El fiscal rió para sí mismo y luego, dando un suspiro, prosiguió:
 
   —Créame que admiro su tenacidad y, a pesar de que muchas veces lo traiciona su soberbia, es usted uno de los mejores penalistas que he conocido.  
 
   El abogado sonrió a medias.
 
   —¿Llamará a declarar a Mackenzie si presenta más testigos?   
 
   —No sólo será llamado a declarar nuevamente, también espero hacerlo pedazos en esa instancia. Y parafraseando a la canción infantil: “Mackenzie es un elefante que se balancea en una débil tela de araña”.   
 
   —Ah, bueno—dijo el abogado— Con esa comparación seguramente todo estaría concluido a favor de la querella.   
 
   —No tengo la menor duda que ese será el dictamen.  
 
   —Lo juzga con ligereza— le recriminó el abogado.
 
   El fiscal negó con la cabeza— Para nada. 
 
   —¿Lo odia usted a Mackenzie?—indagó el abogado. 
 
   —No, no hay motivos personales, es más, seguramente lo hubiese votado, tenía todo para ser un gran presidente—dijo, con sinceridad.  
 
   —Da por hecho que Mackenzie es el asesino y que su carrera está acabada—le reprochó el abogado.  
 
   —Presunciones, solamente eso. Sabe que hablo desde lo estrictamente personal y fuera del juicio—contestó el fiscal.  
 
   —Sí, de acuerdo. Yo también tengo las mías y son totalmente diferentes—le replicó el abogado.   
 
   El fiscal no pudo disimular una sonrisa, mientras asentía varias veces. Luego, se levantó de su asiento y, mientras se disponía a marcharse, le recordó:   
 
   —Nos vemos en el recinto, doctor.    
 
   Sáenz Blanco no le contestó. Lo vio irse y, entre dientes, susurró: “¡Maldito idiota! Es el mejor, aunque no me guste su arrogancia. Espero que nunca llegue a saber que siempre quise ser como él”.    
 
    
 
    
 
    
 
   Se reforzó la guardia en las adyacencias del tribunal, ya que se tuvo la real convicción de que, siendo ésta la última instancia del juicio, los allegados y fervientes fanáticos del senador Mackenzie podrían desbordar los cordones policiales.
 
   No se equivocaron; se triplicó la cantidad de gente agolpada tras las rejas de seguridad. Ya era vox pópuli que, una vez que los jueces declararan al senador Mackenzie absuelto de culpa y cargo, sería llevado por sus partidarios hasta el comité central del  Partido, para que diera su tan ansiado discurso.   
 
   —No permitiré interrupciones ni exabruptos de ningún tipo mientras dure esta sesión; si esto sucede, haré desalojar el recinto por la fuerza pública—señaló el juez Velasco recorriendo con la vista la sala abarrotada, en su mayor parte, por periodistas de los medios, debidamente acreditados, y público en general. Las cámaras de televisión, montadas sobre trípodes, sobresalían a los costados del recinto.
 
   Al reiniciarse el juicio el presidente del tribunal invitó al fiscal a que hiciera su exposición final, haciendo la observación que dicho alegato se había suspendido por los hechos acaecidos el día anterior, por lo cual el tribunal pedía sus disculpas a la fiscalía. 
 
   —¡Gracias, su señoría!—dijo el fiscal después de una pausa, abandonando su asiento y dirigiéndose hacia el centro del recinto— El abogado defensor expuso en la sesión anterior un sinnúmero de datos que dejaron al senador Mackenzie en una posición tal que, según la defensa, este tribunal no tendría más opción que decretar la nulidad de este resonante juicio. Pero esta fiscalía, señores del tribunal, tiene pruebas irrefutables contra el procesado que no solo dejarán mal parada a la defensa, sino que el senador Mackenzie tendrá que pagar la deuda que le impone esta sociedad que creyó en él, y a la que algún día deberá enfrentar y también pagar a otra clase de justicia, la Divina—calló un instante, mientras su mirada se clavó en el rostro, sorprendido, de Nicolás— Y este abominable crimen, que entristece a una sociedad sedienta de justicia, no va a ser defraudada por esta fiscalía que representa la ley.  Es injusto pensar, señores de este honorable tribunal, que en algún momento esta fiscalía quiso perjudicar la imagen del senador Mackenzie. No es su imagen lo que le interesa a la ley, sino el hombre que está fuera de ella. No hay aquí, como lo ha sostenido la defensa, una maquinación perversa para perjudicarlo. No se está juzgando a un indefenso sorprendido en su buena fe. Las pruebas acumuladas y las pericias, que de inmediato presentaré, confirmaron las peores presunciones, y entonces se podrá ver que estas pruebas serán lo suficientemente sólidas como para demostrar ante este tribunal la responsabilidad del acusado en el hecho.—Se produjo un silencio absoluto en la sala, y el fiscal continuó—: La defensa hizo un conmovedor alegato en favor de su defendido, subrayando que fue el propio senador Mackenzie quien pidió su desafuero para someterse a la justicia ordinaria. La querella se pregunta: ¿cuál era la opción que le quedaba a Nicolás Mackenzie, ante las abrumadoras pruebas en su contra presentadas por el juez de instrucción, sino despojarse de los fueros parlamentarios para dar un golpe psicológico frente a la sociedad? Y si a eso le agregamos la habilidad y la sagacidad del procesado para urdir un plan perfecto, y que, además, llegó a especular que la presión política y de la calle iban a jugar a su favor. Es para pensar que estamos ante la presencia de uno de los más maquiavélicos asesinos que me ha tocado enfrentar.— Los susurros en la sala crecieron, y los seguidores de Mackenzie desaprobaron las palabras del fiscal levantándose de sus butacas. También lo hizo el abogado defensor, que exclamó ante el juez:   
 
   —Protesto, su señoría, el fiscal está dando un alegato mediático que atenta contra el honor de mi defendido, y vulnera toda ética profesional, cuando aún no está dado el veredicto final.   
 
   —No ha lugar a la protesta con respecto al alegato, pero sí advertencia para el señor fiscal, para que modele sus últimos dichos.  
 
   —Señor fiscal, ¿usted sabe de normas, verdad?—le señaló el juez.   
 
   El fiscal hizo muecas, y después contestó, con parquedad:
 
   —Sí, por supuesto. 
 
   —Bien, entonces, proceda—le ordenó el juez.  
 
   —La defensa no puede interrumpir un alegato—aclaró el fiscal, con tono severo.  
 
   —Lo sé—añadió rápidamente el abogado— Pero usted estaba dañando a mi cliente.    
 
   El fiscal lo enfrentó recriminándole que estaba actuando y, a la vez, exacerbando a los seguidores de su defendido contra la fiscalía. El abogado se le acercó y se creó entre ellos una fuerte discusión, que fue interrumpida por el juez, quien luego los llamó para que se aproximaran al estrado y, con voz segura pero baja, les advirtió, enérgicamente:   
 
   —Si no terminan con esas discusiones, impropias para este honorable recinto, que afectan el decoro de la función judicial, suspenderé el juicio y los haré detener por desacato.    
 
   Tanto el fiscal como el abogado defensor miraron al juez con expresión perpleja, pero prefirieron no contestar, mientras el bisbiseo continuaba.   
 
   —¡Silencio! O haré desalojar el recinto—exclamó el juez, golpeando reiteradamente el martillo.     
 
   Cuando el tribunal observó que los ánimos se habían apaciguado con la intervención del personal de seguridad, el juez Velasco ordenó al fiscal que continuara con su alegato.   
 
   —Gracias, su señoría.    
 
   El juez asintió.   
 
   —Si una violación es el acto más criminal de todos los actos, qué calificativos le pondrían, señores de esta corte, a la muerte por estrangulación y a la violación post mórtem, que sufrió la desafortunada joven. Este aberrante acto es conocido con el nombre de necrofilia, y fue confirmado por el médico forense.—Los rumores se generalizaron, pero esta vez no hubo intervención del juez. Luego, un silencio inusitado los envolvió a todos.                    
 
   El rostro de Nicolás se puso rojo de ira, tragó saliva y le clavó los ojos.  
 
   Si bien el abogado Sáenz Blanco conocía a fondo todas las arremetidas que podía tirarle su ocasional rival, ya su estado de ánimo había cambiado por completo, lo que lo llevó a descontrolarse de tal manera que no midió los riesgos que le podía originar a la defensa. La inquietud llegó a los amigos de Nicolás y se profundizó en Liza, quien no sabía qué responder, cuando Rosemary, susurrándole al oído, le hacía comentarios contra el fiscal.  
 
   —¿Cuál fue el flanco accesible—prosiguió el fiscal— que le permitió a esta fiscalía entrar en tan enmarañada encrucijada, para llegar al fondo de la investigación y encontrarse con la verdad de los hechos?... ¡La muerte!, la proximidad de la muerte. Un hombre moribundo, protagonista de un hecho horripilante, confesó ante testigos creíbles y en presencia de este fiscal, qué sucedió realmente entre la noche del 6 de abril y la madrugada del día siguiente, en el 7[1]mo E del edificio ubicado en la calle Riobamba.—Los susurros comenzaron nuevamente.  
 
   —Silencio, silencio, o haré desalojar la sala—exclamó el magistrado, golpeando el martillo, ante el estupor de la defensa y el nerviosismo desmedido de Nicolás.    
 
   De repente, un colaborador se acercó al fiscal y le murmuró algo al oído. Con gesto que notaba satisfacción, el fiscal lanzó un suspiró, y dijo por lo bajo:
 
   —Por suerte llegó.—Y de inmediato pidió permiso para acercarse al juez.   
 
   —Permiso concedido. 
 
   —Sí, el señor juez lo autoriza, quisiera que se presentara ante este estrado el testigo en cuestión.    
 
   Por pedido de la fiscalía, y amparándose en el artículo74, el tribunal creyó necesario ordenar nuevas pruebas, por oficio, para esclarecer la verdad de los hechos, más allá que el alegato del fiscal había comenzado. Así se lo hizo saber a la defensa. El abogado Sáenz Blanco, con los brazos cruzados y resignado, asintió con la cabeza.   
 
   —Concedido, señor fiscal. Que se presente el testigo—ordenó el juez.  
 
   —Suerte para la fiscalía—exclamó, complacido consigo mismo, el fiscal— La suspensión del juicio favoreció a la querella, ya que el testigo, a causa de un retraso en los medios de transporte, no pudo llegar el día anterior.   
 
   El abogado defensor no dudó que, seguramente, se trataba de un testigo falso, cuyo objetivo era dilatar el fin del proceso, y meneando la cabeza, maldijo algo entre dientes. En ese momento, Nicolás alzó los ojos y no pudo disimular un gesto de fastidio.    
 
   Todas las miradas se dirigieron a la puerta de acceso a la sala, mientras un silencio invadió el recinto. Daba la sensación de que esos segundos, sin la presencia del testigo, le otorgaban más dramatismo al momento. La puerta se abrió y un hombre de mediana edad, de contextura robusta y de caminar campechano, se presentó ante el tribunal. Vestía un jean descolorido, camisa negra, campera de cuero ajada, color marrón, y calzaba borceguíes negros, descuidados, fuera del pantalón.   
 
   Nicolás miró al desconocido con total perplejidad, y de repente dejó su asiento, queriendo huir del recinto. Y ante el estupor general, dijo gritando:  
 
   —¡No! No puede ser.—Nicolás miró exaltado a su alrededor, como si buscara algo a qué aferrarse para conservar la calma.
 
   El abogado Sáenz Blanco lo contuvo y lo hizo sentar nuevamente. Mientras la sala recuperaba el silencio, todas las miradas se dirigieron al fiscal, quien arremetió contra Nicolás.  
 
   —¿Qué es lo que no puede ser, senador Mackenzie?    
 
   Pegado a su asiento de cuero, Nicolás volvió a mirar al testigo con los ojos bien abiertos, mientras un frío helado recorrió su cuerpo.  
 
   —Conteste la pregunta—insistió el fiscal.   
 
   —¿Qué pregunta?—balbuceó.  
 
   —Perdón, no escuché la respuesta—replicó el fiscal.  
 
   —Protesto, su señoría, el fiscal está presionando a mi defendido— advirtió el abogado defensor.   
 
   —No ha lugar a la protesta—respondió el juez.   
 
   —¡Pero lo está presionando!—insistió el abogado defensor, alzando la voz.   
 
   —¡Repito! No ha lugar a la protesta. Y, por favor, no grite. Continúe con la pregunta al acusado, señor fiscal—ordenó el juez.    
 
   El fiscal miró a Nicolás y esperó una respuesta que no llegó, entonces, contestó por fin a su propia pregunta.   
 
   —¿Qué es lo que no pude ser, senador Mackenzie? ¿Que su cómplice esté vivo y lo venga a delatar?    
 
   Nuevamente, Nicolás se paró y le gritó:  
 
   —¡Maldito seas, fiscal! ¡Maldito seas!—dijo, sollozando ante la atónita mirada de toda una sala, que no comprendía lo que estaba sucediendo.   
 
   —Solicito la suspensión de la sesión, su señoría—reclamó el abogado.   
 
   —Denegado, la sesión no se levanta. Tómese unos minutos—contestó el juez, tratando por todos los medios de que no se le fuera de las manos esa incómoda situación. Con buen criterio dejó que el abogado defensor tranquilice a Nicolás. Pidió calma a los presentes, y que se mantuvieran en sus asientos o, de lo contrario, haría desalojar la sala.   
 
   Liza quedó sacudida por los hechos, le tomó la mano a Rosemary, y ambas miraron a Jorge, quien estaba tan desconcertado como ellas.   
 
   Cuando Nicolás se tranquilizó, dejó caer la cabeza entre sus manos. El testigo fue sometido al juramento de práctica, entonces el juez dio la orden para que sea interrogado por la fiscalía.   
 
   —¿Puede decirle a este tribunal, cuál es su nombre, ocupación y lugar de residencia, señor?—preguntó el fiscal.   
 
   —Mi nombre es Silvano Masuko. Vivo en la provincia de Chubut, más precisamente en la ciudad de Puerto Madryn, y trabajo de jornalero, señor.   
 
   Nicolás se sorprendió al escucharlo, sacó las manos de la cara, retuvo la respiración y miró detenidamente al testigo. 
 
   —¿Señor Masuko, cuál es el motivo principal de su presencia ante esta corte? 
 
   —El motivo que me trajo a Buenos Aires fue asistir a este juicio como testigo, señor, es que mi hermano Germán sufrió el mes pasado un grave accidente automovilístico, y antes de morir, confesó quién había asesinado a la azafata Sabrina Victoria Cléver. 
 
   Los cuchicheos en la sala hicieron callar al testigo. 
 
   —Siga con su relato—le dijo el fiscal, una vez que el juez Velasco acalló los murmullos— Sí, de acuerdo, señor—dijo, timorato y, después de una pausa, se decidió a hablar:   
 
   —“Tengo remordimientos y no quiero morir con ellos”, me dijo mi hermano, llorando. No obstante, tras su confesión, difícil de entender, me comuniqué por teléfono con la fiscalía de este caso, para que escucharan de boca de mi hermano lo que él me había confesado.   
 
   Si a algún insecto se le hubiese ocurrido entrar a la sala, seguramente, sus aletas se hubiesen escuchado en medio del silencio inusitado y deprimente que reinó en el recinto, después de las palabras del testigo.
 
   —¿Le puede decir a este tribunal lo que le confesó su hermano en su lecho de muerte, señor Masuko?—solicitó el fiscal.   
 
   —Él me dijo que...—mantuvo la respiración, y se quedó mirando en silencio al fiscal.   
 
   —¿Qué le confesó? Señor Masuko, no tenga temor, dígalo, nada le sucederá.   
 
   El testigo hizo muecas y se mordió el labio inferior, después de unos largos segundos confesó:   
 
   —Mi hermano me dijo que se sentía muy mal porque, obligado por el senador Mackenzie, había violado a una joven, después que este la había asesinado, pero además...—Nuevamente se comenzaron a escuchar rumores generalizados en la sala y, de repente, gritos y gente ofuscada que se paró de sus asiento e insultó al testigo, y demás, amenazaban con pasar de los insultos a la violencia física. El juez, alzando la voz, hizo intervenir a la policía para que retirara de la sala a los agresores.
 
   Liza se quedó boquiabierta, como si no diera crédito a lo que acababa de oír. Cerró los ojos, luego volvió a abrirlos, como si pudiera borrar de su mente el dolor que le causaba esa acusación.
 
   —¡Hipócrita! ¡Farsante!—dijo, entre dientes, Rosemary, y luego desvió la mirada hacia Jorge, que no sabía qué decir.     
 
   Después de un cuarto de hora el orden volvió al recinto y después se sumió en el silencio.  Entonces el juez ordenó al fiscal que prosiguiera con el interrogatorio.  
 
    
 
   —Usted confesó, señor Masuko, que su hermano violó post mórtem a Sabrina Victoria Cléver, y que el senador Mackenzie, anteriormente a la violación, la había asesinado. ¿Eso fue lo que dijo, verdad?   
 
   —Es lo que mi hermano me confesó, señor.       
 
   —¿Y qué más le confesó su hermano?
 
   —Bueno—declaró, después de una pausa, con un rostro pálido que reflejaba su temor y sus náuseas reprimidas—, que él había llegado a tener relaciones sexuales con el senador, porque le pagaba muy buen dinero.    
 
   Liza no escuchó el murmullo de la gente ni los gritos de la defensa, ni los desesperados esfuerzos del juez Velasco para mantener el orden. Se fue llorando, hundiendo las manos en su rostro, sudoroso y desencajado. No vio salir también a Rosemary tras ella ni a Jorge que, con los ojos bien abiertos como platos, miraba la nada, con una rara expresión, parecía tardar en entender.   
 
   Fueron en vano los esfuerzos realizados por el abogado Sáenz Blanco para parar el testimonio del testigo, aduciendo que no estaban dadas las condiciones para seguir; mientras Nicolás, pálido e inmóvil, clavó los ojos en el antiguo reloj del recinto. A medida que los argumentos en su contra salían a la luz, mucha gente se retiró en silencio de la sala.  
 
   —¿En la confesión que le hizo su hermano en algún momento mencionó cómo había conocido a Mackenzie?—quiso saber el fiscal.   
 
   — Mi hermano era chofer del Partido, y además hizo muchas veces de guardaespaldas del senador, señor.  
 
   —Bien—dijo el fiscal,  y calló, después dijo—: Gracias por su colaboración con la justicia, señor Masuko.    
 
   Sin contestar, el testigo asintió lentamente con un gesto.  
 
   —No haré más preguntas, su señoría—dijo el fiscal.  
 
   —¿La defensa desea interrogar al testigo?—preguntó el juez.  
 
   El abogado negó con la cabeza, y se mordió el labio inferior, luego contestó: 
 
   —No interrogaré al testigo, su señoría.
 
   —De acuerdo—dijo el juez después de una pausa— Gracias, señor Masuko, se puede retirar.  
 
   El testigo saludó a medias y salió con rapidez de la sala, acompañado por la custodia.  
 
   —Puede continuar con su alegato, señor fiscal—señaló el juez.  
 
   —Con la autorización del tribunal, daré los argumentos necesarios, y la veracidad de los hechos que ocurrieron en el edificio de la calle Riobamba, entre la noche del 6 de abril y la madrugada del día siguiente, para sumar más pruebas que puedan condenar al senador Nicolás Mackenzie por asesinato y por alentar la violación post mórtem de Sabrina Victoria Cléver.     
 
   Algunos lejanos abucheos se dejaron escuchar, mientras el juez movía la cabeza, en señal de disgusto.   
 
   —Adelante con su testimonio, señor fiscal, pero se deja constancia que ante cualquier interrupción que conlleven el insulto y agravios de parte de los asistentes, se desalojará la sala y se dará por concluida la sesión—  sentenció el juez.  
 
   El fiscal asintió, y después de una pausa, habló: 
 
   —Para armar este rompecabezas es necesario remontarnos meses atrás, cuando un día cualquiera la desdichada joven concurrió al departamento de Nicolás Mackenzie, pero como el senador no se encontraba en su domicilio, ella prefirió esperarlo. Su curiosidad la llevó a escuchar los mensajes que estaban grabados en el contestador telefónico, y grande fue su sorpresa cuando escuchó la voz de un hombre hablando de un encuentro amoroso vivido con su novio, el senador Mackenzie. Llorando y muy confundida, llamó a su tía y le contó lo sucedido. Esta le sugirió que sacara la casete y se alejara de inmediato del departamento. La señora Luisa Magnil—prosiguió el fiscal—  tuvo la infeliz idea de extorsionar al senador Mackenzie por una suma importante de dinero.—La capellina que tenía puesta la señora Magnil le quedó chica para cubrirse el rostro y para tratar de encogerse lo más posible en su asiento, mientras cientos de miradas la buscaban— La idea de su tía no iba con el pensamiento de Sabrina, pero la gran influencia que ésta ejercía sobre ella y el empobrecimiento económico al que habían llegado hicieron que la víctima accediera a la extorsión a su prometido. Al senador Mackenzie no le quedó ninguna otra alternativa que ceder al chantaje, ya que si esa grabación era escuchada por algún medio de prensa, seguramente, su carrera política iba a quedar al borde del abismo. Pero Mackenzie puso una condición: la entrega inmediata de la casete. También les pidió que desaparecieran de su vida, y que de volver amenazarlo lo iban a pagar muy caro. El tiempo transcurrió y el dinero se  evaporó de las manos a la señora Magnil. Y la gran oportunidad se les volvió a dar por segunda vez, cuando el senador Mackenzie se postuló para Presidente de la Nación. Volvieron a presionarlo con una grabación que, según ellas, era una copia de la original. ¿Se puede determinar cuáles fueron las intenciones del senador Mackenzie cuando fue al departamento de Sabrina, la noche del crimen, en busca de la supuesta grabación? Quizás, se pueda argumentar que no estaba en la mente del acusado asesinar a la azafata, pero sí, señores de este tribunal, que el senador Mackenzie llegó a su departamento, guardó su auto en la cochera, y luego salió media hora después por el mismo sitio, pero sin su coche. El personal de vigilancia no lo vio, porque en esos momentos llovía copiosamente y entraron al edificio para protegerse. Yo me pregunto ¿por qué se ocultó al salir y por qué salió del edificio por un lugar inusual?—Nadie respondió al fiscal— Llegó al edificio de la víctima, pero antes se había cruzado con Humberto Carranza. También fue visto por el portero del edificio, Eulogio Vargas. Cuando llegó al departamento de Sabrina discutió fuertemente con ella, quien trató de huir, pero no llego abrir la puerta, puesto que Mackenzie, con un empellón, la arrojó sobre el sofá, se puso los guantes... ¡y la estranguló!  Luego, trató de calmarse, fue al baño, fumó un cigarrillo, y arrojó la colilla en el inodoro. Después llamó a Germán Masuko, su pareja, y le contó los hechos...
 
    
 
    
 
   —Me tienes que ayudar y serás bien recompensado. Además, confío en tu silencio—le dijo, tomándolo de la mano.   
 
   —Sabe muy bien, senador, que jamás lo traicionaría. ¿Qué debo hacer?   
 
   —Tengo un plan, quizás te resulte diabólico, pero es un buen plan para no quedar pegado a esta muerte. ¿Te gusta la muchacha?    
 
   —Sí, claro, ha sido una hermosa joven, seguramente, lejos del alcance de muchas personas que la habrán deseado.   
 
   —¿Como vos?—dijo riendo, Mackenzie.   
 
   —Y, sí—afirmó, dando un resoplido— Por qué negarlo.   
 
   —Es toda tuya.   
 
   —Pero... está muerta, senador—le contestó Masuko, mostrando una expresión perpleja.     
 
   —Lo sé, pero ese es mi plan. Además, no está fría, parece dormida.   
 
   —Ah, bueno. Pero no sé si podría, a pesar de su belleza.    
 
   —Ayúdame, y tendrás todo lo que deseas—le propuso, abrazándolo mientras le bajaba el jean y lo excitaba un par de minutos. Luego le colocó los guantes que él había usado y le ordenó que la violara, de forma vaginal y anal, y además que dejara su esperma en el cuerpo de la víctima. “La coartada perfecta”, seguramente, pensó, mientras reía de oreja a oreja y bebía una copa de coñac, observando el macabro espectáculo. Luego puso el departamento en orden, solamente dejó que las huellas con barro, del calzado número 45 de Masuko, quedaran impresas en la alfombra.— El fiscal calló un instante y un silencio deprimente se adueñó de la sala— Pero, también quedaba pendiente la factura que le tenía que pasar a la señora Magnil—prosiguió el fiscal— Quizás porque la causa tomó un camino que el propio senador no esperaba, postergó por algún tiempo la visita a la tía. Ésta buscó la protección de la justicia, pero fuentes confiables a la fiscalía aseguraron que la señora Luisa Magnil tenía las valijas preparadas para un viaje sin retorno a Europa, y que solamente la retuvo este juicio, en el que se tenía que presentar a declarar. Señores de este honorable tribunal, seguramente se preguntaran de dónde saqué este relato. ¿Cómo sé los detalles más íntimos y salientes de este abominable crimen y su posterior violación? De la proximidad de la muerte, dije al principio de mi relato. ¿Por qué? Porque Germán Masuko se fue por algún tiempo al sur del país, más precisamente a la ciudad de Puerto Madryn, su pago natal, por sugerencia del senador Mackenzie. A los pocos días de sus forzadas vacaciones tuvo un grave accidente automovilístico. Digamos accidente entre comillas, porque todavía las pericias policiales no determinaron cuál fue la causa de la tragedia, que lo dejó gravemente herido y cuadripléjico. A pocas horas del hecho, y sintiéndose morir, le relató esta horrenda historia a su hermano, Silvano. Este se comunicó con la fiscalía de este caso, y yo, personalmente, me trasladé a dicha provincia. Allí fui testigo de cómo, ante la máxima autoridad eclesiástica de la ciudad, Germán Masuko, con signos de arrepentimiento, narró la verídica y alucinante historia sucedida la noche del 6 de abril, a la azafata Sabrina Victoria Cléver... Horas después, Germán Masuko murió. Señores de este honorable tribunal, ¿por qué creen que el rostro del senador Mackenzie cambió abruptamente de expresión y gritó al ver al testigo Silvano Masuko?—preguntó el fiscal, ante el silencio sepulcral de la sala, y luego agregó—: Simplemente, porque los hermanos Masuko eran gemelos monocigota, es decir, gemelos idénticos. Mackenzie pensó que era Germán el que venía a delatarlo.    
 
   Una risa sarcástica, casi endemoniada, cortó el silencio que se había producido después del alegato final. Nicolás se levantó con los brazos en alto y avanzó amenazante hacia el fiscal, pero fue contenido por los guardias. Sin embargo, sus gritos se escucharon hasta los confines del recinto.  
 
   —¡Maldito! ¡Mil veces maldito!    
 
   El fiscal le clavo los ojos, pero no le contestó.   
 
   —¡Miente! ¡Le miente al pueblo! Yo la maté porque era una enemiga del pueblo. En pocos meses voy a ser el presidente de todos los argentinos. ¡Soy el mejor! ¡No se dejen convencer! Yo le hablaré a mi pueblo desde los balcones de la Casa Rosada y les contaré la verdad, su señoría...     
 
   El recinto se fue descongestionando. En tanto que dos personas sentadas en sus butacas observaban cómo un grupo de periodistas rodeaban al fiscal Lobos Guerrero, quien, seguramente, en pocas horas iba a estar en la tapa de todos los periódicos.   
 
   —¡Ver para creer, su señoría!—dijo el comisario Barragán.
 
   —“¡Y aún viendo, no creen!”, le dijo Jesús a sus discípulos—contestó el juez de primera instancia Méndez Paso— Las calles de la ciudad deben ser un caos en estos momentos, por los desmanes que los fanáticos seguidores del senador Mackenzie estarán produciendo. ¿Por qué? Porque, seguramente, no creen.  
 
   —Ya puede fumar, señor—le comentó el comisario.   
Tras varias bocanadas de humo y desviando la mirada, el juez comentó:  
 
   —Es saludable para la sociedad, cuando hay justicia. La impunidad es una buena noticia para los que violan la ley y una pésima noticia para los demás. Si en casos tan resonantes, como el que acabamos de ver, no hay culpables, qué puede esperarse de todos los otros, en los que las víctimas son añoradas—dijo suspirando y alzando los ojos— El senador Mackenzie fue violado en plena pubertad en un colegio católico donde se encontraba como pupilo. Esto le dejó secuelas psíquicas que a través de los años no pudo superar. Su doble personalidad lo llevó a ser un hombre violento; diabólico y perverso, capaz de cometer actos tan aberrantes como el de la joven azafata.    
 
   El comisario suspiró, como si no diera crédito a lo que acababa de escuchar. Sólo después de unos largos segundos, preguntó:
 
   —¿Su bisexualidad acaso fue una de ellas, señor?  
 
   —Es muy probable que así sea, más allá que, para mi modo de ver, Mackenzie era culpable ante la ley mucho antes de que fuera acusado en cualquier tribunal—respondió el magistrado, sin dejar de pitar.  
 
   —¿Cómo se encontró con esta historia?—le dijo, extrañado, el comisario.
 
   —Datos que conseguí en un viaje a la ciudad de Mendoza. Allí encontré antiguos recortes de diarios que hacían referencia a un escándalo mayúsculo, sucedido en la década del setenta, que sacudió la modorra provinciana. Habían abusado sexualmente de varios menores en uno de los colegios católicos de mayor prestigio de la ciudad, aunque los nombres de las víctimas no fueron difundidos en esos momentos para preservar la identidad de los adolescentes; pero la pedofilia estaba allí. Conozco gente amiga, antiguos vecinos del lugar, no me costó mucho saber de quiénes se trataba.   
 
   —¿Estaba en la causa esta historia, señor?  
 
   —No, no estaba, porque yo la conocí después de procesarlo. Pero es muy probable que el fiscal lo haya sabido. Como dato hubiese sido interesante tenerlo en cuenta en un juicio, más si el imputado ha pasado por una experiencia tan traumática como la señalada, dado que en algunas víctimas de abuso sexual durante la infancia, muchas veces quedan secuelas que con el paso del tiempo pueden ocasionar desviaciones en la personalidad. Creo, comisario, que el senador Mackenzie no fue la excepción a la regla.   
 
   —¿Creyó en algún momento en la inocencia de Mackenzie, su señoría?—El juez frunció el ceño— ¿Cuándo le tomó la primera declaración?— inquirió el comisario.  
 
   —Si le creyeron millones de personas... Cuando lo entrevisté me enfrenté con un hombre sagaz, diría que también tenía algo que lo hacía creíble, pero, además, era un verdadero actor, seguramente si no se hubiese dedicado a la política, su futuro estaba en las tablas, sin dejar de lado su doble personalidad. Para mentir, dicen que se precisa inteligencia y no hay ninguna duda que a Mackenzie, más allá de lo que supone un gran esfuerzo creativo, le sobraba. Le recuerdo, comisario, que fui precisamente yo quien lo procesó y lo mandó a juicio. Me ajusté estrictamente a los antecedentes que tenía en su contra y le apliqué la ley, por encima de su seductor carisma y de su colosal actuación.—Calló un instante— Pero, además, ocultaba una personalidad paranoica rayando lo psicótico, bueno... digamos, que en definitiva es más de lo mismo. 
 
   —¿Cuántos años de condena pedirá la fiscalía, si antes no lo mandan a un psiquiátrico?—preguntó el comisario.  
 
   El juez se encogió de hombros, y tras una nueva pitada respondió:
 
   —¿Saberlo le sirve para algo? Diez, veinte años, tal vez, perpetua… No le va a cambiar la vida a Mackenzie. El ya estaba muerto, comisario, cuando asesinó a la muchacha lo sabía, pero se jugó todas las cartas a su imagen emblemática y a la presión de la calle, la gente que creía en su inocencia. Pero cuando fue a juicio se enfrentó ante un jurado de notables, y cara a cara con un fiscal que, pese a toda la presión, viniese de donde viniese, y con riesgo de su propia vida y de sus allegados más íntimos, no dudó en cumplir con la justicia. Yo diría que cumplió con su deber y aplicó la ley. La justicia, comisario, solo debe ser sometida a la ley y no al clamor de la calle. Fue precisamente eso lo que sentenció a Mackenzie. El último resguardo que tienen los ciudadanos honestos frente a la arbitrariedad y la desigualdad es la justicia, administrada por un poder judicial independiente, inflexible e imparcial como el que acabamos de ver. Mañana, seguramente, nadie recordará a este probo tribunal ni al fiscal, que dieron una lección ejemplar de cómo se debe administrar justicia, y que a pesar de que mucha gente la cuestiona, en el poder judicial siempre habrá magistrados honorables que la protejan.
 
    
 
    
 
   Después de concluido el juicio, el tribunal procesó de oficio por extorsión (artículo 169 del Código Penal) a la señora Luisa Magnil, por amenazas e imputaciones contra el honor y violación de secretos contra el ciudadano Nicolás Mackenzie. Fue condenada a tres años de prisión, en suspenso. La corte fue benévola con la señora Luisa Magnil, ya que los tres años en cuestión eran excarcelables. Sin embargo, por temor a represalias, la mujer abandonó el país. Y a los seis meses de concluido el juicio, se mató en un accidente aéreo.    
 
    
 
   El portero del edificio, Eulogio Vargas, fue sobreseído por falso testimonio, porque la corte consideró que al encubrir al senador Mackenzie, no tuvo intención dolosa de perjudicar a la justicia. Solamente su fanatismo lo llevó a proteger al procesado. Renunció a su cargo como portero y se fue a vivir con su hermano, a Chacras de Coria, un pueblo de la provincia de Mendoza, donde meses después instalaron un viñedo.    
 
    
 
   Humberto Carranza siguió viviendo en el mismo edificio, y se lo ha visto por las noches en la calle, paseando a Esmir, a secas, su nueva mascota, que le fue obsequiada por el fiscal Lobos Guerrero.  
 
    
 
   Al comisario Barragán le fue imposible olvidarse del humo de la pipa del juez Méndez Paso ni de los portazos que el juez daba cuando se sentía nervioso. Cuando se jubilaron, instalaron una oficina de seguimiento y seguridad.   
 
    
 
   El fiscal Saúl Lobos Guerrero, llegó al cargo de juez, y se postuló para ser uno de los nueve miembros de la Corte Suprema de Justicia. Y su rival en el juicio, Pedro Sáenz Blanco, llegó a ser fiscal.    
 
    
 
   Rosemary y Jorge reconstruyeron su cabaña en Bariloche, y dejaron Buenos Aires. “No más política, por ahora”, dijo el ex senador. El sueño de Rosemary de estar en contacto con la naturaleza se cumplió, y vivieron alejados por completo de la gran ciudad. Para Navidad recibieron una tarjeta de Liza, que se había ido a vivir a los Estados Unidos. Allí conoció a un neurocirujano, y se casó con él. Tuvieron una hermosa beba. Una sola vez, Liza hizo mención a su pasado: “No viviré de los malos recuerdos, si vivís de ellos, morirás de a poco cada día”.  
 
    
 
    
 
   —Soy un hombre de suerte. Miro alrededor de este palco y veo a las mujeres más bellas,  a los hombres más influyentes de esta hermosa ciudad, y veo también a muchos pobres y angustiados, que somos todos los demás, y están conmigo esta noche...—dijo, a la vez que elevaba la mirada y los brazos hacia el cielo.
 
   En un neuropsiquiátrico, alejado de la gran ciudad, un hombre rubio, de ojos claros, encorvado, se subía todos los días a un banco del jardín, y gritaba a los que lo quisieran oír. Decía ser el próximo presidente de la Nación. Los enfermos lo rodeaban, lo vivaban y lo aplaudían; cuando se cansaban, lo dejaban solo. Algún enfermero lo bajaba de su podio, y él no se resistía. Y algunas veces, de sus enormes ojos verdes brotaban lágrimas que surcaban su desencajado y envejecido rostro.
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